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‘t.  Que   no   es   fr&itera    el    mar pór   este   canto,
que    es   só1c agua,   y   el   agua   como   llanto,
une   a    Ios.hombres   más   que   los   separa...

RÁFAEL   GUILLÉN



itorial
[  1 pacifismo es una realidad de nuestro tiempo

es  inexcusable para cuantos luchan ‘3or la paz
línea  argumental empleada en su intrudu
publicamos  en este número, ayala el mier
reno  sobre un fenómeno que incide de foi
guerra por la sociedad occidental.

L a preservación de la paz mundial  atrae, hoyción  prioritaria  de quienes asumen la dirección  político-es                   nes, pero  los
mecanismos  de  respuesta ante  cualquier  foco  conflictivo  que  i  ponga  en causa,
descansan sobre la voluntad  y  los recursos humanos y  materiales generados por esa
sociedad.A unque el  optimismo  suscitado con el fin  de la guerra fría por el aparente aleja

miento  de la amenaza de un conflicto  global  o  generalizado no tardó en verse
empañado  por la proliieración  de otros de media o baja  intensidad, la exigencia so
cial  de una  estricta aplicación  del  principio  de economía  de medios y  el  sosteni
miento  del  nivel de bienestar ha estimulado  la evolución  de las organizaciones de
fensivas  internacionales  hacia sistemas más amplios  de compromiso  en materia de
seguridad  colectiva  y  compartida.  Sistemas más flexibles  y  ágiles,  aptos para  pro
yectar  fuerzas crecientes de composición  multinacional  en misiones de paz o de no
guerra,  cuya necesaria interoperabilidad  debe garantizarse con unas estructuras de
mando  y  control  “ad  hoc”  y  unos procedimientos  de apoyo  logístico  abiertos a la
coparticipación  y,  a ser posible,  integrados en una  misma polftica  de selección  y
adquisición  de armamentos. La información  que  habitualmente  publicamos  sobre
el  desarrollo  del Plan NORTE, se vuelca  en esta ocasión sobre el sistema de mando
y  control  y  el  concepto  logístico  aplicados a nuestra Fuerza de Maniobra.  En esta
misma  línea  informativa  recogemos las conclusiones  obtenidas  en  la  realización
del  ejercicio  combinado-conjunto  COBRA-97 y  publicamos  un trabajo  sobre la co
operación  internacional  en el planeamiento  y  adquisición  de armamento, en el que
se  analizan y  comparan  los procedimientos  establecidos por  la Alianza  Atlántica  y
la  Unión  Europea Occidental.

L a experiencia vivida por un observador español, destacado en Chechenia por la Organización  para la Seguridad y  Cooperación Europea (OSCE), trae a estas páginas
un  interesante juicio  en el desarrollo de ese conflicto.

A bre nuestras páginas un trabajo de investigación sobre la seguridad en el  Mediterráneo,  espacio estratégico identificado habitualmente por su vulnerable estabili
dad,  que ofrece el  enfoque original de incorporar la óptica con que es contemplada la
inquietud  europea desde la orilla  sur. Curiosamente, y  con motivo del  cuatrocientos
cincuenta  aniversario del bautismo de Cervantes, traemos a colación un estudio de la
batalla  de Lepanto en el que se pone de manifiesto la importancia de la seguridad en
el  Mediterráneo y  aspectos curiosos sobre la organización y  empleo  de un mando y
una  fuerza combinada-conjunia en el siglo XVI.
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La Seguridad
en el Mediterraneo:
Un concepto a definir

En los últimos años existe un re
novado  interés por encontrar for
mas viables de diálogo y de coo
peración  en la región mediterrá
nea  (1). El Mediterráneo es consi
derado hoy por todas las organiza
ciones que de él se ocupan, como
una  región en sí misma, como un
espacio coherente, dacias las múl
tiples conexiones políticas, econó

micas y culturales de las subregio
nes que lo componen: el Magreb,
el  Mashrek, el espacio turco, los

Balcanes, y  la Europa meridional.
Además, la conclusión de la gue
rra  fría a fines de los ochenta y la
evolución  del conflicto árabe isra

elí  en la primera mitad de los no
venta, permitió que la tradicional
distinción  entre el  Mediterráneo
occidental  y  el  oriental  pudiera
verse  superada.  Finalmente,  la

inestabilidad  parece ser también
uno  de los elementos definidores
de  la región en su conjunto.

LOS DESAFÍOS A LA
SEGURIDAD Y A LA
ESTABILIDAD EN EL
MEDITERRÁNEO DE LOS
NOVENTA

Para  las organizaciones occi
dentales  que  han  propuesto en

los  últimos  años,  fórmulas  de

diálogo  y/o de cooperación con
los  países de  la  otra  orilla  del
Mediterráneo,  el  primer proble
ma  ha sido tratar de comprender
qué  entienden estos por “seguri
dad”.  La falta de un lenguaje es
tratégico  común en la región ha
constituido  tradicionalmente  un
problema  que  dificulta  el  avan
ce  de  cualquier  diálogo  eficaz
sobre  cuestiones de defensa. En
el  Norte de África, este concep
to  se asocia  normalmente  con

los  problemas  internos  o  con
cuestiones  no militares:  la segu
ridad  económica es un concep
to  fundamental en Egipto, Mau
ritania,  Marruecos o Túnez, paí
ses para  los que  la cooperación
occidental  constituye  un  medio
de  reforzar la seguridad interior;

la  seguridad  nacional  es clara
mente  entendida en clave de se
guridad  interior  en Argelia  y  úl
timamente  también  en  Libia,

aunque  este último  país magrebf
percibe  también  una  amenaza
exterior  procedente de Occiden
te.  En Oriente Próximo, las rela

L a revista Rji,  preocupada siempre por los temas de
seguridad, publicó en el n  670 de febrero de  1996, un
DOCUMENTO con este mismo título “La seguridad en el

Mediterráneo”. Acontecimientos posteriores a la Conferencia
Euromediterránea de Barcelona como la II Conferencia Minis
terial  Euromediterránea, celebrada en Malta los  días 15 y  ¡6
de  abril, y la Declaración de los Ministros de Exteriores y de
Defensa de los Estados miembros de las Euro fuerzas del mes
de  mayo, ambas este mismo año, nos obligan a volver sobre
la  cuestión para llegar a la conclusión de que la seguridad en
el  Mediterráneo es un concepto que, todavía, hay que definir.
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POLÍTICA  Y  ESTRATEGIA

ciones  entre  Israel, Libano y  si
ria  están marcadas por  el  con
flicto,  si bien  en adelante debe

rán  ser analizadas sin perder de
vista  el marco global  del proce

so  de paz iniciado en Madrid en
1991.  En los  Balcanes, la con
fliclividad  ha estado  presente
desde  principios de los noventa
con  la  guerra en la  antigua Yu
goslavia  y  hoy con  la grave cri

sis  interna  que  atraviesa Alba
nia.  Por  último,  las  relaciones
entre  Grecia y  Turquía, aliados
ambos  en el seno de la OTAN,
sigue  estando marcadas por  la

tensión  y  la desconfianza.
La  inestabilidad  política  -ca

racterizada  por  factores como  la
escasa vertebración de las socie

dades  civiles,  la falta de estruc
turas  verdaderamenie represen
tativas,  la  corrupción, la  excesi
va  personalización del  poder o
el  papel  preponderante  de las
fuerzas  armadas- afecta a la ma

yoría  de los Estados del Medite
rráneo  sur. A ello podemos aña
dir  la escasa confianza existente

entre  los  Estados, a pesar de  la
vigencia  de organizaciones co
mo  la Liga Árabe o la Unión del
Magreb Árabe (UMA).

Atendiendo  a la  realidad ac
tual,  considero que la tan manida
idea  de la “amenaza del Sur” no
es  tal,  y  ni en términos de capa
cidades  ni  en términos de inten

cuines  debemos de temer  una
agresión militar procedente de la
orilla  sur del Mare Nostrum, De
hecho,  el escenario que nos pre
senta un Sur proliíerador, sumido
en  una veloz carrera para dotarse
de  armas de destrucción masiva,

evocado  con cierta frecuencia al
analizar  la  seguridad  en  la  re
gión,  es en gran medida alarmis
ta,  si  bien  exige  alguna aclara
ción.  La ratificación por parte de
Argelia  del Tratado de No  Proli
feración  Nuclear (TNP), ha disi
pado  en gran medida los recelos
surgidos  a  principios de los no
venta  respecto a este país magre
bí.  Por otro  lado,  la tensión ac
tual  entre  Libia  y  Occidente  se
(‘‘tiende  también al terreno de la
proliferación:  la polémica  sobre
la  hipotética construcción de una

fábrica  de armas  químicas  en
Tarhuna  y  el desarrollo del misil
balístico  Al  Fatah, de 950  kilo-

metros  de alcance, constituyen
las  dos principales  fuentes  de

preocupación.  En el  Mediterrá
neo  oriental,  la situación es más
inquietante  en la medida en que

Egipto  estaría desarrollando  un
misil  balístico,  el  Scud-1 00  de
600  kilómetros de alcance, Israel
y  Siria contarían ya con misiles
balísticos  en servicio  (2), y  Chi
pre  estaría entrando en una peli
grosa  carrera en el  terreno de la
proliferación  convencional.

La  posible  interrupción  del

abastecimiento  energético  es
otro  de los  fantasmas que  con
frecuencia  se evocan. Del Norte
de  África  y  de  Oriente  Medio
procede  el  60  por  ciento  del
abastecimiento  energético  de
Europa,  siendo  Argelia  y  Libia

los  dos  principales  suministra
dores  de crudo y de gas natural

en  el  Mediterráneo.  La inaugu
ración  en el  verano de 1 996  de

un  segundo gasoducto que enla
za  Argelia  con  Europa, ha con-

firmado  esta tendencia (3). Aun

que  considerado  por  algunos
como  una  peligrosa  hipoteca
para  España, el  abastecimiento
de  gas natural  y  de  petróleo,
procedente de dos países inesta
bles  como Argelia y de Libia, es
tá  garantizado  si  tenemos  en
cuenta  que  sus economías  de
penden  de la continuidad  en la
exportación  de  hidrocarburos.
Es  previsible  que  en  los  próxi
mos  años las redes de gasoduc
tos  determinen, en gran medida,
la  política de seguridad nacional
de  abastecedores, receptores y
países de tránsito.

Sí  existen, en cambio, una se
rie  de riesgos que podrían afec
tar  -y algunos ya lo  han hecho-
al  continente  europeo. Guerras
civiles,  enfrentamientos interét
nicos  o  actividades  de grupos
terroristas  están presentes en  la

región,  desde el  Magreb  a  los
Balcanes,  pasando por  Oriente
Próximo.  Las tensiones religio

sas,  los contenciosos territoria
les,  los  problemas  económicos
combinados  con  la presión de
mográíica  y  la  extensión de  los
tráficos  ¡lícitos  -drogas, armas,
dinero  sucio  o  inmigrantes-
constituyen  problemas  que  re

basan  las fronteras nacionales y
las  capacidades de las autorida
des  de cada Estado de la región
para hacerles írente.

El  ascenso del  islamismo radi

cal  en su vertiente violenta y  an
tioccidental,  representa, de he
cho,  el principal desafío de segu
ridad  para los gobiernos de Arge
lia,  Egipto, Libia  o  la Autoridad
Palestina. El islamismo como ide-
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ología  innovadora  que  afirma
combatir  la corrupción de Tos re
gímenes  existentes, se presenta
como  alternativa a los modelos
importados  y  obsoletos (tanto el
liberal  como el socialista), aplica

dos  desde la  independencia  de
los  respectivos países. El vacío
ideológico  hoy reinante, combi
nado  con la frustración existente
en  el  seno de unas sociedades
mayoritariamente  íormadas por
jóvenes,  provoca el estallido so
cial  y, en algunos casos, una vio
lencia  extrema que ha alcanzado
también  a ciudadanos europeos e,
incluso,  ha llegado hasta algunos
países del viejo continente (4).

Los  desequilibrios  existentes
entre  las naciones del Norte y del
Sur del Mediterráneo en cuanto a
crecimiento económico, renta per
capita  y  estabilidad global,  han
desembocado  en una  presión
meridional  sobre los países euro
peos en términos de demanda de
empleo  y  de acceso al territorio

de  la  UE. Aunque  comienza  a
observarse un progresivo descen
so  en la tasa de natalidad de Ar
gelia,  Egipto, Marruecos y Túnez,
en  los próximos lustros el  creci
miento  de la población en los pa

íses del Sur, todavía seguirá sien
do  un hecho: según estimaciones
de  la ONU  la población total de

esos cuatro países pasará de los
97,6  millones de 1985 a los 194
millones  en  el  año  2025  (5).
Unos  2,5  millones de magrebíes
viven  en una UE que envejece y
que,  de hecho, va a necesitar más
mano  de obra foránea en el futu

ro.  Pero la concentración de di
cha  población en algunos países,
principalmente  Francia, y  la pre

sión  por  acceder a  Europa que
aún  va a durar algunos años, con
tribuyen  a agravar los efectos de
esta cuestión.

Tales  realidades constituyen,
pues,  desaííos globales en torno
a  los cuales,  los  países de  las
orillas  del Mediterráneo  pueden

dialogar  para crear juntos instru
mentos  de cooperación.

LA  COOPERACIÓN EN
MATERIA DE SEGURIDAD EN
EL MEDITERRÁNEO

Ante  la interconexión de pro
blemas  en el  Mediterráneo,  los
países  occidentales  tratan  de
buscar  fórmulas  que  contribu
yan  a crear un ambiente más fa

vorable  al  diálogo y a la coope
ración.  Los estrechos vínculos
entre  los aspectos políticos,  mi
litares  y socio-económicos de la
seguridad  en la  región,  exigen
una  aproximación integradora y
multilateral.

A  pesar de que podamos citar
acontecimientos  positivos  y en
gran medida estabilizadores como
el  fin de la guerra fría, el desarro
llo  del proceso de paz en Oriente
Próximo,  el  establecimiento de
varios  marcos globales de coope
ración y de diálogo (6) -el proceso

Argelia  y Libia son los. dos
principales  suministradores de
crudo  y de gas natural en el
Mediterráneo
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El  ascenso del  islamismo
radical  en su vertiente
violenta  y antioccidental,
representa, de hecho, el
principal  desafio de
seguridad para los
gobiernos  de Argelia,
Egipto.  Libia o la
Autoridad  Palestina

de  Barcelona (1995), el Foro Me
diterráneo  (1994) y  los diálogos
de  seguridad  iniciados  por  la

UEO  (1992), la OSCE (1994) o la
OTAN  (1995)- y  la práctica ine
xistencia en el Sur (con las excep
ción  quizás de Libia) de una per

cepción  de amenaza procedente
del  Norte, sí es preciso recordar

que  aún hoy existen recelos entre
las dos orillas.

En  las orillas  sur  y  este,  los
mecanismos  de  cooperación
son  muy  escasos por  no  decir

inexistentes. La Liga Árabe es la
organización  regional  más anti
gua  en  la cuenca,  pero  sus lo
gros  han sido modestos con res

pecto  a la  creación de políticas
integradoras. Por lo  que respec
ta  a  la  UMA,  sus órganos están
congelados  desde noviembre de
1995  a  solicitud  de Marruecos.

El  Consejo de Cooperación Ára
be,  creado  como  la  UMA  en
1 989,  no pudo  sobrevivir  a  la
Guerra  del Golfo.  Esta ausencia

de  organizaciones de coopera
ción  en el Sur dificulta  en cierta
medida  el  diálogo.  Europa en

cambio,  avanza en su  proceso
de  integración  incluyendo  las
cuestiones de seguridad y de de

fensa.  Aunque  en este  ámbito
concreto  los avances europeos

son  lentos y  muy  modestos, la
propia  reflexión sobre esta cues
tión  suscita  inquietud  entre  os

vecinos  del  Sur, que  perciben
negativamente  lo  que  para  los
países occidentales no son sino
realizaciones concretas en el ca
mino  de la integración global.

Para  los  observadores de  la
otra  orilla,  con  la desaparición
del  Pacto de Varsovia las alian

zas  militares occidentales no tie
nen  razón de  ser, salvo  si  han
encontrado  un nuevo enemigo.
Además,  el  hecho  de que  las
cuestiones  militares no se anali
cen  libremente en las sociedades
del  Sur hace que  sea difícil  de
comprender  y  de  aceptar  el
componente  de “seguridad”  en
el  proceso de integración global
europeo.  Por otro lado, tal com
ponente  de “seguridad” constitu
ye,  desde la perspectiva del Sur,
un  factor de distracción con res

pecto  ¿  lo  que  para  ellos  es
prioritario:  el  incremento  de la

cooperación  financiera y técnica
Norte  Sur, así como el desarrollo

del  capítulo  socio-cultural  de la
cooperación.  Por todo  ello,  el
debate  sobre la creación de una
Identidad  Europea de Seguridad
y  de Defensa (IESD) en el  seno
de  la  OTAN,  se ve  con  recelo
desde  el  Norte de África. Cues

tiones  como  la  reflexión  occi
dental  sobre las nuevas misiones
de  las Fuerzas Armadas -opera
ciones  de mantenimiento, resta
blecimiento  o  imposición  de la
paz,  asistencia a las autoridades
civiles  en  casos de  catástrofes
humanitarias-,se  analizan  en el
Sur  desde la perspectiva del po

sible  abuso en la  utilización  del
derecho de injerencia (7).

La  creación  por  parte de los
países  europeos de  fuerzas  de
despliegue rápido, la realización
por  parte de éstas de maniobras
en  la  región mediterránea y,  so
bre  todo,  la creación de fuerzas
multinacionales,  particularmen
te  EUROFOR y  EUROMARFOR
(8),  han dado lugar a una esca
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lada  verbal en los últimos meses

que  ha obligado  a  los  Estados
que  las  componen  -España,
Francia,  Italia  y  Portugal- a  in
crementar la transparencia.

En  noviembre  de  1994,  el
Gobierno  español  tomó  la  ini
ciativa  de  invitar  a  los  países
vinculados  al diálogo de seguri
dad  de  la  UEO, a  presenciar el
ejercicio  “Tramontana  ‘94”  en
el  que fuerzas de España, Fran
cia  e Italia  realizaron en la pro
vincia  de Almería,  un simulacro
de  intervención  humanitaria  in
cluyendo  la evacuación de súb

ditos  europeos de una hipotética
zona  de crisis  (9). Ejercicios si
milares  se  habían  celebrado
anteriormente  (Ardente y  Faría-

det)  y  se han desarrollado tam

bién  con  posterioridad  (Eo
lo’96),  pero  la experiencia  nos
demuestra  que  la presencia de

observadores  es positiva,  pero
insuficiente  para superar los re
celos  y crear confianza

Por  otro  lado,  la  activación
militar  de EUROFOR y  FURO
MAFOR  han llevado el debate a
extremos  insospechados, lo  que
nos  demuestra que es necesario
avanzar  hacia el  terreno  de las
realizaciones  concretas,  sobre
todo  al de la definición de mar
cos  viables de cooperación entre

los  países de ambas orillas.  Por
ello,  al  margen de la última reu

nión  ministerial de la UEO, cele
brada  en París el  1  de mayo de

1997,  España, Francia,  Italia  y

Portugal han emitido  una Decla
ración  conjunta sobre la coope
ración  con los países del Sur del

Mediterráneo  en  el  marco  de
EUROFOR y EUROMAFOR.

CONCUSIONES

Los  diversos diálogos y  mar
cos  de cooperación que existen
hoy  con los países no europeos
del  Mediterráneo, deben coordi

nar  entre  sí sus esfuerzos a fin
de  maximizar  los beneficios  de
tales  iniciativas  políticas. Tanto

el  globalizador  proceso de Bar
celona  -que  incluye no sólo un

diálogo  político  y  de seguridad
sino  también, y  sobre todo,  los

Los observadores militares (le la orilla sur, tras la desaparición del  Pacto de varsovia. consideran que la alianzas mililares occidenlales no lienen
razón  de se,, salvo si aparece un nuevo enemigo

lo
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apreciados  fondos  de coopera
ción  de  la  UE y  una aproxima
ción  social  -como  los  diálogos

de  seguridad  de  las  OSCE, la
OTAN  o  la UEO deben de pro
curar,  por  un  lado, sustraerse a
los  vaivenes del  siempre com
plejo  proceso de paz de Oriente
Medio  y,  por otro,  introducir  en
tales  diálogos  fórmulas  útiies
que  aporten expectativas de co
operación  a  los socios del  Sur.
La  definición  conjunta de medi
das de confianza y de seguridad
sería  un buen  instrumento y  al
gunas  ya han sido  confirmadas
en  la  II Conferencia Ministerial
Euromediterránea, celebrada en
Malta  los días 1 5  y  1 6 de abril
de  1997:  El establecimiento  de

una  red de  puntos de contacto
para  tratar cuestiones de seguri
dad  y  defensa;  la creación  de
una  red  euromediterránea  de
institutos  de política  exterior; el
intercambio  de información  so

bre  compromisos  internaciona
les  en  materia  de desarme  y

control  de armamentos, preven
ción  y  lucha contra el terrorismo
y  protección  de  los  derechos
humanos;  así como  la  celebra

ción  de seminarios diplomáticos
en  Malta y  Egipto, han sido cita
das  por la  Declaración de Malta
(10).  La Declaración  de España,

Francia,  Italia  y  Portugal sobre
EUROFOR  Y  EUROMAFOR,
que  prevé un programa de coo
peración  con  los países del  Sur

del  Mediterráneo,  incluyendo
ejercicios  y  participación  con-
junta  en operaciones humanita
rias  y  de  mantenimiento  de  la
paz,  es un buen ejemplo de me
dida  de confianza  y  de  seguri

dad  concreta en la región medi
terránea.

NOTAS

1.Las  opiniones  expresadas en

el  presente artículo correspon
den  al  autor y  en modo algu
no  representan posiciones de
la  UEO o de su Instituto,

2.  Israel cuenta con dos misiles
balísticos en servicio, el jericó
1  (YA -1  ) y  el Jericó 2 (YA -

3)  con 480 y  1.450 km. de al-

La  realización de ejercicios y la participación coniunta en operaciones humanitarias y de mantenimiento de la paz, son un buen ejemplo de medidas
de  confianza  ,le seguridad en la región mediterránea (Foto: JORGE MATA. Revista RED)
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DEclARACIÓN  DE LOS MINISTROS DE ASUNTOS EXTERIORES
Y  DE LOS MINISTROS DE DEFENSA DE LOS ESTADOS MIEMBROS DE LAS EUROFUERZAS

Paris,  13 de mayo de 1997                     El objetivo de este programa es aportar una con-

La  Fuerza Operativa  Rápida Europea (EURO-      tribución al  fomento de la  estabilidad en  la
FOR)  y  la  fuerza  Marítima  Europea (EURO-      cuenca mediterránea. La puesta en práctica
MARFOR)  fueron creadas por la declaración      de mecanismos de transparencia y confianza
de  Lisboa de 15 de mayo de 1995 con el  fin      mutua podría permitir  el establecimiento pro

gresivo  de una verdadera asociación de segu
de  contribuir  a dotar  a Europa de una capa-      ridad entre los Estados ribereños del Medite
cidad  militar  propia y  de ofrecer  a los países rraneo  y, en este marco, preparar y facilitar  la
miembros  de  la  UEO  una  estructura  que      participación de fuerzas de estos países, con-
permitiese  participar,  de acuerdo con  la de-  juntamente  con  las de  EUROFOR y  EURO
claración  de Petersberg, en las iniciativas de  MARFOR, en determinadas operaciones de
los  organismos internacionales para el  man-  las previstas en la declaración de Petersberg.
tenimiento  de la paz y  el desarrollo de la se-    A tal fin, los gobiernos de España, Francia, Italia
guridad.                                    y Portugal están dispuestos a iniciar  la  con-  1

Los gobiernos de España, Francia, Italia y Portu-      certación necesaria con el  objeto de estable-
gal  han señalado su disposición para llevar a      cer las bases de una cooperación.
cabo  de común acuerdo, en el marco de EU     Los gobiernos de España, Francia, Italia y  Portu
ROFOR  y  EUROMARFOR, acciones de coo-      gal reiteran su voluntad de hacer de las Euro
peración  con  los  paises mediterráneos,  en      fuerzas un  instrumento de paz y  estabilidad
particular  con aquellos que participan en el      al servicio  de los  intereses comunes de los
diálogo  con la Unión Europea Occidental.         países ribereños del Mediterráneo.

                  -    --      -

cance  respectivamente; y Siria

con  el Scud -  C  de 600 km.
3.  Inaugurado en  1996 conecta

los  yacimientos  argelinos  de
Hassi  R’ Mel  con  España a
través  de Marruecos y del Es
trecho  de Gibraltar.  El primer
gasoducto  que  transporta  el
gas  argelino  a  Italia  vía Tú
nez,  fue inaugurado en 1983.

4.  Esta situación  llevo  a  los Mi
nistros  del Interior de Argelia,
España, Francia, Italia,  Portu
gal  y  Túnez a crear el  21 de
enero  de 1995, un marco per
manente  de  cooperación  en
la  lucha  contra  tales riesgos.
El  intercambio  de  informa
ción  y de cooperación, al que
con  posterioridad  se  unió
también  Marruecos, es el  re
flejo  de la  necesidad de unir

fuerzas  contra  ésta  y  otras
amenazas globales.

5.  CHEVALIER, Agnes y  KESS
LER, Véronique: Economies en
développement et dé fis démo
graphiques.  A/gene,  Egypte,
Maroc,  Tunisie,  Paris, La do
cumentation francaise, 1989.

6.  El propio  proceso de paz en
oriente  Medio  ha favorecido
el  diálogo  institucionalizado
entre  las partes a través de sus
cinco  grupos de trabajo: Con
trol  de Armamentos, Coope
ración  Regional, Agua,  Refu
giados  y Medio Ambiente.

7.  MAALMI,  Abdelouhab:
“L  OTAN et le Sud de la Medi
terranée. Les malentendus duin
dia/ogue”  en Annuaire  de la
Mediterranée  Paris-Rabat, Pu
blisud-GERM, 1996, pp 52-55.

8.EUROFOR  y  EUROMARFOR
son  dos  unidades  multina
cionales  de carácter terrestre y
aeronaval respectivamente, cre
adas  por decisión  tomada en
mayo  de 1995, al margen de la
reunión  ministerial de la UEO
celebrada en LISBOA, y  consi
deradas asignables a la UEO.

9.GALÁN  GARCÍA,  Pedro:
“Tramontana  94”,  Ejército n9
659,  enero 1995, pp 44-50.

10.  Véase el  documento Second
Euro-Mediterránea,,  Ministe
rial  Con ference (Malta, ¡5-76
April  1997).  Conclusions,
Brissel, 7 May. 1997, pág. 11.

Carlos  Echeverría Jesús
Investigador de/Instituto

de  Estudios de Seguridad VEO.
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INTRODUCCIÓN  Y

REFERENCIAS

El  nivel  orgánico  de  la  FMA.,
comparable  al  de un CUERPO
DE  EJÉRCITO, su amplia  esfera
de  control y  las propias caracte
rísticas de las misiones suscepti
bles de serle asignadas, junto con

los  distintos grados de intensidad
que  pueden revestir sus posibles
actuaciones, así corno  la diversi

dad  de  los  escenarios en  que,
previsiblemente,  puede interve
nir,  requieren que  disponga de
unos  puestos de mando adecua
dos,  diseñados para atender un
amplio  abanico de situaciones.

Su  estudio  y  diseño  ha sido
una  de las principales preocupa

ciones  de los grupos de trabajo
constituidos  en el CG. de la R.M.
Levante que, para acometer este
proyecto, realizaron un significa
tivo  acopio de  documentación,
así como visitas a distintos pues
tos  de mando (FC,s) del Cuerpo

de  Ejército Europeo (CEEUR.) en

de  Reacción Rápida del  Mando
Aliado  en  Europa  (ARRC.) en

Rehindahlen  (Alemania). Visitas
que  se revelaron de alto interés y

que  proporcionaron abundantes
enseñanzas  y  documentación
detallada  de gran utilidad ya que
estos PC,s (y muy especialmente

el  del CEEUR.) sirven a dos gran
des  unidades, punteras por  sus
misiones  y  por  recoger  la  rica

variedad  de  ideas  que,  en  su
constitución,  aportan  compo
nentes de EM,s. de naciones co
mo  Gran Bretaña, Francia, Bélgi
ca,  Italia, Alemania y los propios
representantes españoles. Obviar
la  experiencia de ambas GU,s,
hubiera  sido  un  error  para  los
grupos  de trabajo que  han lleva

do  a cabo la labor de diseñar el
concepto  de los puestos de man
do  de la FMA.

Otros  documentos  tomados
como  referencia fueron:
•  La Instrucción General 1/96 de

la  DIVPLOR. del  EME. “Atri

bre  la FMA”.
•   “Concepto  General  del

C.G.FMA.”,  elaborado también
por  la DIVPLOR. del EME.

•  Documentación  reglamentaria
sobre  los PC,s de División  (0
0-0-20)  y  borrador del  nuevo
reglamento  que  está previsto
lo  sustituya.

CRITERIOS BÁSICOS
TOMADOS COMOREFERENCIA

Para orientar el  estudio sobre
el  número y  estructura física de
los  PC,s de la  FMA. se tuvieron
en  cuenta los siguientes factores:
A)  Posibles escenarios de actua

ción  de la FMA.
En  un futuro  próximo  y  una

vez  constituida,  la  FMA. puede

verse  involucrada en cualquiera
de  las misiones siguientes:
•  Defensa del territorio  nacional

peninsular.
•  Defensa del territorio  nacional

extrapeninsu lar.

SORRE LOS

RE

Eci
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•  Defensa de intereses naciona
les  en áreas geográficas situa
das fuera del T.N.

•  Actuación  en el  marco  de  la
ONU.

3)  Grados  de  intensidad  en  la
actuación  de la FMA.
En  las misiones enumeradas en

el  apartado anterior,  la  partici
pación  de la  EMA. podría tener
una de las siguientes modalidades:
•  Empleo de unidades que, tras

la  correspondiente transferen

cia  de autoridad (TOAJ,  esta
rían  bajo  mando o control  de
una  autoridad militar, españo

la  o extranjera, que conduciría
las  operaciones. Dentro de es
te  supuesto pueden  incluirse
cualquiera  de  las siguientes

posibilidades:
—  Empleo de unidades de ma

niobra.
—  Empleo de unidades de apo

yo.
—  Empleo de cuadros de man

do  para reforzar los de otras
unidades o cuarteles genera
les.  En este supuesto, el CG.

de  la  EMA.  no conduciría
las  operaciones pero debería
hacer  el  seguimiento,  ges
tión  y  apoyo  desde el  TN.
de  la fracción transferida du
rante  su despliegue,  actua
ción  y repliegue.

•  Actuación  como  mando  de
una  fuerza específica, conjun
ta  o  combinada, análoga a  la
que  pueda desarrollar  un CE.
clásico,  con  mayor  o  menor
grado  de apoyos de la Armada
y  del Ejército del Aire españo
les  y  participación  de  unida

des multinacionales.

•  Actuación  como  mando con
junto  combinado  (CJTF). Si
bien  este supuesto podría  in
cluirse  en el  parrafo anterior,
por  las características especia

les  de las CJTF, s., se conside
ra  más adecuado tratarlo  co
mo  un caso individualizado.

CONCLUSIONES DERIVADAS
DE ESTOS CRITERIOS BÁSICOS

La  amplia gama de escenarios
y  modalidades de actuación po
sibles,  hace  necesario  que  la
FMA. disponga de unos PC,s con

las  siguientes características:
•  Capacidad de seguimiento de

crisis  desde tiempo  de paz y
territorio  nacional.

•  Capacidad de dirigir  el alista
miento,  seguimiento  del  des
pliegue,  actuación y  repliegue
de  unidades  propias,  sean o
no  orgánicas de la EMA., pro

yectadas bajo  la autoridad  de
otros  mandos nacionales o ex
tranjeros,  prestándoles  los
apoyos necesarios.

•  Capacidad  de  desplegar,  en
cualquiera  de  las  zonas  de
previsible  actuación,  un  PC.
de  nivel  EMA. que  reúna  las
condiciones  siguientes:
—  Alto  grado  de disponibili

dad.
—  Movilidad.
—  Modularidad.
—  Facilidad para su transporte,

incluso  por vía aérea.
—  Capacidad para destacar un

núcleo  reducido  y  perma
nentemente  activado  para
actuar  donde  se  requiera,
con  un preaviso corto.

—  Capacidad para incluir  per
sonal  tanto  de la  Armada y
del  EA. españoles como de
países aliados.

DECISIÓNADOPTADA

Como  consecuencia  de  las
consideraciones  anteriormente
expuestas,  está previsto  que  el
sistema  de PC,s de  la  EMA. se
articule  de la forma siguiente:
a)  Centro  de Operaciones  Va

lencia  (COVAL.).
b)  Puesto de Mando  Principal

(PC PRAL.).
c)  Puesto de Mando  Alternativo

(PCALT.).
d)  Módulo  Dardo (MODAR.).

EL CENTRO DE OPERACIONES
VALENCIA(COVAL)

FI  COVAL. estará situado per
manentemente  en el  acuartela
miento  de Santo Domingo (Va

lencia)  e  integrado  por  las de
pendencias  siguientes:  Sala de  J
Planes, Sala de Seguimiento, Sa

la  de  Exposiciones,  Sala  de
Mando  y  Control,  CIDI  y  CE
COM.,  recibiendo  para  su fun
cionamiento,  los apoyos suple- )
mentarios  de:  el  CAT.  de  la
FMA.,  la unidad de CG. del CG.

FMA.,  el  Sector Este del  RTES.
22  y el RTAC.-21.

El  COVAL. depende  del  Ge

neral  Jefe del  Estado Mayor  de
la  FMA., siendo el  Coronel Jefe
del  Área de Operaciones el  res-  o
ponsable  de impartir  las normas
de  detalle  para  su  funciona-  
miento,  y  de coordinar  las acti
vidades  que  se  realicen  en el
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LA.

mismo,  recogidas todas ellas en
la  correspondiente  norma ope
rativa.

Desde el CO VAL. pueden de

sarrollarse  las acciones siguien
tes:
a)  Seguimiento  de  crisis  que

afecten  o puedan afectar a las
FAS. españolas.

b)  Seguimiento del alistamiento,
despliegue,  actuación  y  re
pliegue  de unidades,  sean o
no  de  la  EMA.,  que  actúen,
previa  transferencia de autori
dad,  bajo  el  mando de otras
autoridades  españolas o  ex
tranjeras, fuera del TN.

c)  Dirección  de  los apoyos que
desde el TN.se hayan de pres
tar  a las unidades  expuestas
en  el apartado b).

d)  Seguimiento de la  actuación
del  PCPRAL. o  del  MODAR.
cuando  uno  de ellos desplie
gue,  como  consecuencia  de
una  actuación  real  o de  un

ejercicio.
e)  Seguimiento de las operacio

nes  en  curso  en  las  que  el
CG.  EMA. haya desplegado y

se  ejerza la acción de mando

desde el  PCPRAL.

O  En los casos expuestos en los
párrafos  anteriores,  el  CO
VAL.  constituirá,  además, el
punto  de referencia y contac
to  de las unidades proyecta
das,  en  las condiciones  que
se  determinen,  pudiendo

constituirse en el elemento de
enlace  entre las unidades pro

yectadas o  desplegadas y  las
autoridades  militares españo
las.

g)  Por su ubicación en una zona
urbana,  no está previsto  que
desde  el  COVAL. se conduz
can  operaciones,  hecho que

sólo  podría  darse  ante  cir
cunstancias  totalmente  ex

cepcionales.
h)  Es, en resumen, un centro de

ENLANCE  Y SEGUIMIENTO,
no  DE CONDUCCIÓN,  por
lo  que el  COVAL.  no es PC.
alternativo  de ningún otro,  ni
para  el mismo se tiene previs
to,  actualmente, un centro de
operaciones alternativo.
El  COVAL.  está permanente-

MANDO
REGIONAL

“LEVANTE”/FMA

PC. PROYECTABLE
EMA

mente  activado durante la jorna
da  laboral  habitual  y  fuera  de

este  horario, opera con  la inten
sidad  y  cobertura  de personal
que  requiere la situación en ca
da  momento, según órdenes del
General Jefe de la EMA.

En  cuanto  a  la  dotación  de
personal,  el  COVAL  tiene  un
núcleo  permanentemente cons
tituido  por  cuadros  de mando

de  las Secciones de Operacio
nes  e Inteligencia al que, según
sus  necesidades y  de forma  ha
bitual,  se unen componentes de

otras  Secciones del EM. EMA.

EL PUESTO DE MANDO
PRINCIPAL(PCPRAL.)

Es,  sin  duda,  el  elemento
más  importante de la estructura
de  mando de la EMA. y,  por sus
características  de  movilidad  y
aptitud  para  ser proyectado,  el
PCPRAL. desplegará donde  de
cida  su GJ. en función  de la si
tuación  táctica.

Para  facilitar  el  transporte de
sus  medios y otras acciones pre

E!
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vias  a  su despliegue, los  planes
operativos  que  contemplen  ac
tuaciones  en zonas concretas y
se  preparen  desde  tiempo  de
paz,  deberán  incluir  sus ubica
ciones  previstas e incluso, siem

pre  que sea posible, deberá re
conocerse  la  instalación  que  lo
acogería,  sea en TN.  o en el ex
terior.  En caso de  ejercicios  y

maniobras,  el  lugar  de su des
pliegue  se determinará en fun
ción  de  la situación  táctica del
ejercicio  y  de  las instalaciones
disponibles.

Fuera de los períodos en que

el  PCPRAL. esté desplegado con
motivo  de una actuación real o

de  ejercicios  y  maniobras,  dis
pondrá  de  una  instalación  fija
en  la  base de Marines o  en Ri

harroja  (ambas en  la  provincia
de  Valencia) donde sus elemen
tos  materiales, en lugar de man-

tenerse  almacenados,  estarán
permanentemente  instalados al
objeto  de facilitar  el  entreteni
miento  de  sus elementos  y  la
práctica  frecuente de ejercicios
a  nivel PC. completo, área, o in
cluso  célula,  que permiten  me
jorar  los procedimientos de tra
bajo  de sus cuadros de mando

sin  que  ello  requiera desplaza
mientos  importantes,  con  el
consiguiente  ahorro de tiempo y
costes.

Esta  instalación,  en  ningún

caso,  debe considerarse  como
un  PC. alternativo  del  COVAL.
Ambas  instalaciones,  como  ya
se  ha expuesto, cumplen funcio
nes diferentes.

Tras el correspondiente perío

do  de estudio, se ha llegado a la
conclusión  de que  la estructura
que  mejor  satisface las necesi

dades  del  PCPRAL. de la  EMA.

es  la  denominada tipo  “gimna
sio”,  adoptada por el  Cuerpo de
Ejército  europeo. Se trata de una

solución  moderna, avalada por
la  experiencia y  profesionalidad
de  los FM,s que  la han  diseña

do,  pertenecientes  a  las  FAS.
que  componen esa GU.  (Alema
nia,  Francia, Bélgica y España).

La  citada  solución  ha tenido
como  consecuencia la  articula
ción  del  PCPRAL. en  la  forma
que  se indica a continuación:

Área  de Operaciones,  consti
tuida  por:
—  Célula  de Mando
—  Célula  del Jefe de EM.
—  Célula del Jefe del Centro de

Operaciones.
—  Célula  de Planes.
—  Célula  de Conducción.
—  Célula  de Inteligencia.
—  Célula  de  Operaciones  Es

peciales.

MANDO
REGIONAL
“LEVANTE/EMA

PC.  PROVECTABLE
EMA
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Célula  de Apoyos 2D  (Inge
nieros y NBQ.).
Célula  de  Apoyos  3  D

(ACA., AAA., FAMET.).
Célula  de Apoyos 4D  (Man

do  y  Control  de Comunica-
clones).
Célula  de Guerra de Mando

y  Control. (C2W).
Célula  de Objetivos.

Célula  de Oficiales  de En-
lance.

-  Célula ASOCJAOCC.

Área  de Sostenimiento, consti
tuida  por:
—  Célula  del Jefe del Centro de

Operaciones  Logísticas.
Célula  de Planes Logísticos
y  Proyección.

—  Célula  de Operaciones  en
Curso.

—  Célula  de  Movimiento  y
Transportes.

—  Célula  de Sanidad.
—  Célula  de  Recursos Huma

nos.
—  Célula  de Administración de

Personal.
—Célula CIMIC.
—  Célula de Apoyos de Nación

Anfitriona.

—  Célula  de Intérpretes y  Tra
ductores.

—  Célula  de  Recursos Econó

micos.
Área  de Apoyo General al PC.,

constituida  por:
—  Célula  de Prensa.
—  Célula de Gobierno del PC.
—  Célula de Seguridad del PC.
—  Célula  de la Sala de Reunio

nes.
—  Célula  de Apoyo Técnico.
—  Célula  de  Reproducción  y

Topografía.

Cada  una de estas células se
materializa  mediante mamparas
de  madera que facilitan  la sepa
ración  entre  ellas y  proporcio
nan  gran  flexibilidad  a  la  hora

de  aumentar o  disminuir  su su
perficie  o su forma y situación.

A  su vez, todo el conjunto del
CO.  del PCPRAL. se monta, a ser

posible, en el interior de una ins
talación  militar  o  civil  ya
existente  (gimnasio, polideporti

vo,  antiguo  polvorín,  depósito,
sótano, etc.).

Los  paneles pueden sustituir-
se  por tiendas de campaña mo
dulares  que, situadas dentro de
una  instalación fija,  materializan
la  separación de las células a la
vez  que eliminan, en gran parte,
la  contaminación  acústica  que
crea  el  trabajo  de  un elevado

número  de personas en un local
que  no reúne  las condiciones
idóneas de insonorización.

La  estructura descrita facilita
que  el  PCPRAL. pueda ser des
plegado,  separando las áreas de
Operaciones  y  Logística  que
constituirán  respectivamente el

PCAV. y el PCR.
El  personal que dota cada una

de  las células enumeradas, pro

cede  de los organismos siguien
tes:  CGFMA.,  MACA.,  MING.,
FAMET.,  MOE.,  RAAA.  81,
RTAC-2l.,  GRINT.-l, Bón. NBQ.
FMA.,  y  GU,s  subordinadas
(cuando  se requiera la presencia
de  OFEN, 5 de las mismas).

El  PCPRAL. dispone, además,
de  las áreas de Apoyo  al  Man

do,  y  de Vida  y  Servicios  que
son  habituales  en  estructuras
análogas.

EL PUESTO DE MANDO
ALTERNATIVO(PCALT.)

Cuando  se  constituya  el

PCALT.,  estará integrado como
mínimo,  por  los elementos pre
ciscisos  para dar continuidad  al

mando,  con  el  adecuado siste
ma  de mando, control  y  comu
nicaciones,  durante los traslados

de  PCPRAL. a una nueva ubica
ción,  o  en  caso de su destruc

ción.  Se situará donde decida el
GJ.  de  la  EMA.,  teniendo  en

cuenta  que deberá  estar a  una
distancia  del  PCPRAL. que faci

lite  el  enlance  entre  los  dos y
que,  su vez,  garantice que  una
acción  del  fuego  enemigo  no

pueda  afectar simultáneamente
a  ambos.

El  PCALT.  estará  integrado

por  los siguientes elementos:
•  Un centro de operaciones que

facilite  la  actuación  de  un
equipo  reducido  de  personal
que  represente las células im
prescindibles  del  PCPRAL. y
que  permita realizar  el  segui
miento  de  la  situación  mien

tras  se actúa  desde aquel,  o
bien  pueda  hacerse cargo  de
la  conducción  de las  opera
ciones  durante  un tiempo  li

mitado.
•  Elementos de comunicaciones

similares a los del PCPRAL.

EL MÓDULO  DARDO

(MODAR)

El  MODAR. es la respuesta de
la  EMA. a  la  posible  necesidad

de  tener  que  destacar una  es
tructura  de mando, de constitu

RE
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ción  variable  y  disponible  de
forma  inmediata,  a cualquiera
de  los escenarios relacionados

en  que se requiera su actuación,
alguno  de los cuales puede estar
situado  a gran distancia del TN.,
lo  que  le obliga a reunir las ca

racterísticas siguientes:
-  Dotado  de materiales  lige

ros,  fácilmente  aerotransporta
bIes.
•  De  estructura modular, que le

permita  absorber  sucesivos
equipos  de refuerzo o bien  los
primeros  elementos desplega
dos.

•  Autonomía  en  su  funciona
miento.

•  Capacidad de acoger las fuer
zas  que  desplieguen  inicial-
mente.

•  Disponibilidad con un período

de  prealerta no superior  a 72
horas.
La  estructura y  características

del  MODAR.  permiten que des
de  el  mismo  se desarrollen  las

siguientes acciones:
•  Establecer los contactos inicia

les,  necesarios para  determi

nar  las condiciones  de ejecu
ción  de la misión de la EMA. y
facilitar  su despliegue.

•  Obtener  la  información  nece
saria.

•  Facilitar  la  llegada  del  PC
PRAL. y de las GU,s./Us.

•  Conducir,  si  fuera  necesario,
las  operaciones iniciales.
Para ello, su capacidad de ac

tuación  sin recibir  apoyos, debe

ser  como  mínimo  de cinco  días
más otros dos de reserva.

El  personal y  material necesa
rios  se obtendrán de:
•  Las células del PCPRAL.
•  RTAC- 21
•  Bón CG. EMA.
•  Formaciones sanitarias que se

determinen.
•  Otros apoyos.

En  cuanto  al  personal  de
aquellas  cé!ulas  del  PCPRAL.
que,  en  función  de  la  misión,
se  considere deban estar repre
sentadas en el MODAR.,  su do
tación  se reducirá  a  la  cuantía
mínima  necesaria, teniendo  en
cuenta  que,  junto  con  otros
apoyos  de personal y  dotándo

lo  de  los  medios  idóneos,  de

berá  ser capaz de funcionar  de
manera  autónoma,  durante  los
períodos  de  tiempo  antes ex

puestos-
A  modo  de ejemplo  se rela

cionan  aspectos específicos que
afectan  al  personal y  medios de
dotación  del MODAR.:
•  Seguridad
•  Comunicaciones, fiables a lar

ga  distancia.
•  Climatización.
•  NBQ.
•  FAMET.
•  Geografía/meteorología.
•  Lavabos químicos.
•  Energía eléctrica
•  Mecánica automóviles.
•  Sanidad.

•  Carburantes.
•  Duchas
•  Cocinas.
•  Tiendas de campaña.
•  Abastecimiento.

CONCLUSIÓN

La  situación actual de los ele
mentos  que componen  el  siste

MANDO’
REGIONAL

“LEVANTE”/FMA

PC. PROVECTABLE
FMA
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EA: Ejército del Aire.
EM:  Estado Mayor.

•  EME: Estado Mayor del Ejército.

FAS: Fuerzas Armadas.
FAMET: Fuerzas Aeromóviles del

FMA:  Fuerza de Maniobra.

ma  de puestos de mando de Ja

FMA. es la siguiente:
•  COVAL.:  Integrado en la infra

estructura de la sede de la Re
gión  Militar  de  Levante (anti

gua  Capitanía),  puede consi
derarse  plenamente operativo
desde  primeros  de diciembre

de  1996.
•  PCPRAL.: Diseñado y ya dota

do  de  los  medios  materiales
requeridos, dispone igualmen

te  de  los cuadros de  mandos
necesarios  para  Ja activación
de  todas sus células, así como
de  las SOP,s. que  regulan su
funcionamiento  interno. Ha si
do  instalado y  utilizado  varias
veces por la FMA., demostran
do  que su grado de operativi

dad  es totalmente  satisfacto
rio.

•  PCALT.: Se ha contemplado su

diseño  y  se espera que en el

GRINT:  Grupo de Inteligencia.
GT:  Grupo de Trabajo.

GU:  Gran Unidad.
MACÁ:  Mando de Artillería de Campaña.
MING:  Mando de Ingenieros.

MODAR:  Modulo  Dardo.
MOE:  Mando de Operaciones Especiales.
NBQ:  Nuclear, Biológico, Químico.

OFEN: Oficial  de Enlance
PC:  Puesto de Mando.

PCALT: Puesto de Mando Alternativo.
PCPRAL: Puesto de Mando Principal.
RAAA: Regimiento de Artillería Antiaérea.
RETAC: Regimiento de Transmisiones Tácticas.
RETES: Regimiento de Transmisiones Estratégicas.
SOP: Norma Operativa.
TN:  Territorio Nacional.

TØA:  Transferencia de Autoridad.

plazo  de tres o  cuatro  meses
pueda  estar operativo  a  falta
de  recibir  algunos apoyos ma
teriales,  especialmente  en  el
área  de  comunicaciones  y
mando  y control.

e  MODAR.: Su diseño está prác
ticamente  terminado y  se han
iniciado  los estudios para do

tarlo  de los medios especiales
que,  por  lo  específico  de  su
misión,  requiere (sistemas de
climatización,  tiendas con ais
lamiento  térmico,  comunica
ciones  seguras a  larga distan
cia,  etc.). Se estima que podrá
estar operativo antes de finales

del  presente año.
Por  todo  ello,  y  sin  caer  en

triunfalismos  irresponsables,
puede  afirmarse  que  la  FMA.
cuenta  actualmente con  un sis
tema  de puestos de mando que,
si  bien  necesita mejorar  la cali-

ABREVIATURAS UTILIZADAS

ACÁ:  Artillería de Campaña.

ASOC: Centro de Operaciones de Apoyo Áereo.
CAT:  Centro de Apoyo Técnico.
CE: Cuerpo de Ejército.
CECOM: Centro de Comunicaciones.
CIDI:  Centro de Integración y Difusión de

Inteligencia.

CIMIC:  Operaciones Cívico Militares.
CO:  Centro de Operaciones.
COVAL:  Centro de Operaciones Valencia.

DIVPLOR:  División de Planes y Organización.

Ejército de Tierra.

dad  de algunos  de sus medios
técnicos  para  adaptarlos  a los
últimos  progresos de la informá
tica  y  las telecomunicaciones,
es  ya  una  sólida  realidad.  Esto
permite  a los cuadros de mando
que  integran su Cuartel General,
familiarizarse  con cada  una de
sus  tareas y  lograr la integración

de  las mismas, mediante una se
rie  de procedimientos lógicos, a
través  de los cuales, el  General
Jefe de la FMA. puede ejercer su
acción  de mando tanto en ejer
cicios  y  maniobras como en ac
tuación  real si fuera necesario.

Alfredo Cardona Torres.
Teniente Coronel -  Infantería. DEM.

63-Planes de la FMA
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Siempre ha sido un problema
importante  el  disponer, en tiem
po  de paz de las Unidades Lo
gísticas  necesarias, capaces de
prestar  el  apoyo  en  campaña
que  las fuerzas terrestres requie
ren  y que a la vez se mantengan
activas  y  rentabilizadas prestan
do  esos mismos apoyos al  con
junto  de  Unidades del  Ejército
en  los  largos períodos  de vida
en  guarnición.

El  dilema  es sencillo,  si  las
Unidades  Logísticas constituidas
vuelcan  su actividad  sobre  el

adiestramiento e  instrucción pa
ra  prestar  apoyo  logístico  en
operaciones  descargándolas de

las  tediosas, rutinarias y  vitales
actividades  reales necesarias pa
ra  mantener las fuerzas operati
vas,  en poco tiempo  estas Uni

dades  viven  una logística abso
lutamente  utópica y  olvidan  los
procedimientos  y  tareas necesa
rios  para cumplir  su función.  Si
por  el contrario, buscando sobre
todo  la  rentabilización  de  los
costosos  medios con que  cuen
tan,  se les encomienda el apoyo

logístico  a  las Unidades en sus
bases  y  acuartelamientos,  los
procedimientos  de campaña son
pronto  olvidados,  la ejecución

de  tareas se adapta a  la vida en
guarnición  y  al  final  las Unida
des  acaban irremisiblemente an
cladas  a sus instalaciones íijas,
mas  eficaces pero absolutamen
te  inútiles  cuando  los  apoyos
deben  prestarse en una zona de
operaciones  que nada tiene que
ver  con  sus acuartelamientos

habituales.
Cuando  se aprobó  la  reorga

nización  de la Fuerza del  Ejérci
to  de Tierra  de acuerdo con  el
nuevo  diseño  realizado  por  el
Plan  NORTE, en  la  Fuerza de

Maniobra,  elemento fundamen
tal  del  nuevo Ejército, se deter
minó  la existencia de unos ele

mentos  de apoyo logístico pen
dientes  de determinar encuadra

dos  en su Núcleo de Apoyo.  Es
decir  se decidía  que  con  inde
pendencia  de  la  organización
que  se diera al Apoyo a la Fuer
za,  dentro de  la  Fuerza de Ma
niobra  se integraría un elemento
orgánico  capaz de prestar apoyo

logístico  a superior nivel  que la
Agrupación  Logística  de  la
DIMZ.  y  los Grupos  Logísticos

de  las Brigadas.
Por  ello  cuando  se iniciaron

en  enero  de  1995  los  estudios
correspondientes  a  la segunda

fase del Plan NORTE, el Jefe del
Fstado Mayor del Ejército, en su
Directiva  1/95, ordenó  la  reali
zación  de los  estudios precisos
para  la  creación  de  un Mando
de  Apoyo Logístico a las Opera
ciones  que  encuadrado  dentro
del  Núcleo de Apoyo a la  FMA.
diera  respuesta al  problema del
apoyo  a  las operaciones, espe
cialmente  a aquellas que requi
rieran  proyectar fuerzas, es decir
operar  fuera del territorio nacio
nal.

En  una primera  etapa los es
tudios  se orientaron a la  valora
ción  de  los  tres  modelos  que
previamente  se habían barajado

como  posibles: un mando logís
tico  completo, es decir un cuar
tel  general y las unidades logísti
cas  correspondientes; un mando
logístico  organizado  en perma
nencia  solo por su cuartel gene
ral,  al  que se asignarían las uni
dades precisas cuando fuera ne
cesario  y  un tercer modelo  mix
to  de los dos anteriores.

Posteriormente  se estudió su
misión  y  la  entidad de la fuerza
que  debía ser capaz de apoyar.
Respecto a la mision se conside
ro  si debía apoyar cualquier tipo
de  operación  o  solo las que se

Mando  de Apoyo  Logísti

las  Operacione

=
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desarrollasen fuera del territorio
nacional.  La entidad  de la  fuer

za  a apoyar  vino  dada  por  los
compromisos  de proyección  de

fuerzas  que  nuestro Ejército es
taba  dispuesto a asumir a corto
y  medio plazo.

Por último se consideró su con
cepto  dentro del Sistema de Apo
yo  Logístico (SALE), su ubicación

y  su articulación orgánica; bara
jándose si debía ser escalón inter
medio  o  básico, si debía consti
tuirse en las proximidades de otro
Mando  Logístico  o  del  Cuartel

General de la Fuerza de Maniobra
y  si debía contar con unidad de
apoyo  o  reducirse a  un  Estado
Mayor  Funcional y  los elementos
auxiliares imprescindibles.

En  junio  de  1996  todos estos
estudios  estaban finalizados  y
tras  ser expuestos al  Jefe del  Es

tado  Mayor del Ejército, éste de
cidió  sobre  los  mismos  lo  si

guiente:
•  El  Mando  de Apoyo Logístico

a  las  Operaciones  (MALOG
OP)  sería un  mando  directa
mente  subordinado al General

Jefe de la Fuerza de Maniobra,
constituido  por un Cuartel Ge
neral  y las Unidades Logísticas
móviles  del escalón  interme
dio  del  SALE. (futuros  MAL

RE,s.)  que  para  cada  misión
operativa  se le  asignasen me
diante  la correspondiente atri
bución  de fuerzas. EJ Cuartel
General  se ubicaría en las pro-

ximidades  del  de la Fuerza de
Maniobra  para facilitar  el pla
neamiento  operativo.

•  El MALOG-OP, cuando se acti

vase, se integraría en el escalón
intermedio  del  SALE., depen
diendo  por tanto funcionalmen

te  de los Mandos del Apoyo a
la  Fuerza (MALE y MAPER).

•  El MALOG-OP  debía  ser ca

paz,  inicialmente,  de prestar
apoyo  desde el  territorio  na

cional  a cualquier fuerza pro
yectada  hasta una entidad  de
una  Brigada (5000  hombres)
en  una zona de operaciones o
dos  Agrupaciones (2  por  1500

hombres)  en  dos zonas  dife
rentes.  El apoyo  a  las opera
ciones  que se realizasen den-

El  Mando de Apoyo Logfstico a las Operaciones se crea para dar  respuesta al problema del apoyo a las operaciones, especialmente a aquellas que
requieran proyectar fuezas
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tro  del territorio  nacional serí
an  responsabilidad  de  los

Mandos  de  Apoyo  Logístico
  Regionales.
Una  vez decididos estos aspec

 tos, se continuaron  los estudios
que  han tenido como fruto la puD blicación en el  BOD., el  pasado

D11  de julio,  de la Orden Ministerial  139/1997, de 7 de julio,  por
 la que  se crea en el  Ejército de
Tierra el Mando de Apoyo Logísti
co  a las Operaciones de la Fuerza
de  Maniobra.  Tras  esto  y  de

acuerdo  con las disposiciones de
la  citada orden, el jefe del Estado

Mayor  del Ejercito dictará un  ns
trucción  en la que se desarrolla

rán  los aspectos precisos no refle
 jados en la disposición anterior.

En  este articulo, siguiendo en
la  línea de dar la mayor difusión
posible  a los aspectos que com

prenden  la segunda fase del Plan
NORTE se tratará de exponer los
puntos  mas importantes  de  la
normativa citada, los pianes pre

vistos  para  a constitución y acti
vación  del Mando recién creado
y  los esquemas básicos del futu
ro  funcionamiento del mismo.

ORGANIZACION  Y
CONSTITUCIÓN

El  MALOG-OP.  se articula
básicamente en una jefatura,  un
Cuartel  General y  la  Unidades
Logísticas que por el jefe del Es

tado  Mayor  del  Ejército  se  le
atribuyan  para cada  una de las

misiones que se le asignen.
La  Jefatura del MALOG-OP. la

ostentará un General de Brigada
del  Cuerpo General de las Armas.

Además  contará con un Coronel
segundo  jefe,  una  suboficialía
mayor  y una secretaria particular.
Todo  ello, a efectos administrati
vos,  se integra en el  Cuartel Ge

neral  el cual  tendrá carácter de
Unidad  independiente.

El  Cuartel  General  contará,
además  de los órganos anterio
res, con un estado mayor funcio
nal,  una  habilitación  general y

un  órgano de gobierno  del pro
pio  Cuartel General. Al  ubicarse
el  MALOG-OP., en Valencia en

el  Acuartelamiento “San Juan de
la  Ribera”, sede del  Batallón de
Cuartel  General del Mando de la
Fuerza  de Maniobra, no  cuenta

con  unidad de  Cuartel  General
toda  vez que los apoyos precisos
le  serán proporcionados  por  el
citado  Batallón  y  la  USAC. del
acuartelamiento.

El  Estado Mayor  Euncional,
elemento  clave del MALOG-OP,
es  el  órgano auxiliar  de mando
del  jefe  del mismo, responsable
de  las funciones de planeamien
to,  dirección  y control  de la eje

cución  del  apoyo  logístico  que
deha  prestarse por aquel. Bajo la
autoridad  de su Jefe de  Estado

Mayor  cuenta con  una Sección
de  Planes, Operaciones y Seguri
dad  y  Secciones Funcionales de

Personal,  Abastecimiento, Man-

MANDO LOGÍSTICO DE
OPERACIONES;1]

MODELO;0]

-  ORGÁNICO DE LA EMA.
-  APOYO GENERAL A FUERZAS PROYECTADAS
-  CAPACIDAD

5000 PI. EN UNA ZO.
-  1500 x 2 EN DOS ZO.

15000 (MEDIO PLAZO)
-  CONSTITUIDO POR MANDO Y EME.
-  ACTIVABLE POR ATRIBUCIÓN DE FUERZAS
-  ACTIVIDAD EN PAZ

-  PLANEAMIENTO
•  EJERCICIOS

•  MANDO DE GENERAL DE BRIGADA  j
-  INTEGRABLE EN EL ESC. INTERMEDIO
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cia  Sanitaria  pudiendo  además
activar,  si  fuera  preciso,  las de
Obras y Asuntos Civiles. Así mis
mo  cuenta con una  Sección de
Planes  Futuros que  le permite
trabajar  simultáneamente en el

apoyo  de  las operaciones  en
curso  (una o dos) y  en las tareas
de  planeamiento operativo  que
se  le asignen por el Mando de la

Fuerza de Maniobra.
Del  Estado Mayor  Funcional

forma  parte un Centro  de Con
trol  de  Funciones  y  Recursos
que,  integrado en el  Sistema de

Gestión  Logística  del  Ejército
(SIGLE), facilita  tanto  la gestión
logística  del  MALOG-OP como
la  aportación  de datos sobre  la
situación  logística de  las Unida
des de la Fuerza de Maniobra al
Estado Mayor de la misma.

sas para activar el MALOG-OP, se
le  atribuirán de las pertenecientes
a  los Mandos de Apoyo Logístico

Regionales (MALRE,s.). Para ello
cada  una de las cuatro AALOG,s.
contarán en cada uno de sus Gru

pos  con elementos móviles  mo
dulares  capaces tanto de prestar
apoyo  logístico ambulante en los
acuartelamientos de las Unidades
apoyadas como de ser proyecta
dos  para constituir el  Escalón Lo
gístico  Avanzado en apoyo de la
Fuerza proyectada, integrándose
en  este caso en el MALOG-OP. y

pasando por tanto a tener carác
ter  de fuerza tal como se dispone
en  la Orden Ministerial.

El  MALOG-OP.  se constituirá

en  Valencia durante el próximo
mes  de noviembre integrándose

en  él  el  personal que desde la

destinado  en el Cuartel General
de  la Fuerza de Maniobra en el
Elemento de Apoyo Logístico de
la  misma,  que  lleva  desde en
tonces  funcionando  como  ele
mento  de activación  del  nuevo
Mando.  Con  ello  a  partir  del
próximo  mes de enero  el  MA
LOG-OP.  se encontrará en dis
posición  de asumir las misiones
de  apoyo que, cuando  sea pre
ciso,  se le asignen.

MISIONES

La  misión del MALOG-OP. es
prestar  apoyo  logístico  general
en  las funciones  logísticas  de
personal,  abastecimiento,  man
tenimiento,  transporte,  asisten
cia  sanitaria y en su caso, obras
y  asuntos civiles,  a las fuerzas;1]

» MALOG-OP;0]

tenimiento,  Transporte y Asisten-      Las Unidades Logísticas preci-  pasada primavera  se encuentra

RE
U:

ci
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del  Ejército de Tierra  que desta
quen  fuera  del  territorio  na
cional  en operaciones  de pro

 yección.
Dentro  de esta misión genéri

 ca, corresponde al MALOG-OP.
la  realización  de los  cometidosJ precisos para ello,  por tanto  le)   corresponderá:

•  Mantener  en todo  momento
  informado al  Estado Mayor de
la  Fuerza de Maniobra  de  la

situación  logística de las Uni
dades  de la  misma a efectos
de  facilitar  el  planeamiento

::i   operativo que se le asigne y el
control  de los recursos dispo

O    nibles, la  distribución  de  los
asignados y  la  priorización de
  las necesidades.

•  Completar en detalle el  plane
amiento  logístico-operativo.

•  Canalizar,  en operaciones, las
peticiones  precisas al escalón
superior  del SALE.

•Planear,  dirigir  y  controlar  la
ejecución  de los apoyos tanto
en  la fase de operación como
en  las de concentración, trans

porte  y repliegue.
Toda  esta mecánica, desarro

llada  y  perfeccionada sobre to
do  tras la  experiencia adquirida
por  el  Ejército de Tierra durante
las  operaciones en el  Kurdistán,
Bosnia-Herzegovina  y  Albania

deberá  ser sistematizada y  regu
lada,  pero sin duda el  contar en
permanencia  con  este  nuevo
Mando  va a ser de gran utilidad

dentro  del  marco de  las misio
nes  que  en  la  nueva  situación
estratégica se asignan a nuestro
Ejército.

ESQUEMA DE
FUNCIONAMIENTO

Por  ultimo  no se debe finali
zar  este artículo sin hacer un pe
queño  esbozo de como  a  nivel
de  diseño se contempla el  fun
cionamiento  del  MALOG-OP.
dentro  de las diversas alternati
vas de operación de proyección.
Por  descontado que este esbozo
además de ser una mera aproxi
mación  personal  al  tema  no
agota  las  soluciones  posibles,
máxime  cuando  la  complejidad
de  las operaciones en el  marco
multinacional  obligan  a situa
ciones  de  compromiso difíciles
de  prever y  por  tanto a dotar  a
las  organizaciones y  planes ope
rativos  de una gran flexibilidad.

Partiendo  de  los compromi
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sos  básicos  de proyección  de
fuerzas,  podemos  contemplar
cuatro  posibles modelos de pro
yección:
a)  Una Agrupación en una Zona

de  Operaciones.
b)  Dos Agrupaciones en dos Zo

nas de Operaciones.
c)  Una  Brigada en una Zona de

Operaciones.
d)  Una Brigada en una Zona de

Operaciones  encuadrada
dentro  de  una  organización
operativa  de entidad División

liderada  por  el  Ejército  de
Tierra  español.
En el primer caso será preciso

articular  un  Escalón de Apoyo
Logístico  Avanzado  (EALOG)
que  proyectado  a  la  Zona  de
Operaciones  preste a la Agrupa
ción  el  apoyo  general  de  res
ponsabilidad  nacional.  Este es
calón  se organizará sobre la ba
se  de  los elementos móviles de
un  AALOG. que además deberá
proporcionar  el  mando del  mis
mo  y  los medios auxiliares pre
cisos  para ejercerlo.  El EALOG.
dependerá  del  MALOG-OP, ba
jo  la modalidad de mando ope
rativo  que se determine y  de la
Autoridad  española  en zona  a
efectos  de disciplina  y  otros se
mejantes.

En  el caso b)  la única diferen
cia  es que, aunque el  MALOG
OP  siga siendo único, es necesa
rio  destacar dos EALOG,s. (uno
por  Zona de Operaciones) y  por
tanto  será preciso  emplear  los

elementos  móviles  de dos AA
LOG,s.

En  el caso c), por  ser la  enti
dad  de la  Fuerza muy  superior

(unos  5000  hombres), será pre
ciso  articular un EALOG. de ma
yor  entidad constituido sobre la
base  de dos AALOG,s. Este EA
LOG.  puede desplegar a su vez

en  uno o dos escalones según lo
demande  la situación.

Por  ultimo  en el caso d) será

preciso  además articular una es
tructura  logistica multinacional
(Centro  Logístico Conjunto  Mul
tinacional  o Centro  Logístico
Multinacional)  capaz de integrar
en  ella  los  EALOG,s. de todas

las  fuerzas  participantes  en  la
operación  y prestar algún apoyo
que  no sea de carácter nacional.
Para ello será preciso efectuar la
proyección  a zona  de parte de
los  elementos del  MALOG-OP.
o  incluso  la  mayor parte de  él,
quedando  en ambos casos bajo
la  autoridad del comandante de
la  organización operativa.

Para terminar es preciso pun

tualizar  que  la  responsabilidad
del  MALOG-OP,  excepto  cuan
do  se proyecte  a  zona,  se ex
tiende  desde el  territorio  nacio
nal  hasta el lugar donde desplie
guen  las unidades logísticas de
apoyo  directo  de la  fuerza pro
yectada  y  que por tanto precisa
canalizar  los  apoyos  precisos
desde el territorio nacional hasta
el  EALOG. o  los EALOG,s. pro
yectados.  Esto que  en principio
puede  requerir  la  articulación
en  territorio  nacional  de un  Es
calón  Logístico  Retrasado o  in
cluso  una Base Logística de Pro
yección  puede ser casi siempre
minimizado  utilizando  directa
mente  como tal  las instalaciones
logísticas  permanentes del  terri

tono  nacional, tanto del escalón
intermedio  como del  superior, y
concediendo  al  MALOG-OP.
los  créditos  necesarios sobre el
uso  de  medios  de  transporte,
mantenimiento  y asistencia sani
taria  y los recursos logísticos co
rrespondientes.

CONCLUSIÓN

Con  la  creación  y  constitu
ción  del  Mando  de  Apoyo  Lo
gístico  a  las  Operaciones,  el

Ejército  de Tierra dota al  Mando
de  la  Fuerza de  Maniobra  de

una  herramienta que le  permiti
rá  asumir su misión  de apoyo a
las  fuerzas proyectadas. Nuestro
Ejército  tiene en este campo una
notable  y  satisfactoria experien
cia  y  la  misma se ha utilizado
para  diseñar  y  constituir  este
nuevo  Mando, pero  se debe ser
consciente  que el  diseño adop
tado  es tan solo uno de los posi
bles  y  que por tanto al asumirlo
por  sus evidentes  ventajas  ha
habido  que  renunciar  a  otros
modelos  que  reunían otras dife
rentes.  Por ello, el éxito en la ta
rea  que ahora se emprende de
pende  tanto de la bondad de la
solución  adoptada como del en
tusiasmo que se vuelque en dis
minuir,  compensar y afrontar los
inevitables  inconvenientes.

Juan E. Aparicio
Hernández-tasi ras

Teniente Coronel. Infantería. DEM.
División  de Planes y Organización

DL
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INTRODUCCIÓN

Antes  de entrar  en el  desa
rrollo  del  concepto  logístico
conviene  situarlo en el  contex
to  estratégico, doctrinal  y orgá
nico.  La caída del Muro de Ber
lín  y  la  consiguiente  aparición
de  riesgos multidireccionales  y,
probablemente  no simultáneos,
en  lugar de la anterior amenaza
orientada  y  simultánea en todo
el  territorio  de la  Alianza,  han
traído  consigo el  desarrollo  del

nuevo  concepto  estratégico de
OTAN  basado  en  la  disminu
ción  de fuerzas  para  mantener
la  “presencia avanzada” y en la
“proyección  de fuerzas”,  nor
malmente  multinacionales,  pa
ra  reforzar y  hacer frente  a  los
riesgos  allí  donde  se materiali
cen.

La  incidencia  de la  ‘proyec
ción  de fuerzas” y del descenso
del  nivel orgánico de la  “multi
nacionalidad”  se ha traducido,
en  la Logística OTAN en la revi
sión  doctrinal  y en la  necesidad
de  “reglamentar”  el  aspecto  la
multinacional  -concepto de cen
tro  logístico  conjunto  multina
cional  (MJLC)- y  el  nacional,  la
nueva  doctrina D01 -001.

Una  de  las  misiones  funda
mentales  de la  FMA es el  apo
yo  logístico  a  unidades  espa

ñolas,  pertenezcan  o  no  a  la
FMA,  proyectadas fuera del  te

rritorio  nacional,  lo  que  unido
a  los  profundos  cambios  cita
dos  conlleva  la  necesidad  de

desarrollar  un concepto  logísti
co  propio.

LOS ESCENARIOS

escenarios  de actuación  de  la
FMA, que son:
a)  Mando  de una  Fuerza Con-

junta  Combinada (CJTF).
b)  Componente tierra en el mar

co  de una CJTF.
c)  Componente tierra en el mar

co  nacional.
d)  Integrante  de  otros  mandos

nacionales  o  multinacionales
(OTAN,  ONU,  UEO, etc).
De  los escenarios propuestos,

el  primero  es substancialmente
distinto  al  tratarse de un mando
conjunto.  El resto responde, en
el  aspecto logístico, al  apoyo a
las fuerzas terrestres.

CERCO LO

Antes  de  entrar  a definir  el
concepto  logístico  propiamente
dicho,  es imprescindible enmar
carlo  en el  posible conjunto  de

El  transporte ese’  factor clave de la logística. El VEMPAR ha prestado un gran servicio en la
Antigua  Yugoslavia. JABLANIcA-19931
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APOYO  LOGÍSTICO EN
OPERACIONES CONJUNTAS O
CONJUNTO  COMBINADAS

Una  estructura típica  de  CG

Conjunto  o de CJTF en su aspec
to  logístico  se recoge en la  fig.
1,  junto  con  la estructura de un
Centro  Logístico Conjunto Com
binado  (MJLC) que  responde,
salvando  las distancias, a  la  de
un  Estado Mayor  Funcional  de
Mando  Logístico  en el  que  no
aparece  la función  personal por
ser  un problema nacional.

El concepto MJLC responde a la
necesidad de coordinar medios de

transporte  y  recursos interopera

bIes  para evitar duplicidad de es
fuerzos  y gestionar elementos co
munes,  tales como infraestructura
de  transporte: vías de comunica
ción,  puertos y  aeropuertos, Apo

yos  de Nación Anfitriona (HNS),
etc,  evitando la competencia entre
diversos componentes y naciones.

Puede  observarse que  en la
estructura  de MJLC aparecen los
MNLC,s  (Centros  Logísticos
Multinacionales)  específicos de
cada  Mando  Componente.  La
•estructura indicada  es de máxi
mos,  diseñada para operaciones
de  gran entidad,  por  lo  que las
opciones  pueden ser:

a)  Establecer la  estructura MJLC
propuesta  que,  en  su caso,

podría  activarse  en  base al
MALOG  OP FMA.

b)  Incrementar, en caso contra
rio,  la estructura de J4.
En  este caso la FMA tendrá la

responsabilidad  de organizar  el
apoyo  logístico  a  los  Compo
nentes  que  se constituyan: Tie
rra,  Naval,  Aire,  Operaciones
Especiales,  etc,  para  lo  que
constituirá  algunas  o  todas  las
estructuras  de Mando  descritas
anteriormente.  La coordinación
logística, a que responde el con
cepto  MJLC, es en este caso la
pieza  fundamental, bien a través
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de  este órgano, bien  potencian
doJ4.

En el caso de mantener la res
ponsabilidad  simultánea  del
apoyo  logístico  desde TN  a  las
Fuerzas Proyectadas precisará:
a)  Reforzar el  COVAL  (Centro

de  Operaciones Valencia) en
los  aspectos logísticos.

b)  Constituir un segundo MALOG
OP  procedente del Escalón In
termedio,  caso de que el MA
LOG  OP FMA deba desplegar
en  Zona de Operaciones (70)
para  constituir el  CG “padre”

de  un MJLC o, si por la entidad
de  la Fuerza Proyectada y dis
tancias a los puntos de entrada
(POE) fuera preciso, desplegar
los  Elementos Nacionales de
Apoyo  Logístico en dos Escalo
nes dentro de la 70.
El  escalonamiento de órganos

propiamente  dicho  para el apo

yo  a la Fuerza Proyectada se tra
ta  en el último apartado.

LA  FMA COMO
COMPONENTE TIERRA

Como  componente  tierra  la
EMA  puede actuar en el  marco
nacional  o  en el  marco de una
CJTF. La principal  nota distintiva
que  introduce la multinacionali
dad  en el aspecto logístico se re
fiere  al  Mando y  Control  y  a la
obtención  de  recursos,  lo  cual
puede  redundar, en este último
caso,  en un sustancial ahorro en
el  esfuerzo  logístico  nacional,
tal  como  se refleja a continua
ción.
a)  Carácter  nacional de la ope

ración:  los  recursos  deben
transportarse desde TN  y  ob
tener  los que sea posible  por
explotación  local.

Carácter  multinacional  de la
operación:  en este caso la ob
tención  de recursos y/o  me
dios  puede proceder de distin
tas  fuentes redundando en un

ahorro  sustancial de  medios
tanto  en  las unidades  como
en  el  transporte. En el  marco

multinacional,  cada nación es
responsable  del  apoyo  a sus
propias  fuerzas, pero  dentro
de  este marco  son  posibles
distintas soluciones:
1. Autosuficencia. Cada nación

establece  sus propios  Ele
mentos  de Apoyo Naciona
les  (NSE) y  obtiene otros re

cursos mediante acuerdos de
Apoyo  de Nación Anfitriona
(HNS) y/o contratación local.
Este caso es similar al descri
to  para  operaciones  en el
marco  nacional,  pero en el
marco  multinacional  puede
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conducir  a duplicar determi
nados  esfuerzos e incluso a
provocar  la competencia en

tre  naciones a la hora de ob
tener  sus recursos.

2.  “Pool”  multinacional  de
determinados  medios,  por
ejemplo  los  de  movilidad
estratégica.

3.  Nación  líder,  cuando  una
nación  asume la obligación
de  proporcionar  una  parte
importante  del apoyo logís
tico  a las demás naciones o
a  una en particular.

4.  Nación  especializada,
cuando  una  nación  asume

la  responsabilidad del  apo
yo  logístico en una Clase de
abastecimiento  (carburante,
raciones,  etc) o  un servicio
(transporte, etc.).

La  situación normal es que se
produzcan  simultáneamente to
das  o  parte de las opciones an
teriores,  teniendo en cuenta que
parte  de los recursos son siem
pre  exclusivamente  nacionales,
por  no ser interoperables, y que
para otros se debe acordar o de
cidir  su procedencia.

En  cuanto  al  Mando  y  Con

trol,  la solución  orgánica adop
tada  distingue  entre  el  Mando

de  la FMA con su Área de Logís
tica  al  mando  del Coronel  JEM

Logístico  y  e!  MALOG  OP con
su  Fstado  Mayor  Funcional
(EMF).

En el marco multinacional, los
mandos que, como el Cuerpo de
Ejército  de Reacción Rápida del
Mando  Aliado  en  Europa
(ARRC),  actúan  como  Compo
nente Tierra, han adoptado la so

lución  del  EMF integrado en el
Estado Mayor  de la GU,  tal  vez
obligados  por el  hecho de ser or
ganizaciones  con  un  carácter
multinacional  permanente.

Una  comparación  resumida
de  ambas organizaciones se re
coge  en la figura  2. La solución
nacional  permite  que  el  MA
LOG  OP  pueda  activar  en su
caso  el  MNLC del Componente
Tierra.  El escalonamiento logís
tico  se  trata  en  el  siguiente
apartado.

APOYO  LOGÍSTICO A LAS

FUERZAS PROYECTADAS

Contituye,  como se ha indica
do,  una de las  misiones funda
mentales  de  la  FMA.  El escalo
namiento  logístico  que  se des
cribe  a  continuación  es válido
para  todos los casos descitos an
teriormente,  en los que  COMF
MA  sea designado Mando Ope
rativo,  y para el caso en que las

fuerzas  sean puestas a  disposi
ción  de otros Mandos naciona
les  o multinacionales.

La  organización  del  Apoyo

Logístico  y  la  entidad  de  as
Unidades  Logísticas a constituir
dependerá de:;1]

ESTRUCTURA DE CG. CJTF
(LOGÍSTICA);0];1]

ESTRUCTURA MJLC
FIGURA 3;0]
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a)  Misión  encomendada  y  dis
tancia  de la Fuerza a los Pun
tos  de Entrada (POE,s) de re
cursos.

b)  Entidad de  la  Fuerza a apo
yar.

Las  premisas para  la  organi
zación  del  Apoyo  Logístico  a
una  Fuerza Proyectada son:

a)  Todas  las  Unidades  de  la
Fuerza  deben disponer de  su
Unidad  de Apoyo  Logístico

(UAL)  orgánica.
b)  Debe evitarse la aparición  de

escalones logísticos innecesa
r ¡os.
Fn  este orden de ideas la fig.3

recoge  el  escalonamiento logís
tico  a  adoptar  dependiendo  de
los  factores y  premisas anterior
mente  descritos y  que,  resumi
damente, son:
a)  El apoyo a una Fuerza de en

tidad  no  superior  a  Grupo
Táctico  y  en  operaciones,
fundamentalmente,  no  béli
cas  se proporcionará en base
al  Grupo  Logístico de la  Bri
gada  de  procedencia  de las

fuerzas,  que actuaría simultá
neamente  como  UAL  y  Ele
mento  de  Apoyo  Logístico
Nacional  (NSE), y  que  puede
estar  reíorzado  por  los  ele
mentos  del  Escalón Interme

dio  que se precisen (manteni
miento,  sanidad, etc.).

Desplegaría en la Zona de Com
bate  bajo  Mando del  jefe  de
la  Fuerza Expedicionaria.

Puede  precisarse el  despliegue
de  Elementos Logísticos, fun
damentalmente  de contrata
ción,  control  de entrada y  sa
lida  de  recursos  de zona  y

con  capacidad  limitada  de
apoyo  en  tránsito,  que  des
plegarían  en la Zona Logística
Retrasada  dependiendo  del
MALOG OP.

b)  El apoyo  a una  AGT  o  GU,
que  dispone como en &  caso
anterior  de su  UAL orgánica,
se  puede  efectuar según una
de  las siguientes  modalida
des:
1)  Un solo Escalón Avanzado

Logístico  (EALOG),  que
despliega en la Zona Logís
tica  Retrasada y  que  actúa
como  NSE.

2)  En dos escalones: Escalón
Avanzado  Logístico  (EA
LOG),  que despliega en  la
Zona  de Combate Retrasa
da,  en cuyo caso se encon
traría  normalmente en OP
COM  del Comandante Te
rrestre  de  la  Fuerza Multi
nacional,  y  Escalón Retra
sado  Logístico  (ERLOG),
que  despliega  en  la Zona
Logística  Retrasada y  que

actúa  como  NSE. En este

caso  despliega también  en
70  el  MALOG  OP  que
puede  actuar  como  ele
mento  puramente nacional

o  bien  activar,  simultánea
mente,  un  M]LC  o  un
MNLC.

Los  Elementos de Apoyo  Lo
gístico  Nacionales (NSE,s) pue
den  integrarse en una  Base Lo
gística  de  Teatro,  en  caso de
que  se constituya.

En estos casos puede ser con
veniente  desplazar  a  LO  un
Mando  Nacional  de  Fuerza Ex

pedicionaria  distinto  del Mando
Multinacional  y  del  Mando  de
la  Fuerza.

La  estructura del apoyo logís
tico  es similar en el  caso nacio
nal  o  en el  multinacional,  así
como  para  los  casos  en  que
COMFMA  sea Componente Tie
rra,  ya  que  la  logística  a nivel

multinacional  es, con  las salve
dades  indicadas anteriormente,
un  problema nacional.

=
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JTMS: “Staif”  Conjunto  de Movimiento  y  Trans

FIN:  Nacjón Anfitriona.
HNS: Apoyos de Nación Anfitriona.

MALOG  OP: Mando Logístico de Operaciones.
MJLC:  Centro Logístico Conjunto Multinacional.
MNLC:  Centro Logístico Multinacional.
NSE: Elemento de Apoyo Nacional.

OPCOM:  Mando Operativo.
POE: Punto de Entrada.
SALE: Sistema de Apoyo Logístico del Ejercito.

CONCLUSIONES

Existen  ciertamente  multitud

de  aspectos que la obligada bre
vedad  no permiten abordar, pe

ro  los indicados bastan para ha
cerse  una idea cabal de la com
plejidad  del  tema.  El marco es

tratégico  actual  obliga  al  cum
plimiento  de  misiones distintas
de  las del  pasado que  imponen

múltiples  variables nuevas en el
problema  que se estudia.

Por  otra parte, la disminución

de  efectivos, consecuencia tam
bién  de este nuevo marco estra
tégico,  ha llevado  a que las es

tructuras  orgánicas  de tiempos
de  paz  raramente respondan a
las  necesidades operativas con
cretas  que  se plantean,  lo  que
conduce  al  establecimiento  de

estructuras  orgánicas  “a  medi
da”,  basadas en el  principio  de
organización  modular  y  en  la
polivalencia  de las Unidades.

Esta  modularidad  necesaria
alcanza  también  a  la estructura

logística tanto orgánica del Agru
pamiento Táctico o Fuerza Ope
rativa, como de los elementos de
apoyo  logístico nacionales.

La  incidencia de las distancias,
y  consecuente problema de trans
porte,  con que se desarrollan las

operaciones  de  Proyección  de
Fuerza, así como el ambiente mul
tinacional  en que en numerosas
ocasiones se desarrollan, implican
problemas distintos de los que en
frentaba  la  Logística tradicional.
En este campo, la experiencia acu
mulada  en las operaciones ALFA
KILO, ALFA BRAVO O INDIA PA

PA  ha sido inestimable.
La  solución  orgánica de dis

poner  de  un  MALOG  OP pro
porciona  una mayor flexibilidad
en  la estructura de Mando  que
las  adoptadas en organizaciones
como  ARRC o  CEEUR, ya que
permite  tanto  el  ejercicio  del
Mando  Operativo que se le asig

ne  a COMFMA, como proyectar
fuerzas  y  ponerlas a disposición

de  otros Mandos sin  necesidad
de  variar la estructura.

Ciertamente, las soluciones al
problema  habrán de  adoptarse
“caso  a caso”, por lo que el aba
nico  de soluciones expuestas es
únicamente  orientativo  ya que
no  existen “recetas”  para todas
las  situaciones.

En  todo  caso,  la  conclusión
más  importante  y  uno  de  los
mayores  beneíicios  de las ope
raciones  en que el  Ejército se ha

visto  envuelto  en  los  últimos
años,  es que,  hoy,  la  Logística

“sí  se trata”.
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ARMAMENTO

Capevacida ¡niernacional
en el planeamienh, y adquuicwn

de armamenlo

INTRODUCCIÓN

La  creciente  tendencia  a  la
baja  de los presupuestos de De
fensa  de  todos  los  países  de
nuestro  entorno,  junto  con  el
aumento  de los costes de los ca
da  vez más caros y  sofisticados
materiales  que  está llevando  a
sopesar  conceptos como  los de
adquisición  compartida e, inclu
so,  utilización,  hacen  pensar
que,  en  el  futuro  y  desde  un
punto  de  vista económico,  no
todos  los países podrán afrontar
de  manera  unilateral  los  retos
que  supone  la  adquisición  de
armamento  moderno.

Tanto  en la  OTAN  como  en
la  UEO se están desarrollando

procedimientos  que, aunque tie
nen  motivaciones  distintas  (la

primera  militar y  la segunda co
mercial),  están contribuyendo  a
solucionar  esta situación,  siste
matizando  el  planeamiento  en

el  campo de armamento  y  po
tenciando  la  colaboración entre

países aliados.
En  consecuencia,  se impone

la  cooperación a todos los nive

les  como medio de disponer del
armamento  adecuado,  reducir

gastos y  acceder a créditos blan
dos  o subvenciones concedidas

por  las distintas organizaciones
internacionales.

La  participación  de  manera
activa  en  estos  procesos  y  la

Se impone la
cooperación como
medio de disponer
del armamento
más moderno

concienciación  a todos los nive
les  de que la  cooperación es la
solución  del  futuro, es una má
xima  que  las  naciones  no sólo
no  deben olvidar,  sino que  de
ben  potenciar al máximo.

El  presente trabajo desarrolla
rá  el  sistema de  planeamiento
del  armamento  utilizado  en  el

ámbito  de la OTAN y  hará men

ción  de manera más superficial
al  empleado por la UFO.

PERSPECTIVA HISTÓRICA
EN  LA OTAN

Los  primeros  intentos que se
realizaron  dentro  de  la  OTAN

para  coordinar  los esfuerzos de
los  aliados  en el  campo de  ar
mamento  datan de  las décadas
de  los 60 y 70.

Desde  aquellas  fechas,  la
Conferencia  de  Directores  Na
cionales  de Armamento (CNAD)
ha  intentado desarrollar  alguna
forma  o sistema de planeamien
to,  pero  los resultados, como  el
caso  del  NAPR (NATO  Arma
ments  Periodic  Review) basado
exclusivamente en  la necesidad
de  reponer  armamento a  partir
de  fechas determinadas (fin  de
vida  útil), fueron insatisíactorios.

Los  principales  elementos

que  contribuyeron  al fracaso de
estos  primeros  intentos  fueron,
por  un lado, la inexistencia a ni
vel  internacional de tradición en
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el  Planéamiento  Conjunto  del
Armamento  y,  por  otro,  el  he
cho  de que  los países fueran, y
en  cierta medida aún sigan sién
dolo,  reticentes a la hora de po
nerse  en  manos de  los demás

para  manejar  este  recurso tan
crítico.

A  partir  de 1985 se reanuda
ron  los intentos de planificación
en  el campo armamentístico. La

CNAD  propuso al Consejo de la
OTAN  (NAC) que eÍectuara un
esfuerzo  suplementario y  se de
dicara  una especial atención  al
desarrollo  de la cooperación en
este  campo.  Para  reforzar  su
propuesta  presentó una  estrate
gia  para la mejora de la  coope
ración,  la  ACIS (Armaments Co-

operation  lmprovement  Stra
tegy),  que serviría para guiar los
esfuerzos de cooperación de los
países miembros.

Tras  el  visto  bueno del  Con
sejo,  se puso en marcha el  pro
grama  de mejora  de la defensa

convencional  (CDIP) con el  fin
de  intensificar  la cooperación

en  lo  relativo a este tipo de ar
mamento.

Como  consecuencia de todo
ello,  en 1987, el  NAC aprobó fi
nalmente  el  establecimiento

de  un Sistema de Planeamiento
del  Armamento  Convencional
(CAPS),  bajo  el  control  de  la
CNAD  y  participación de todos

los  aliados, al que se le encomen
daban dos misiones principales:

•  Servir de guía a la CNAD  y
proporcionar  orientación  a
las  diferentes  naciones, so

bre  cómo  se podrían  solu
cionar  las necesidades mili

tares  de la Alianza, a través
de  programas nacionales de
armamento, tanto de manera
individual  como colectiva.

•  Fomentar las oportunidades

de  cooperación  entre  las
naciones  en el  campo  del

armamento.
En el CAPS pueden distinguir-

se  una serie de peculiaridades:
1.  Se desarrolla perfectamen

te  acoplado  y  conectado
con  el  Planeamiento de la
Defensa de OTAN,  organi

zándose  en ciclos  hianua
les  que comenzaron con el
período  1988-89  y  se ha

ido  perfeccionando con re
visiones  y  mejoras sucesi
vas.  En 1993 se produjo un

examen  en  profundidad  y
se  introdujeron  mejoras
que  se están estudiando  y

Los países siguen siendo reticentes a la
hora de ponerse en manos de los demás
para manejar este recurso tan crítico

9.;1] Figura;0]
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ARMAMENTO

experimentando  en  los ci
clos  94-  95  y  96-97,  tras

cuya  finalización  se produ
cirá  otra revisión.

2.  Salva un  importante  esco
llo  como es el  derivado de
la  “disfunción”  existente

por  el  hecho de la  no per
tenencia  de  Francia  a  la
OTAN.  Desde la CNAD  se

perseguía  la  cooperación
incluyendo  a  Francia,
mientras  que  el  planea

miento  de  li  Defensa  se
efectúa  sin ella.

3.  El énfasis en el ¡argo plazo,
que  indicaría que los mayo
res provechos del sistema se
obtendrían  con programas

de  armamento  previstos  a
10/15 años vista, al permitir
que  las naciones puedan or

ganizarse entre sí.
Para  dirigir  y  controlar  el

CAPS,  la CNAD  encarga tal  ta
rea  a un nuevo comité creado al
efecto:  el  NCARC (NATO  Con
ventional  Armaments  Review
Committee),  cuyo  nivel  y  de
pendencia  se ve en ¡a Figura 1.

EL CICLO DEL CAPS

El  ciclo  bianual del  CAPS se
compone  de una serie de fases,
subdivididas  a su vez en accio
nes  que  se suceden de manera
correlativa:

Fase de preparación.  Llevada
a  cabo  por  el  Estado Mayor  In

ternacional  (15) entre  los  meses
de  enero  y  abril  de  todos  los
años  pares. El IS prepara las ins
trucciones,  las cuales son apro
hadas  por el NCARC y  remitidas

a  los países aliados para que las
naciones puedan responder a un

cuestionario  de  planeamiento
denominado  APQ  (Armament
Plannig  Questionaire).  FI APQ

no  es otra cosa que  la demanda

El CAPS
se desarrolla
en paralelo con
el  Planeamiento
de  la Defensa

de  datos que  la OTAN  hace a
todos  los  países aliados  para
que  informen  de  sus proyectos
en  el campo de armamento.

Fase de informe.  La desarro
llan  las diferentes naciones entre

los  meses de mayo y septiembre
de  los años pares, y  en ella  se
realizan  las siguientes acciones:

•  Las  naciones  formulan  los
NAG,s  (National  Goals)  y
remiten  al  15 las respuestas
al  APQ.

Se  entiende por NAG el ohje
tivo  que una nación pretende al

canzar  para satisfacer una nece
sidad en el campo del armamen
to.  En el  caso  de  España  los
NAG,s  se extraerían  del  PEC.
Ejemplos  de  NAG  podrían  ser:
Adquirir  un  nuevo  tipo  de ca
ñón,  desarrollar un proyecto de
fabricación  de un nuevo misil de
V  generación,  mejorar  la flota
de  vehículos acorazados, etc.

El  conjunto  de NAG  de cada
nación,  ampliado  con una serie
de  datos sobre  previsiones,  fe
chas,  características, etc.,  seria

la  respuesta al APQ; la formula
ción  de los NAG,s es la clave en,
la  que denscansa el CAPS.

Fase de desarrollo.  Esla es la
fase  de más densidad dentro de
la  Alianza, pues es en la que se
refunden  todas las respuestas al
APQ  de las distintas naciones, y
se  forma  la base de datos  que
permitirá,  por  un  lado,  que  la
Alianza  como  organización  se
pa  el estado de su capacidad ar
mamentística  y,  por otro,  el  ini
cio  de las cooperaciones.

Se desarrolla entre septiembre
de  los años pares y julio  de los
impares  según el  siguiente pro
ceso:

El  JS recibe los NAG,s de to
das  las naciones, reuniendo
en  “paquetes’ denominados
Necesidades  Militares  de
Armamento  (MRA-Military
Requirement  Armament)
que  tienen características si

milares.  Un  MRA es un do
cuniento  en que  se expre

san  las  necesidades  de  la
Alianza  como  conjunto  en
un  área determinada (mejo
ra  de Ja capacidad  de  de
fensa  antiaérea,  capacidad
de  transporte aéreo táctico,
etc.).  En él  se analizan  los
progresos realizados en esa
área  por los diferentes Gru
pos  de Trabajo, los equipos
que  podrían  satisfacer  esa
necesidad  y  se expresan las
intenciones  futuras para sol
ventar  dicha carencia.

Por  tanto,  un MRA aharc:aría
aquellos  NAG,s de todas las na

ciones  que estuviesen relaciona
dos  con un área en concreto, y
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en  él se explicaría qué es lo que
se  está  haciendo  y  lo  que  se
busca en ese campo.

Se  completan con datos re
mitidos  por  las naciones en

su  respuesta al  cuestionario,
clasificando  y  analizando
los  objetivos nacionales pa
ra  determinar si  las necesi
dades  de la  Alianza  (MRA)

se  van solventando, e iden
tificar  la  posibilidades  de
cooperación.

•  Finalmente,  el  lS con  las
respuestas al  APQ confec
ciona  el borrador de unas fi
chas  que, en definitiva,  son
el  documento  más gráfico
de  todo  el  proceso:  las
CARD,s  (Conventional  Ar
mament  Review Document)
cuyo  modelo se ve en la Fi
gura  2.

Fase de  aprobación.  Última
fase  del  proceso  desarrollada
entre  julio  y  diciembre  de  los

años  impares. En ella  las nacio
nes  revisan los borradores de las
CARD,s  y,  a través del  Comité

de  Armamento  Convencional
(NCARC), se remiten a la CNAD
para  ser  aprobados  en  sesión

plenaria,  tras  lo  cual  el  5  los
publica  de  manera  definitiva.
Con  esta publicación  se cierra el
ciclo  bianual del CAPS, comen

zando  de manera automática un
nuevo  proceso.

Sin  embargo, la actualización
de  datos no se produce exclusi
vamente  cada dos años. El CAPS
está  concebido  de manera que,

aunque  está organizado  por fa
ses,  avanza  con  movimiento
continuo;  y  para evitar el  vacío

que  pudiera  originarse  entre  el
fin  de un ciclo  y otro, se han de
limitado  una serie de responsa
bilidades  en diferentes  niveles

que  podrían  resumirse de la  si
guiente  manera:

•  La CNAD  es la  responsable
de  sancionar la  validez del
proceso cada dos años.

•  El  NCARC  es responsable

de  coordinar  el  proceso  y
de  dar  validez  a  aquellos
trabajos  que se realizan ba
jo  su mando.

•  Los  representantes  de  los
Land  Groups  (antiguos Pa
neles)  son  responsables de
actualizar  en sus reuniones,
aquellas  pequeñas variacio
nes  que  pudieran  surgir  en
las  CARD,s que tienen asig
nadas  (modificación  de al
guna  fecha, etc.) y  de estu
diar  las nuevas MRA,s que

pudiesen  surgir.
•  Las naciones son responsa
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bies  de comunicar oficialmente,
a  través de su representante na
cional  en el  NCARC, las varia
ciones  de  cualquier  tipo  que

pudieran  surgir  dentro del  pro
ceso.  Es decir,  en nuestro caso
aunque  nuestros portavoces de
los  Land  Group  (LG)  modifi
quen  datos, la validez  nacional
se  sanciona  con  la  comunica
ción  de  cada cuartel  general al
representante  español  en  el
NCARC.

CORRELACIÓN
DE  LOS PROCESOS DE
PLANEAMIENTO EN LA OTAN

Como  se ha citado  anterior
mente,  el  proceso  del  CAPS
constituye  una disciplina especí
fica  de planeamiento  enmarca

da  dentro de la esfera de las ac
tividades  de  Planeamiento

OTAN  de la Defensa (Ciclo bia
nual  de Planeamiento de la  De
fensa Militar).

En  la Figura 3 se puede obser
var  que  la conexión  entre ellos
se  produce a través de los obje

tivos  de Fuerzas de cada nación
(FG,s  ya que  son estos los que
se  toman como base para extra
er  los NAG,s los cuales, simplifi
cando,  podrían considerarse co
mo  la parte de los Objetivos de
Fuerzas que  concierne  exclusi
vamente al armamento.

PROCESO DE PLANEAMIENTO
EN LA UNIÓN  EUROPEA

En  el seno de la UEO el pro
ceso  de planeamiento del arma-

mento  es más simple y su objeti

vo  coincide  parcialmente con el
de  la OTAN.

FI  Grupo  de Armamento  de
Europa  Occidental  (GAEO),

procedente  de  la  transforma
ción  en  1992 del  Grupo  Inde
pendiente  de Programas (GEIP),
tiene  la  estructura que  muestra
la  Figura 4.

Al  panel 1, que  podría consi

derarse  como  equivalente  al
NAAG  de la OTAN, se le enco
miendan  las tareas de:

•  Identificar  los  programas,
potenciales o nuevos, de las
diferentes  naciones con po
sibilidades  de éxito.

•  Sentar  las bases para esta
blecer  una  línea  viable
de  cooperación  entre  paí

r;1]Figura  3;0]

ses.
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Su  objetivo  es promocionar
los  programas  de equipos  que
satisfagan  las necesidades ope
rativas  de las naciones del  GA
FO,  con  el  fin  de  mejorar  la
competitividad  y  capacidad  de

la  industria  de  defensa  euro
pea.

Vemos,  por  tanto,  que  si
bien  el  objetivo  coincide  en

parte  con el  de OTAN  (buscar
la  cooperación),  la  motivación

es  completamente  diferente:  la
UFO  persigue  una  mejora  y
desarrollo  de  la  industria  de
defensa,  es un objetivo  econó

mico;  la  OTAN  persigue  un
objetivo  militar:  asegurarse de
que  los  programas  de  arma
mento  de los pafses aliados sa
tisfagan  las  necesidades de  la
Alianza.

Para cumplir  las misiones en-

comendadas, el Panel 1 instituyó
los  FRM y  ERS (Equipment  Re

view  Meeting/Schedule) que, de
una  manera más simple y  direc
ta,  desempeñan cometidos simi
lares  al CAPS.

La UEO persigue
un  objetivo
económico,
la  OTAN
un objetivo militar

E  [RS

El  FRS es la principal  base de
datos  del  Panel 1. Su propósito

más  importante  es cotejar  los
planes  de equipo  de cada  na
ción  con el fin  de identificar  lo

más  pronto posible,  las oportu
nidades  de colaboración  entre

ellas.  Estas oportunidades  pue
den  ser tanto  para  reemplazar
equipo  obsoleto aún en servicio,
como  para ofrecer nuevas capa
cidades.

Al  igual  que el  CAPS, el  FRS
colahora  proporcionando  la  ne
cesaria  transparencia en el  pla
neamiento  del armamento/equi
po  que debe existir entre las na
ciones  aliadas.

Antes  del  mes de febrero de
cada  año,  las  naciones  deben
remitir  al  Panel 1 la base de da
tos  de sus programas de arma
mento  y  equipo,  con  el  fin  de
refundir  las de todos los  países
y  remitir  en  marzo  un  docu
mento  actualizado  que  será
revisado  y  discutido  en  la
ERM.

e.;1]Figura 4;0]
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SIGLAS UTILIZADAS

ACIS: Estrategia para la Mejora de la Cooperación

de  Armamento.
APQ:  Cuestionario de Planeamiento de Armamen

to.
CAPS: Sistema de Planeamiento de Armamento

Convencional.
CARD:  Ficha de Revisión de Armamento Conven

cional.
‘CDIP:  Programa de Mejora de Defensa Conven

cional.
CNAD:  Conferencia de Directores de Armamento.
ERM: Reunión de Revisión de Equipamiento.

[RS:  Registro de Revisión de Equipamiento.

FG:  Objetivo de Fuerzas.
GAEO:  Grupo de Armamento de Europa Occiden

tal.
GEIP:  Grupo Europeo Independiente de Progra

mas.
IS:  Estado Mayor Internacional.

LG:  Grupo Territorial  (antiguo Panel).
MRA:  Necesidad Militar de Armamento
NAC:  Consejo de Armamento de la OTAN.
NCARC: Comité de Revisión de Armamento Con

vencional  OTAN.

NAG:  Objetivo  Nacional de Armamento.
NAPR:  Revisión Periódica de Armamento OTAN.

LA  ERM
La  reunión anual es el even

to  más  importante del  Panel 1.
Suele  celebrarse  en junio  y  a
ella  acuden los responsables de
cada  nación  de  los tres  Ejérci
tos,  Órgano  Central  y  CIS

en  materia  de  armamento  y
equipo.

Mientras  en  el  CAPS no  se
efectúan  reuniones específicas,
el  ERM busca, de  una  manera

directa,  identificar  aspiraciones
comunes  que  cumplan dos con
diciones:

•  Que  no estén siendo traba
jadas  en  OTAN  o  bajo
acuerdos bi/multilaterales.

•  Que  tengan  un  calendario
similar  o compatible.

Durante  la reunión se repasan
uno  a  uno  y  país  por  país, los
programas y  se discuten las po
sibilidades  de cooperación entre
ellos;  una vez que se ha identifi
cado  un  proyecto de colabora
ción,  se organiza  un  subgrupo
para desarrollarlo.

Con  el tiempo, se han podido
ver  las siguientes particularida
des:

•  La  experiencia  demuestra
que  los  planes a  largo pla
zo,  identificados de manera
temprana,  son los que arro
jan  mayores  posibilidades
de  éxito para colaborar.

•  Para planes a  corto  plazo,
es  interesante considerar la
opción  de colaborar  para

adquirirlo  en  común  con
otro  país, lo  que supondría
una  reducción  de  gastos,
buscando  los  consejos del
Panel  III.

CONCLUSIONES

Del  análisis de ambos siste
mas  se pueden  extraer  las  si

guientes conclusiones:
•  Lejos  de  superponer  sus

competencias,  la compatibi
lidad  entre ambos foros en

el  campo del  planeamiento
del  armamento es perfecta.

•  La colaboración  con  otros

países  en el  campo del  ar
mamento  y  equipo  puede
reportar  grandes ahorros  y
beneficios económicos.

•  El desarrollo  o  adquisición
en  común  favorece de  ma
nera  sustancial  la  normali

zación  y  potencia la  tecno
logía.

•  La cooperación  facilita  la
transparencia,  imprescindi

ble  entre aliados.
•  La  contribución  colectiva

facilitaría  disponer de arma
mento  y  sistemas más mo
dernos.

Gonzalo  Sánchez Urbón
Comandante. Infantería. DEM.
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CHECH
FwIcAso FEVER&c

Lo  que en principio  se preve

ía  una guerra relámpago que se
saldaría  con una  victoria  fulmi

nante  rusa, acabó convirtiéndo
se  en  un  conflicto  de  más de
año  y  medio de duración y  ter
minó  con  la  victoria  de  los re
beldes.  ¿Por qué  una superpo
tenda  fue  incapaz  de someter
una  pequeña zona en conflicto?
¿Por qué perdieron los federales
la  guerra en Chechenia?

Aparte  de la  acusada debili
dad  en ese momento de la Fede

ración  Rusa y  de su dependen
cia  económica  de otros países,
el  origen de  la cadena de erro
res que  por parte federal se co
metieron  durante  las operacio
nes  en Chechenia, fue, a mi jui

cio,  la  deficiente  información
proporcionada  por  los servicios

federales  de  Inteligencia.  Infra
valoraron  al  adversario  (“Con
dos  compañías de paracaidistas
se  torna Grozni” -decían) lo  que
se  tradujo en un exceso de con
fianza  que trajo  consigo la rela

jación  en el  planeamiento de la
operación.  Los federales demos
traron  desconocer  la  realidad
chechena  e ignorar los aconteci
mientos  históricos. Fue muy de
ficiente  la valoración que hicie
ron  del grado de resistencia que
supuestamente  presentarían las
formaciones  chechenas, así co

mo  del  número  de  sus armas
contracarro  y reservas.

PRECIPITADA ACTUACIÓN

Debido  a la exigencia política
de  obtener resultados rápidos y
positivos  en el  conflicto,la  ac
tuación  de  las fuerzas federales
fue  muy precipitada y el planea
miento  inicial  escaso.Sin embar
go  se trataba de una operación

compleja,  combate  en
población  y  paso del  río
Sunzha,  que  exigía  una
minuciosa  preparación.A
fin  de  paliar  el  reducido
tiempo  disponible  para
equipar  y  completar  uni
dades,  se dispuso  de  un

período  de un  mes para
reorganización  e  instruc
ción,  en  Mozdok  (Osetia
del  Norte) a unos 140 km

—

El  Comandante de la Corte, desde su privilegiada
situación  como miembro del Grupo de Apoyo de la
OSCE a Chechenia, desde el pasado 2 de septiembre
hasta el 8 de marzo de 1997, hace una análisis crítico
desde el punto de vista militar, sobre la actuación de las
fuerzas federales rusas en la República Chechena.
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de  Grozni  y  20  de  la  frontera
con  Chechenia.

Especialmente grave fue la fal

ta  de coordinación entre los dis
tintos  ministerios y  servicios que

directamente  intervenían  en
Chechenia:  Ministerio  del  Inte
rior,  Ministerio  de Defensa, Mi
nisterio  de Nacionalidades, Ser
vicio  Federal de Fronteras y  Ser

vicio  Federal de Inteligencia, que
se  tradujo  en falta  de coopera

ción.  De  igual  manera, faltó co
ordinación  en el transporte, al ser
independientes entre silos  terres
tres, aéreos, y por ferrocarril.

EXCESIVA ORGANIZACIÓN

OPERATIVA

Los  federales, tal  vez  por su
exceso  de confianza, no emple
aron  unidades de dite.  Necesi
taron  contingentes  de distintas
grandes unidades federales, por

que  no disponían  de  ninguna
con  la  operatividad  suficiente
para  ser  empeñada  inmedia
tamente  en combate. Del mismo

modo,  como  los niveles en  las
plantillas  de personal de las uni
dades  eran  bajos, tuvieron  que
completarlos  con  efectivos  de
unidades  similares. Las U,s care
cían  de  la  cohesión  necesaria,
debido  a  la  excesiva organiza
ción  operativa  y  al  desconoci
miento  entre mandos y subordi
nados  por falta  de lazos orgáni
cos.  Durante  la  operación  se
apreció,  además, la escasez de
especialistas, tiradores selectos y

tropas  de reserva, lo  que obligó
a  un refuerzo continuo de U,s.

BAJO NIVEL DE PREPARACIÓN
PARA EL COMBATE

En 1994 se contó con un pre
supuesto  casi nulo  para instruc
ción  y ejercicios. Éstos se centra
ron  en ejercicios CPX, de Puesto
de  Mando. Además, no se reali
zaron  maniobras de GU,s., con

lo  cual  el  nivel  de preparación
para el combate era bajo.

Los  medios de reconocimiento
no  se utilizaron  adecuadamente.
En frecuentes ocasiones, las U,s de
reconocimiento  tuvieron  que
cumplir  misiones de combate. Los
federales contaron con un escaso
número de helicópteros con capa

cidad de visión nocturna (sólo dos
KA-50) y su empleo se vio dificul
tado  asimismo por las condiciones
meteorológicas (invierno); apenas
se  pudieron utilizar para la adqui
sición de objetivos y como relés.

La función de mando y control
fue deficiente debido al escaso nú

Los federales debido tal vez a su exceso de confianza, no emplearon unidades de dite

El autor del artículo en las ruinas de GROZNI
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mero  de radios disponibles y a las

pérdidas de enlace. Se emplearon

las comunicaciones en claro.
El  enmascaramiento personal,

en  especial de jefes de batallón,
dejó  mucho que desear, lo  que
les  convirtió en  un objetivo fácil
para los guerrilleros chechenos y
dejó  a muchas unidades federa

les  sin  sus mandos naturales.
A  las pequeñas unidades fe

Dudayev  oriiinúa en     derales se  les podría  achacar
&  recuerdo (le k
chechenos. Rezando  ademas, deficiencias en la elec
antes del  inicio  de un
congreso político       con de los asentamientos de las

armas para el  apoyo de fuego y

en  la  protección de los flancos
durante  las marchas. Asimismo,
las  unidades  logísticas carecie

ron  de  U,s de protección  y  de
vehículos  blindados  para  sus
desp 1 aLam ientos.

El  mal tiempo y  los combates
a  corta distancia limitaron la ven

taja  tecnológica del  armamento
federal sobre el checheno que en
su  mayor parte procedía de pai

Tudavia  quedan por     ses de la ex-URSS y  rle Turquía.
lucaCizar mas de dos
md  cadaveres         También redujo el empleo de los
enterrados en         . -

(Thethenia           helicopteros: del 65-70% de mi
siones de combate previstas sólo

se  realizaron un 17%.
El  conflicto  también  sirvió

para deteciar graves defectos en
el  armamento federal: así, en el
carro  T-80, cuando los proyecti
les  /C  penetraban en el  skte
ma  automático  de carga,  infla

maban  el depósito de combusti
coflhmdapu  a centrar  ble  y  los empaques  de muni—
de  Grozni.
Representantes        ción, lo  que provocaba una ex
íederales y eheclienos      . -

de  las comisiones de     plosion que destrozaba el  vehi
inecambiode        culo. Las turbinas de gas consu
prisioneros,  detenidos
ydesaparesidos,y      mían mucho,  en  especial  en
exhumación  de                     -

cadáveres           punto muerto,  y  por  taIta  de
combustible  se abandonaron
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muchos  carros.  La protección
que  éstos proporcionaban  a la
Infantería a pie,  se vio disminui
da  ya que la salida de gases está

orientada  hacia  la  parte  poste
rior.  La mayoría de vehículos y
helicópteros  durante  la  primera
fase de la operación, careció de
blindaje  adicional.

Los federales fueron incapaces
de  cerrar  las vías de abasteci
miento  chechenas. Inicialmente

éstas coincidían con un corredor
para  evacuación de la población
civil  en la zona Este, y  posterior
mente  se estableció en  la zona

Sur.  Al  parecer, los federales no
emplearon  el  número suficiente
de  apoyos de fuego, combate y
técnicos debido a la presencia de
población  civil,  especialmente

en  los momentos iniciales, cuan
do  muchos habitantes huían de
la  capital. El apoyo entre unida
des no  se efectuó de la forma de

bida,  por falta de medios radio y
por  la dificultad de coordinación
en  el interior de Grozni.

Faltó  coordinación  entre  el
EM,  y  las jeíaturas  de  Instruc

ción,  de forma que las operacio
nes  previstas no estuvieron al al-

cance  del  grado de  instrucción
de  las unidades.

LOGÍSTICA

La  rotura de las estaciones de

bombeo  de agua hizo  que  uno
de  los principales problemas lo
gísticos lo constituyese el abaste
cimiento  de este recurso. El em
pleo  de  helicópteros  para  este

cometido,  resultó casi imposible
por  las diíicultades meteorológi

cas  y  por  el  tipo  de operación,
combate  en población. Además,
se  tuvieron  que  acondicionar  y
emplear  cisternas,  por  carecer

del  número  de aljibes  necesa
rios.  Se echaron en falta los  pu
rificadores individuales de agua.

Otro  grave problema fue la ca
rencia de placas de identificación
para  los  soldados. Actualmente
más  de 700 cadáveres, militares
federales principalmente, esperan
en  el  laboratorio forense de Ros
tov  del  Don  (Federación Rusa,
Distrito  del Cáucaso), su análisis
y  posterior identificación. En sue
lo  checheno todavía permanecen
enterrados más de dos mil  cadá
veres, víctimas del conflicto.

Las acciones
terroristas, corno  a
del  hospital de
Budionnosk donde
se tomaron 1.200
rehenes, s&vieron
a  los reheldes para
senEarse a
negociar.  El autor
con  5. Bassaev}

Los  movimientos logísticos se

realizaron  a través de una  pési
ma  infraestructura viana  y  con

frecuentes  bloqueos  por  parte
de  la población civil.

En  general,  las tropas federa
les  carecían de equipos ligeros y

su  material era anticuado.  Den
tro  de su equipo  se podían ver

planchas de plomo preparadas a
modo  de chaleco  para  protec

ción  del personal.

FACTOR PSICOLÓGICO
Y  MORAL

Desde la fase de concepción,
el  aspecto  psicológico  y  moral

de  mandos y  tropas estuvo bajo
mínimos.  Fueron continuos  los
relevos de mandos en la  cúpula
militar,  al  dimitir  muchos  de

ellos  por ser de opinión contraria
a  la forma  en que  el  Gobierno
quería  solucionar  el  conflicto.
Fueron  numerosos  los  plantes
para ocupar puestos de relieve o
asumir  responsabilidades en  la
dirección  de la operación: Así, el
Jefe  del  Estado Mayor  General
Cor.  Gral.  Kolesnikov criticó  el
empleo  de la fuerza militar  y  se
desligó  de la operación; lo  mis
mo  hicieron otros mandos.

Dudo  que las autoridades na
cionales  federales tuviesen una
decisión  clara  de cómo  querían
resolver  el  conflicto  y  probable

mente  fueron evolucionando  al
son de las presiones internaciona
les.Cabe destacar las posturas en
frentadas  del  Primer  Ministro,

Chernomirdin,  partidario de una
solución  negociada del conflicto,
y  la  del  Ministro  de  Defensa,
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Grarchev,  partidario de una solu

ción  “manu militan’.  Es significa
tivo  que  en  marzo  de  1995,
cuando  los federales tenían  los
principales  centros de la Repúbli
ca  en su poder, Yeltsin aceptó la

retirada  de armas  pesadas  de
Chechenia, el diálogo con los re
beldes, la celebración de eleccio
nes  democráticas y  la  presencia
de  un grupo de observadores de
OSCE en Grozni, a cambio de no
perder  los acuerdos comerciales
con  la  UF. De  igual  manera, la
Federación Rusa decretó el alto el
fuego  unilateral del 28 de abril al
11  de  mayo  de  1996,  porque
Yeltsin  quería un perfil de activi
dad  bajo en Chechenia durante la
celebración  del  quincuagésimo
aniversario de la II GM (9 de ma
yo).  Lo mismo ocurrió durante las
presidenciales de junio en la  Fe
deración  Rusa. Todos estos casos
sirvieron  para que los guerrilleros
chechenos pudieran reorganizar-
se  cuando estaban al borde de la
derrota.

Faltó  convencimiento  en  la
legalidad  de  la  operación.  El

Gobierno  no  hizo  campaña al
guna  de  información  pública.
Existía  propaganda antiejército
en  los medios federales de co
municación  social. En todo  mo
mento  se criticó  la actuación de
las  fuerzas destacadas que eran

tildadas  de poco profesionales.
La opinión pública era contra

ria  a  la  operación  militar  en
Chechenia.  Aún  permanecía el
recuerdo de Afganistán, las gran

des  pérdidas humanas y  los ele
vados  gastos militares que costó,
y  a los que había que  añadir el

actual  descontento social. Las in
formaciones  difundidas  y  no
controladas  por  las Fuerzas Ar
madas,  produjeron  en éstas un
sentimiento  de falta  de  apoyo
nacional  sobre su actuación.

No  se emplearon unidades de

elite,  tal  vez,  por el  convenci
miento de que la operación se li
mitaría  a un paseo militar. La tro
pa  de reemplazo no quería ir a la

guerra, por lo que fueron frecuen
tes  las deserciones y  la  tropa de
contrato estaba poco cualificada.

ACERTADA TÁCTICA
CI-IECHENA

El  checheno  es un  pueblo
amante de la libertad y  capaz de
oponerse tenazmente a cualquier
enemigo  en su lucha por la inde
pendencia.  Los  guerrilleros

chechenos y los mercenarios que
tomaron  parte en el conflicto, te
nían  experiencia de combate, es
taban  bien  entrenados y  arma-

dos.  Además, estaban convenci
dos de lograr su objetivo: querían
la  independencia por  la que ha
bían  luchado muchas veces a lo
largo  de su amarga historia.

Conocedores  del  enemigo,
pues  habían servido en sus filas

y  combatido junto  a ellos en Af
ganistán,sabían  cuáles  eran sus
puntos  vulnerables y  aprovecha
ron  perfectamente  las deficien
cias  de su armamento y material.

Contaron  en todo momento y
para  todo  lo  necesario  con  el
apoyo  de la diáspora. El recuer
do  de  las  deportaciones  y  el
odio  a  lo  ruso se hizo sentir de
manera  clara en  los chechenos
residentes fuera de la República.

Los  chechenos  fueron  capa
ces  de mantener abierta en todo
momento,  al menos una ruta de
abastecimiento.

El  combate en población  y el
mal  tiempo  limitaron  en  parte
las  ventajas del  armamento  fe

deral.  El conocimiento  del terne-

En  las zonas montañosas fueron frecuentes las emboscadas a las fuerzas federales
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PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS HISTÓRICOS EN CHECHENIA DURANTE EL ÚLTIMO SIGLO.

23 Feb 44: Exilio del pueblo checheno-ingús a Asia Central (en 1864 ya habían sido exiliados a Turquía).
06 Sep 90: El Consejo Supremo de Chechenia-Ingusetia decide su separación.
27 Oc! 91: Dzhojar Dudayev Presidente de la República.
01  Nov 91: Independencia de la República Chechena.
Mar 92: Dudayev se niega a firmar el tratado de la Federación Rusa. La República Chechena adopta su Constitución.
Jun 93: Dudayev disuelve el Parlamento e instaura un régimen presidencial.
Ago 94: Guerra Civil en la República Chechena.
Nov 94: Dudayev levanta la bandera del Islam.
12  Dic 94: Orden del Kremlin de avance hacia Grozni

Mar 95: Yeltsin, ante las presiones occidentales asegura la retirada de armamento pesado, el alto el fuego, el diá
logo con los rebeldes, el envío de ayuda humanitaria y la presencia de observadores OSCE.

Abr 95: La Fed. Rusa controla los principales centros de Chechenia. Se establece en Grozni el Grupo de Apoyo
de la OSCE (AGOSCE).

28  Abr 95: Yeltsin decreta unilateralmente hasta el 11 de mayo el alto el fuego unilateral.
14  Jun 95: Ataque al Hospital de Budionnosk (Fed. Rusa). Shamil Bassaev toma 1200 rehenes. Mueren 120 civi

les y 15 guerrilleros.
17 Dic 95: Doku Zavgaev, Presidente de la República.
Ene 96: Ataque de Raduyev, yerno de Dudayev, al aeródromo y estación de ferrocarril en Kizliar (Daguestán).
15 Abr 96: Atentado contra Dudayev.
10 Jun 96: Acuerdos de Nazrán (Ingusetia).
06 Ago 96: Los rebeldes ocupan la capital, Grozni.
22 Ago 96: Reunión de Lebed (Pte. Consejo de Seguridad Fed. Rusa) y Maskhadov, (Jefe Estado Mayor Fuerzas

Chechenas), en Novie Atagui (Rep. Chechena).
31  Ago 96: Reunión Lebed-Maskhadov en jasabiurt (Daguestán). Estatus de la Rep. Chechena hasta el 31 de di

ciembre del 2001.
23 Oc! 96: Acuerdo económico entre Chenormidin y Yandarbiev.
23 Nov 96: Yeltsin decreta la retirada total de tropas de Chechenia.

26 Nov 96: El Islam religión oficial de Chechenia.
16 Dic 96: ALentado al Hospital de Cruz Roja en Njovie Atagui.
27 Ene 97: Elecciones presidenciales y parlamentarias. (Maskhadov 59%, Bassaev 25%, Yandarbiev 10%)
12 Feb 97: Investidura de Aslan Maskhadov como presidente.
12 May 97: Firma Tratado de Paz entre Yeltsin y Maskhadov.

no  en general  y  de  la  capital,  Hicieron  uso de escudos hu-  Raduyev. ¿Fue el  atentado con
Grozni,  en particular, facilitaron  manos cuando  estaban  en  in-  tra el  Hospital de Novie  Atagui,
las  acciones chechenas. Los ata-  ferioridad o les interesaba, y em-  donde murió  la enfermera espa
ques  chechenos fueron  decidí-  plearon  las acciones terroristas  ñola  Fernanda Calado, otro acto

dos  y  bien  coordinados:  trata-  para obtener posición de ventaja  del mismo tipo?
ban  en  primer lugar de separar  en  las negociaciones:  La toma
los  carros de la  Infantería a pie,  de rehenes en los  hospitales de
para  destruir posteriormente los  Budionnosk  (Fed.  Rusa),  con       Jesús de la Corte García
blindados  y  eliminar  a  los  ofi-  más de un centenar de muertos  Comandante. Infantería. DFM.
ciales  por  medio  de francotira-  y  Kizliar  (Daguestán), llevados a  Miembro de! Grupo de Apoyo
dores.  cabo  por  Shamil Bassaev y  por  OSCE a Chechenia.
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El  siglo  que  está a punto  de
abandonarnos ha sido, sin duda,
uno  de los más convulsos y vio
lentos  de  la  historia,  al  menos
en  su primera  mitad. La era in
dustrial  ha aportado al  íenóme

no  de la guerra nuevos paráme
líos,  absolutamente desconoci
dos  en 1900, que  han produci
do  profundos cambios en la per
cepción  de esta forma  de solu
cionar  conflictos.

Podemos encontrar ideas pa
cifistas  a  lo  largo de diferentes
épocas,  pero  no  es hasta Eras
mo  de  Rotterdam  y,  sobre  to
do,  Emmanuel  Kant  (La  paz
perpetua),  el  momento  en que
la  filosofía  pacifista  comienza
a  tomar  cuerpo.  Esta filosofía
se  convierte  en  acción  política
a  finales  del  siglo  XIX.  En
1875,  se  celebró  en  París  el
Congreso  de  la Paz promovido
por  Victor  Hugo,  posteriormen
te  hubo sucesivos congresos en
La  Haya,  de  forma  que  la
conciencia  anti-guerra adquirió
dimensiones  apreciables en los
círculos  intelectuales;  no  ocu
rrió  lo  mismo  con  los  gobier

nos  como  quedó  demostrado
en  1914.

A  partir de la Primera Guerra
Mundial,  el fenómeno del  paci
fismo  se asentó con  fuerza  en
las  ideas e  intenciones  de  los
gobiernos  y  de las sociedades,

de  forma  que el  holocausto de
Armagedón  no volviera a produ
cirse.  Para ello, durante los años
veinte,  se creó  la  Sociedad de
Naciones  y se arbitraron todo ti
po  de medidas y de pactos diri
gidos  a erradicar la guerra de las
relaciones  entre los Estados. Tan
sólo  dos décadas después, gran
parte  del globo terrestre mostra
ba  el  aspecto  desolador  que
contemplaron  nuestros  padres
en  1945.

¿Qué  había  ocurrido?  ¿Por
qué  prácticamente  una  misma
generación  sufrió  de  nuevo  el
flagelo  de una  hecatombe que
minimizó  la anterior hasta extre
mos  inimaginables? ¿No bastaba
pensar y escribir sobre la erradi
cación  de la guerra para que és
ta  no se produjera jamás?

Como  en  un  largo  proceso
basado en el conocido  binomio
ensayo-error,  el  mundo  se dis
puso  a terminar  definitivamente

INTRODUCCIÓN
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con  este estado de cosas: Noso
tros  los pueblos de las Naciones
Unidas,  resueltos a preservar a
las  generaciones venideras del

flagelo  de la guerra, que dos ve
ces  durante  nuestra vida ha in
fligido  a  la  humanidad  sufri
mientos  indecibles....  Como

bien  conoce el  lector, este es el
comienzo  del  texto  que  da

cuerpo  al intento  más serio rea
lizado  por el  hombre  para con

seguir  la paz definitiva:  La Carta
de  Naciones  Unidas.  Sin  em
bargo,  en décadas posteriores lo
único  que se consiguió fue des
plazar  las guerras de escenario,

dentro  de la lógica del enfrenta
miento  Este-Oeste. Una vez  fi
nalizado  el antagonismo de blo
ques,  no sólo no ha desapareci

do  la guerra como  algunos pre
conizaban  augurando el  fin  de
la  Historia  (Francis Fukuyama),
sino  que se ha percibido de ma
nera  progresiva  un  incremento
de  los  conflictos,  tanto  en  su
cantidad  como  en la  diversidad

de  su tipología.
Tal  grado d  contumacia  hay

que  buscarlo,  según palabras
del  historiador  inglés Cyril  FalIs
(1946),  en  la  falta  de  conoci
mientos  históricos,  en  la  inca
pacidad  de comprender la natu
raleza  de  la  guerra  o  cómo  o

por  qué se produce.  Nos acer
camos  de este modo  a la  clave
de  nuestra posición  ideológica
respecto  a  la  guerra que  desa
rrollaremos  en el  presente Doc
umento.  No  basta con limitarse

a  negarla o argumentar sobre lo
indigno  que resulta  para el  gé

nero  humano.  Siguiendo a Lid-
dell  Hart,  debemos sustituir  a

vieja  sentencia  “si  quieres  la
paz,  prepara la guerra” por otra
diferente  y  más productiva:  “si

quieres  la  paz,  comprende  la
guerra”.  Sin conocer  las causas
que  producen los conflictos  bé
licos  y  los factores que ayudan

a  su desarrollo,  es muy  difícil
iniciar  un cambio dirigido  hacia
el  descubrimiento  de  sustituti
vos  de esta actividad  en las re
laciones  entre  sociedades.  La
correlación  de esta última  idea
con  el  pensamiento  del  padre

de  la  Polemología,  Gaston
Bouthoul,  es total.

El  momento  actual  de la  so
ciedad  española, integrada com
pletamente  en el  entorno  euro
peo,  representa  un  período  de

relativa  calma dentro del proce
so  general de explosión pacifista
que  en la década de los ochenta

alcanzó  su máximo  apogeo.  El
clima  creado por la larga guerra
de  Vietnam  propició  en  Europa
que  el  despliegue de los misiles
Pershing  desencadenara  una
verdadera  campaña de  ataque

de  los  movimientos  pacifistas
contra  lo  nuclear,  la  violencia,
la  guerra y  lo militar.  Podría de

cirse  que  los  actuales  movi
mientos  de  objeción  de

conciencia  y  los grupos partida
rios  de la insumisión nacieron o
se  potenciaron dentro  de aquel
contexto.

En el sentido amplio de la palabra paciíisrnu,
los  propios ejércitos son inirumentos de paz
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El  desastre de  la  central  nu
clear  de  Chernobyl  en  1986
constituyó,  sin  embargo,  un
punto  de inflexión  en la actitud
de  estos  movimientos,  mucho
más  silenciosos desde entonces,
quedando  constatada de manera
clara  la importancia de las ideo
logías  a  la  hora de realizar  una
crítica  sobre sucesos concretos.

La  Guerra del  Golfo  Pérsico
de  1991  provocó  un nuevo  re
surgimiento  del  pacifismo.  La
creación  de una coalición  inter
nacional  para  combatir  a Sad
dam  Hussein,  obligó  a  las po
tencias  occidentales  a  enviar
tropas  con  este propósito.  Eos

diversos  tipos de reclutamiento
de  los países participantes, junto
con  otros factores de tipo social,
cultural,  económico  e  ideológi
co,  provocaron  diferentes  res
puestas de sus respectivas socie

dades  ante el  mismo fenómeno
de  la  guerra. Podemos afirmar,
sin  temor a equivocarnos, que la
percepción  que la  sociedad es
pañola  de  1991  tuvo  de  este
conflicto,  estuvo condicionada

en  gran  medida  por  las criticas
que  los  movimientos  pacifistas
desde  hacía ya  mucho tiempo,
habían  formulado  contra el  ser
vicio  militar obligatorio.

Por  todo ello, podemos cledu
cir  que  la influencia del  pacifis
mo  en las sociedades occidenta

les  es importantísima.  No  sólo
porque  contribuye directamente
mediante  la  acción  de su ideo
logía  a la consecución de un lo
gro  anhelado por  todos, la  paz,

sino  por las repercusiones direc
tas  y palpables que puede tener
en  las diarias  decisiones políti

cas.  Desde la distribución de los
presupuestos del Estado, hasta la

asignación  de porcentajes deter
minados  del  PIB. a  actividades
humanitarias,  pasando  por  la
creación  de todo un abanico de
organizaciones  no gubernamen
tales  (ONG,s),  existe un espec
tro  amplio  y  continuo  de activi
dades  condicionadas  por  los
ideales  pacifistas. Lo mismo po

demos  decir desde un punto  de
vista  militar  a nadie se le  esca

pa  la importancia que el  pacifis
mo  puede tener a nivel  estraté
gico  en el  planeamiento y  con
ducción  de las operaciones mili

tares.
¿Son estos ideales correctos,

éticamenie  buenos  o  malos  o,

simplemente  utópicos? ¿Son ne
cesarios  dentro  de la  sociedad
los  ideales pacifistas para crear

un  equilibrio  global  de  pensa
miento?  ¿Existen diversos tipos
de  pacifismo?  ¿Cuáles son sus

atacar el modelo de  ervilili  militar obligalorio.
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argumentos?  ¿Son susceptibles camino,  en las formas de enten tos  de uso común que no se sos-

(le  controversia? Estas son  algu

nas  de  las  preguntas a  las que

pretendemos  dar respuesta a  lo
largo  de este trabajo, analizando

de  la manera más objetiva  osi
ble  los aspectos más significati
vos,  a nuestro juicio,  del pacifis

mo:  el  contexto  histórico,  sus
autores  y  su pensamiento y  sus
argumentos.  Guiados por  el  ri
gor  científico  que  pretendemos
imponernos,  no  podemos afir

mar  que estos aspectos sean los
únicos,  ni  los más importantes.
Tan  sólo pretendemos delimitar
un  marco de trabajo para poder

extraer  conclusiones útiles para
cualquier  lector,  sea o  no  paci

fista.
En  este sentido creemos que

no  existe  nada  mejor  que  la
tranquilidad  del  contexto actual
para  poder reflexionar sosegada
mente,  sin que  las presiones co
yunturales  puedan distorsionar
las  premisas y,  por  lo tanto,  las
conclusiones  que sobre el  paci
fismo  pudieran obtenerse.

El  Documento que nos ocupa
puede  ser controvertido. Quere
mos  aclarar que  nuestro esque

ma  mental de discusión tiene en
cuenta  los  argumentos y  no las
personas, asociaciones o  institu
ciones  (aspecto este que  parece
darse a la inversa en nuestros dí
as).  Nuestro  objetivo  no  es la
polémica  en sí  misma, sino  la
búsqueda de soluciones. Por su
puesto,  nuestra posición  ante el
dilema  guerra-paz  es absoluta
mente  coincidenje  con la de to
dos  los que desean la paz; la di
ferencia  está en el  cómo,  en el

der  la  realidad de  la guerra, en
la  seriedad del  acercamiento al
estudio.

En el  primero de los artículos,
denominado  ¿Qué pacifismo?,
tratamos de delimitar  lo que hoy
parece  abarcar este término,  en
principio,  ambiguo.  Hacenios
un  recuento  rápido  de algunos
tipos  de pacifismo para detener
nos  en mayor profundidad en el
denominado  “paciflsmo científi
co”  o  de  investigación  para  la
paz.  Para nosotros es el  único
que  puede ser considerado res
ponsable,  puesto  que  trata  de
buscar  soluciones sin limitarse a
una  simple  retahíla de lamenta

ciones.  Sin  embargo,  dejamos
ver  nuestra discrepancia con es
te  tipo  de pacifismo cuando no
tiene  la valentía de incluir  la di
suasión  (y la  voluntad  de ejer
cerla,  claro está) entre sus herra
mientas.

El  resto del trabajo está dedi
cado  en gran medida al  pacifis
mo  que  Bouthoul  denominó
irreverente.  Éste es, probable
mente,  el  que mayor éxito tiene
entre  el  público  aunque no po
damos  conocer  con certeza  su
auténtica  cuantía  ni  su extrac
ción.

El  hilo conductor  está enmar
cado  en los estudios de autores
como  Liddell  Hart,  Einstein  o
Russell, o en los estudios de una
época  paradigmática y  paradóji
ca  del pacifismo: el  período en
treguerras.  Al  mismo  objetivo
responde  el  trabajo  que hemos
llamado  “pacifismo  pseudointe
lectual”,  dedicado  a ciertos mi-

tienen  ante el más mínimo  aná
lisis.  Sorprende por ello  el  gran

éxito  que parecen tener.
Como  decíamos no  están to

dos  los argumentos. Hemos pre
ferido,  en aras de la profundidad
del  análisis,  sacrificar  muchos
de  ellos.  Creemos que  lo  real
mente  importante es la metodo
logía  empleada,  basada  en  la
búsqueda  de causalidades  (no
podía  ser de otra forma si quere
mos  ser serios), que no de tópi
cos  ni  Jugares comunes. Encon
trando  la  verdad sobre el  fenó
meno  de la  guerra en sus múlti
ples  acepciones  y  matices,  se
consigue  la  llave  más preciada
que  pueda evitarla. Ese es el ca
mino  y no otro.

Por  último,  queremos dirigir
nos  a los lectores para invitarles
a  entrar o a continuar en los es
tudios  de tan  apasionante tema.
El  pacifismo es una  realidad de
nuestro  tiempo,  lan  avasallado

ramente  importante que  su co
nocimiento  en  profundidad  es
inexcusable  no sólo para el  pro
fesional  de las Fuerzas Armadas
sino  para  todos  los que,  como
nosotros,  luchan por la paz.

Jacinto  Romero Peña
Comandante. Artillería. DEM.

Profesor de la FEM.

Luis Martínez Meijide

Comandante. Artillería.  DEM.
Profesor de la EEM.
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¿QUEPAe1r1Mo?
El  diccionario  de la Real Aca

demia  Española de  la  Lengua,
en  su vigésimo primera edición
(1 )‘)2)  define  la  paz como  “si
tuación  y  relación  mutua  de
quienes  no están en guerra”,  y
también  como  “pública  tranqui
lidad  y  quietud  de los  Estados,
en  contraposición a  la guerra o
a  la  turbulencia”.  Estas  dos
acepciones  ponen de manifiesto
la  oposición del estado de paz y
el  de guerra, de manera que se
ría  casi  imposible definir
guerra o paz sin acudir al
otro  término.

No  obstante, debemos
darnos  cuenta  de  que
ambas  definiciones están
impregnadas  de  un  ca
rácter  estático y contem
plan  la paz como un es
tadio  ya alcanzado y  del
que  se disfruta.  Nada se
nos  dice,  lógico  por otra
parte  en un diccionario,
sobre  el  aspecto dinámi
co  de las relaciones entre
la  guerra  y  la  paz.  ¿Có
mo  se obtiene y  defiende
la  paz? 0  lo que viene a
mostra  r  sutiles  matices
del  mismo discurso: ¿Có
mo  se evita la guerra?

Probablemente,  la res
puesta a estos interrogan
tes  constituya  la  matriz
nuclear  de esta  contro
versia  sobre el pacifismo.
¿Es suficiente con abomi
nar  de la guerra y clasifi

carla  como uno de los mayores
subproductos  que  ha dado  el
género humano o, por el contra
rio,  es necesario alinearse entre
los  que luchan  por conocer sus
causas más profundas para erra
dicarlas  en su origen o tratar de
reconducir  la  situación, de mo
do  que el  estallido  no llegue  a
producirse?

Para centrar  nuestra atención
sobre  las características que sue
len  adornar al  pacifismo, debe-

nios  apuntar  la definición  que
de  éste nos señala el mismo dic
cionario:  “Conjunto  de  doctri
nas  encaminadas a  mantener la
paz  entre  las  naciones”.  En
nuestra opinión,  todo aquel que
aporta  sus esfuerzos en el  terre
no  cultural  ,  de  la  política  o de
la  disuasión (que ha demostrado
como  ningún  otro  sus efectos
beneficiosos  sobre  el  manteni
miento  de la  paz,  etc.),  puede
arrogarse  el  término  pacifista,

“Cometemos el
error  de designar
con  el único
nombre  de
pacifismo
actitudes  muy
diferentes, tan
diferentes que en
la  práctica
resultan con
frecuencia
antagónicas”

Ortega y  Gasset
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entendido  como  amante  de  la
paz.

Sin  embargo, caeríamos en el
simplismo,  si  llegáramos  a  la
conclusión  de la coexistencia de
todas  las corrientes que actual
mente  forman la lista de los mo
vimientos  pacifistas, sin  ningún
tipo  de recelo o  repulsión entre
ellas.  Para ayudarnos en este ra
zonamiento,  rescatemos parte
del  pensamienfo  de Ortega  y
Gasset, autor al que se acudía en
España con  relativa  írecuencia
hace  unos años pero que, en  la
actualidad,  parece no gozar de
la  misma aceptación. Ortega es
cribía  en 1938 en su Epílogo pa
ra  los ingleses de su obra  La re
belión  de las masas lo siguiente:

Cometemos el  error de desig
tiar  con este úni co nombre (paci
fismo)  actitudes muy  diferentes,
tan  diferentes que en la práctica
resultan con frecuencia anta góni
cas.  Hay, en efecto, muchas for
mas  de pacifismo. Lo único  que
entre  ellas  existe de común  es
una  cosa muy  vaga: la creencia
en  que  la guerra es un mal  y  la
aspiración  a  eliminarla  como
medio  de  trato  entre  las  hom
bres.  Pero los pacifistas comien
zan  a discrepar en cuanto dan el
paso  inmediato  y  se preguntan
hasta  qué punto  es en absoluto
posible  la  desaparición  de  las
guerras.  En fin: la  divergencia se
hace  superlativa cuando  se po
nen  a pensar en los medios que
exige una instauración de la paz
en  este pugnacísimo globo  terrá
queo.  Acaso fuera  mucho  más
útil  de lo que se sos pecha un es
tudio  completo sobre las diversas
formas de pacifismo. De él emer
gería  no poca claridad.

Demoledor.  Aquí  podríamos
terminar  el  Documento.  Para
nuestra  desgracia, Ortega no vi
viría  durante  la  reciente guerra
de  la ex-Yugoslavia, pero retrató

con  extraordinaria  fidelidad  la
actitud  que  tendrían  los  movi
mientos  pacifistas en este con
flicto  y  en otros de nuestra épo
ca.  Tal  vez  fuera ayudado para
ello  por la contemplación como
espectador  de  excepción,  de
una  época plena  de contradic
ciones,  donde  la  “paz  a  toda
costa”  predominaba como única
posibilidad  legítima  de las de
mocracias  occidentales, cuando
los  indicadores más elementales
mostraban  claramente  que  sus
enemigos  se preparaban para  la
guerra.  Este período tan singular
de  la f-listoria (le la  Humanidad
y  del pacifismo, el  denominado
período  de entreguerras, merece
tratamiento  aparte.

Abundando  en  los  razona
mientos anteriores, Rafael Núñez
Florencio,  en su libro Sociedad y
Política  en el Siglo XX (1) afirma
que  el  concepto  de pacifismo
contiene  una gran dosis de  im
precisión  o  ambigüedad. Conti
núa  diciendo  que en un sentido
amplio,  refiriéndose a  los fines,
absolutamente  todos  los  seres
humanos  -salvo  excepciones
aberrantes-  son  pacifistas,  en
cuanto  desean la paz y  recono
cen  en ella  un bien. Según esta
línea  de pensamiento,  incluso
los  más ardientemente belicistas
no  pueden aspirar a  un estado
de  lucha  permanente como mo
delo  ideal cJe sociedad, y  han de
reconocer que tras la guerra, ine
vitable,  legítima o gloriosa, tiene
que  construirse la  paz.  De  este
modo,  el  término  pacifismo
abarca  tanto que termina por no
significar  nada.

En sentido estricto o  restringi
do,  nuestro autor entftnde el pa
cifismo  referido no sólo a los fi
nes,  sino sobre  todo  a  los  me
dios;  en este caso se interpreta
como  la  renuncia al empleo  de
métodos  violentos  para  conse

guir  unos  determinados  fines,
por  más justos o  sagrados que
éstos pudieran considerarse.

Realmente  hemos  llegado  a
delimitar  la  característica  más
importante  de  los movimientos
paciíistas  de hoy; la  renuncia al
empleo  de los  métodos violen
tos  para  conseguir  unos  fines
determinados.  En una negación
de  Clausewitz, el argumento se
ría  el  siguiente:  ¡no a  la conti
nuación  de la  política por  otros
medios  que  no  sean  los  de  la
misma  política!

Esta es una postura intelectual
totalmente  legítima y ennoblece-
dora  para el género humano. Sin
embargo,  esta idea-fuerza,  este
polo  magnético que debe atraer
nos  con  intensidad  y  continui
dad  a todos los hombres, no re
siste  en un contraste sincrónico
cualquiera,  ni siquiera los prime
ros  embates. ¿Todas las socieda
des  que  cohabitan  el  planeta,
por  ejemplo  en este momento,
tienen  la  misma visión  respecto
a  la forma de solucionar los con
flictos?  Si la  respuesta fuese no,
¿qué futuro tendrían aquellas so
ciedades  que siguiendo el  pen
samiento  de Erasmo de  Rotter
dam  apostaran por  su lema:  La
paz  más desventajosa es siempre
preferible  a la guerra más justa?
Acudiendo  a  algún  ejemplo,
¿por  qué los pacifistas de “salón
y  congreso”  no  acudieron  en
masa a Sarajevo a explicar a los
bosnios  musulmanes que debían
bajar  los brazos ante los serbios
para pasar así a la Historia como
un  grupo  humano  de  nobilísi
mos  sentimientos y  fieles defen
sores del ideario de Erasmo?

Obviamente  no hemos hecho
la  encuesta,  pero  sí  sabemos
cuál  fue la actitud de los musul
manes de Bosnia y el  dramático
llamamiento  que efectuó en Ma
drid  su Ministro  de Asuntos Ex-
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tenores  en los peores momentos
de  la guerra: Por favor, levanten
el  embargo para  que  podamos
hablar  de paz  con  los  papeles
en  tina mano y  las armas en la
otra.

Hemos  dejado pendientes las
muchas  formas  de  entender  la
paz  que  pueden caber  bajo  el
término  pacifismo. Adoptaremos
la  clasificación de Bouthoul,  pe
ro  tendremos en cuenta que se
ria  imperdonable  presentar una
lista  de  tendencias que sumiera
al  lector  en un profundo  tedio.
Por  eso, pasaremos de largo so
bre  los denominados pacifismo
bíblico,  fatalista  o  evangélico;
dejaremos  sólo anotado el paci
fismo  humanitario,  que  no es
más  que  un  pacifismo  parcial
puesto  que  pretende  moralizar
sobre  la guerra más que conde
narla  o  desecharla; y  el  pacifis
mo  romano,  paradigma  de  la
consecución  de la  paz a  través
de  la fuerza buscando una espe
cie  de  gobierno  mundial.  Los
movimientos  que hoy en día pa
recen  tener  más implantación
son  los  denominados pacifismo
científico,  también llamado “Pe
ace  Research” o  “Investigación
para  la Paz”, y el  pacifismo irre
verente

El  pacifismo  científico  pro
viene  de  los  esfuerzos  que  a
partir  de  la  Segunda  Guerra
Mundial  realizaron  múltiples
instituciones,  organismos  y
personas,  dirigidos  a  prevenir
conflictos,  de pensamiento uni
versalista,  de  elaboración  de
ideas  para  superar  los conflic
tos  globales,  así  como  para
propiciar  vías  políticas  para el
desarme  y  el  desarrollo  de  los
pueblos.

A  esta tarea tiene mucho que
aportar  la doctrina  de la seguri
dad  común,  es decir,  llevar  la
idea  de la  interrelación al  cam

po  de  la  seguridad.  Aquellos
países que optan por una autén
tica  seguridad común,  no sólo
pueden  acceder a  los denomi
nados  por las NN.UU  “dividen
dos  de paz” mediante reduccio
nes  de íuerzas, sino que  dismi
nuyen  en gran  manera las posi
bilidades  de  conflicto  entre
ellos.

Este tipo  de  pacifismo  es, a
nuestro  parecer,  el  único  que
goza  de crédito. Su esquema de
iuncionamiento  está en sintonía
con  las enseñanzas de la Histo
ria,  basando sus postulados en
el  conocimiento  mutuo, el desa
rrollo,  la  cooperación  y  la  me
diación.  Trata de  conseguir  el
aumento  del tamaño de los gru
pos  mediante  la  elevación  del
“nosotros”,  único  motor que  lle
va  a la convivencia pacífica. Sin

embargo,  queremos hacer algu
nos  matices:  este  conjunto  de
intenciones  no tiene, en absolu
to,  un caricter  universal; en este
sentido,  baste  comprobar  en
qué  gastan sus “dividendos  de
paz”  multitud  de  Estados según
las  coyunturas  geopolíticas.
Tampoco  es fácil  el  camino  de
la  seguridad  colectiva.  En mu
chas  zonas se muestran volunta
des  opuestas de modo irreconci
liable.  No  obstante,  debemos
convenir  que  las dificultades
son  muchas, pero  lo andado no
es  poco.

Probablemente,  el  aspecto
de  la mediación  sea el más es
pinoso  de los que debe abordar
el  pacifismo  científico.  Los he
chos  demuestran hasta la sacie
dad  que  el  mediador  suele fra
casar  cuando  sólo está armado
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de  intenciones.  ¿Cómo se pue
de  compaginar  intelectualmen
te  la  negación  del  uso  de  la
violencia  política  que propugna
el  paciFismo,  con  la  panoplia
de  argumentos  que  hay  que
desplegar  en  una  mediación?
cuando  una  o  las  dos  partes
quiere  la  guerra? Porque aquí,
las  mentes mejor  intencionadas
del  pacifismo  científico  entran
en  crisis cuando? horrorizadas,
descubren  que,  en ocasiones,
algunos  grupos humanos dese
an  deslizarse hacia la  locura de
la  guerra,  mucho  mis  cuando
están  convencidos  de  que  ob
tendrán  a  cambio  una serie de
beneficios.

Si  recordamos lo acaecido en
la  antigua Yugoslavia, el mundo
occidental  pasó muchos  meses
sin  entender nada, en medio de

una  perplejidad  sobrecogida  y
callada.  Era muy  frecuente  oír
en  foros de debate de reconoci
do  prestigio,  argumentos como
el  siguiente:  ¿Cómo es posible
que  en los albores del siglo XXI,
en  el  Norte  civilizado  se esté
produciendo  una guerra tan sal
vaje? Sin duda, quien  pregunta
ba  esto se tiene a sí mismo, cla
ro  está, por  intelectual.  Está co
locado  en el  vértice de  la pirá
mide  de Maslow  en  un estado
de  “conciencia  universal cósmi
ca”,  sin  tener  en  cuenta  que
otros  grupos están en escalones
inferiores,  en los que la supervi
vencia  y  la seguridad cobran un
interés  fundamental  y  priorita
rio.  Seguramente, quien  lanza
ba  esta pregunta y muchos otros
más,  no  habían entendido  que
la  guerra no sabe de zonas geo
gráficas,  ni  que  Yugoslavia  no
era  el  Norte de nadie.  Las cau
sas  de las guerras no suelen ser
únicas,  ni  mucho  menos  tan
simples  como  nos quieren  ha
cer  ver  los que, desde una  du
dosa  reputación de “especialis
tas”,  nos  bombardean con  sus
postulados.

Al  hablar de seguridad colec
tiva  como  uno  de los esfuerzos
más  serios que se pueden reali
zar  para  erradicar  las guerras,
quisiéramos  traer  a colación  el
papel  de las ideologías pacifistas
en  el  análisis de coyunturas. A
partir  de  1989 se dio  en Occi
dente  una  auténtica  operación
de  acoso y  derribo dirigida con
tra  la  OTAN.  como  organiza
ción  que  ya  no tenía  razón de
ser,  cIado que había desapareci
do  el  enemigo. Esta idea era fal
sa  desde cualquier  ángulo.  Al
hacer  un estudio de Geopolítica
debe  quedar  clara  la diferencia
entre  la actitud  que, en un  mo
mento  dado, tiene una potencia,
y  su aptitud:  lo que puede llegar
a  desarrollar.  Desde este punto
de  vista, la URSS. ya no era na
da  en  1991,  pero  la  evolución
de  Rusia  debía  seguirse  con
cautela  y comprensión.

Esta puede ser la primera par
te  del razonamiento, pero no la
más  importante,  sobre la  razón
de  la  continuidad  de la OTAN.
en  los  años siguientes.  Lo que
no  parecían haber entendido los
enemigos  de esta Organización
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55



de  Seguridad Colectiva,  era el
paso  hacia  adelante que  repre
senta  que  podamos  decir  con
rotundidad  que  su  ámbito  de
aplicación  es una auténtica “zo
na  de paz”,  donde las divergen
cias  entre  sus miembros  nunca
han  llegado  hasta  las  últimas
consecuencias.  Así,  por  ejem
plo,  las  denominadas  “guerra
del  bacalao”,  “guerra  del  (le
tán”,  etc.  no han sido afortuna
damente  más que términos sen
sacionalistas para designar suce
sos  que no han pasado de crisis
política  y se ha resuelto por me
dios  pacíficos.  Con  todo,  el
ejemplo  de  Grecia  y  Turquía,
que  parecen  dibujar  sobre  el
mar  Egeo casi todas  las causas
polernológicas  imaginables,  es
el  más representativo del  modo
en  que un tercero puede conse
guir  la eficacia  total  en las ges
tiones  de crisis,  cuestión  esta
magníficamente  tratada por  Ju
lien  Freund en su libro  La Socio
logía  del Conflicto  (2).

El  último  aspecto que vamos
a  tratar sobre el  pacifismo cien-

tífico  quiere potenciar el proble
ma  de  la  mediación.  Tomare
mos  como  referencia  la guerra
de  la antigua Yugoslavia y el pa
pel  desempeñado por la OTAN.
Tras  cuatro  años de guerra, Eu
ropa  se dio  cuenta  de  que  la
mediación  basada  exclusiva
mente  en  las palabras, no con
ducía  la crisis a buen puerto.  El
trauma  sufrido por el  pacifismo,
incluido  el  científico,  fue  tre
mendo,  dado que no quedó otra
alternativa  que  recurrir  al  em
pleo  de la fuerza para conseguir
algo  elemental en la gestión de
crisis:  la  paridad  de  potencial
bélico  de los contendientes an
tes de sentarlos a negociar.

En  sólo  tres días,  la OTAN.
mostró,  entre otras cosas, las ca
rencias  de las grandes construc
ciones  ideológicas que se basan
exclusivamente  en declaracio
nes  de intenciones. Todavía en
aquellos  momentos se escucha
ban  algunas  opiniones  conde
nando  la actuación de la OTAN.
y  apostando por el diálogo. Des
pués  de  los resultados, el  silen

cio;  técnica  que  parece consti
tuir  un moderno círculo  lógico,
consistente  en que aquellas rea
lidades  de las que  no se habla,
simplemente no existen.

Para  finalizar  con  el  trata
miento  del  pacifismo científico
y  el  papel que la  seguridad co
lectiva  y  la mediación represen
tan  en la  resolución pacífica de
los  conflictos,  queremos trans
cribir  literalmente  la  opinión
que  expresa el Secretario Gene
ral  de  la OTAN.,  Javier Solana
en  la  revista  Política  Exterior
(mayo-junio  1(31)7) sobre el  pa
pel  desarrollado  por  la Organi
zación  en Bosnia-Herzegovina:

Esta  experiencia  nos ha de
mostrado  la  importancia de dis
poner  de  los  tres componentes
fundamentales  para el  manten i
miento  de la paz y  la ,estion  de
crisis;  los  medios  para  actuar
con  resolución y eficacia, la  yo-
¡untad  política  de hacerlo  y  la
habilidad  para  emprender  ac
ciones  comunes  con otras  na
ciones  y organizaciones involu
cradas en la seguridad europea.

Dejamos  para los artículos si
guientes  el estudio del pacifismo
irreverente,  caracterizado según
Bouthoul,  por maldecir o ridicu
lizar  las virtudes  militares,  de
nostar  al Ejército, atacar a los je
(es  y  despojarlos de su posible
aureola  de gloria.

NOTAS

1.  Historia  Universal Contempo
ránea. Síntesis. N”. 25. 1993

2.  Julien Freud: La sociología del
conflicto.  Ejército,  Madrid,
1995.

Jacinto  Romero Peña.
Comandante. Artillería. DEM.

A  partir (le 1989 sr dio en Occidente una auténtica operación de acoso y derriho contra la OTAN
romo  organización que va no tenía razón de ser, dado que había desaparecido el  otniigo

56



Queremos  presentar en este
artículo  dos paradigmas de posi
ciones  pacifistas,  uno  de ellos
basado en las ideas de un insig
ne  pensador  militar  (Liddell
Hart)  y  el  otro  en  toda  una
época,  el  período  de entregue
rras,  caracterizada por  un deseo
de  paz de gobiernos (democráti
cos)  y sociedad sin precedentes.

Curiosamente,  las ideas más
importantes de Hart en cuanto a
su  influencia posterior, no van en
sintonía  con  el  uso que  de su
nombre  hacen los pacifistas de
hoy.  La estrategia de aproxima
ción  indirecta es menos costosa y
más  brillante que la directa, pero
no  tiene nada que ver con la no-
guerra  por  encima de todo.  Lo
mismo  ocurre con el período de
entreguerras. Por primera vez la
sociedad  se convulsionó  con
parámetros  absolutos  por  los
efectos  de  una  guerra,  y  los
gobiernos se sentaron a la mesa y
escribieron que la guerra queda
ría  desterrada de las relaciones
internacionales.  ¿Bastaba con
eso? La miopía pacifista (insistien
do  en la  acepción de pacifismo
como  paz por encima de todo ya
cualquier  precio)  condujo  al
mundo  a la hecatombe. Veremos
cómo  influyó  esta  manera  de
pensar en tan trágico resultado.

Cuando  en  la
actualidad  se
habla  de  reduc
ción  de  fuerzas,
el  apoyo  ideoló
gico  suele  cen
trarse  en  Basil
Liddell  Hart,
autor  británico
nacido  en  1895
y  fallecido  en
1970. Aquí  nos
interesa  un
aspecto  de  su
pensamiento
que  preconiza,
tras  la  Primera
Guerra  Mundial,  la  existencia
de  ejércitos pequeños en cuanto
a  tamaño y  de tipo  profesional.
La  sola invocación  de su nom
bre  permite abogar por este tipo
de  solución  como  la  más
correcta.  Por supuesto,  no  se
entra  en más consideraciones de
tipo  estratégico, de pensamien
to,  ni siquiera históricas.

El  modelo  tradicional  del
Ejército  del Reino Unido, ha sido
el  de voluntariado. Lógicamente
en  el  siglo XIX y  principios  del
XX  cuando dominaba los  mares
y  su poderío era incontestable, la
aproximación  indirecta  fue  su
modo  de actuar. Antes de inter
venir  en gran  número, los britá

nicos  solían  agotar  todas  las
posibilidades.  Pero en 1914,  la
naturaleza del conflicto  hizo que
la  intervención  no pudiese sus
tentarse sobre el reducido núme
ro  (200.000 hombres) de tropas
de  la Fuerza Expedicionaria Bri
tánica  (BEF), a pesar de su extra
ordinaria  calidad.  De  todos  es
conocido  el  resultado: a los dos
meses de combate la BEF. había
sido  borrada del mapa. Los britá
nicos  tuvieron  que  acudir  a  la
conscripción,  puesto  que  el
modelo  tradicional  ya  no  era
suficiente  para  responder  con
eficacia  a la amenaza, y en algu
nos  momentos llegaron a  dispo
ner  en el Continente de unos dos

LIDDELL  HART
y  el período deentre9Uer

El  ,íkial  Liddell  Flart
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millones  de soldados. ío(lavía se
recuerda  en el  Reino Unido  el
cartel  de propaganda de recluta
miento  en el  que  la  figura  de
Kitchener,  héroe de las campa
ñas  africanas., gritaba:  Britons,
tve  need  you  (Británicos,  os
necesitamos).  Quedaba  así
demostrado que la naturaleza de
la  guerra y  la entidad del enemi
go  condicionan en gran medida
la  entidad propia.

Tras  el  horror  de Ja Primera
Guerra  Mundial,  Liddell  Hart
critica  el  modo en que  los mili
tares  habían conducido  las ope
raciones.  Lo más importante de
su  pensamiento de esta época es
la  postura partidaria  de mante
ner,  nuevamente,  un  ejército
reducido.  Hasta aquí  llegan  los
estudiosos de su obra que dese
an  resaltar solamente esta parte
de  su pensamiento. El contexto,
como  casi  siempre, queda rele
gado  al  olvido.  Si  ahondamos
en  sus  ideas,  observaremos

cómo  introduce  un  elemento
que  hoy día es de plena actuali
dad.  Liddell  Hart  habla de esta
blecer  unas  Fuerzas Armadas
eminentemente  mecanizadas
que  obtengan  de este modo  la
superioridad  en el  campo  de
batalla  y  sean suficientemente
disuasorias. Como quiera que el
empleo  en  el  combate  de ele
mentos  mecanizados  quedó
como  asignatura pendiente de la
Gran  Guerra, creemos no pecar
de  inexactos al decir  que lo que
realmente  introducía  Liddell
Hart  era la necesidad de dotar a
estas  Fuerzas con  el  elemento
tecnológico  que, adecuadamen
te  utilizado,  seguiría proporcio
nando  la superioridad necesaria
para hacer desistir al enemigo.

Aquí  rozamos la clave  sobre
el  controvertido  tema del  tama
ño  de  los  ejércitos.  ¿Cómo
puede hablarse de reducción sin
contraponer  al  mismo  tiempo
los  elementos que  aseguren el

E  28 de junio  te
1919  quedaba
establecido  el Pacto
de  la Sociedad de
Naciones.

mantenimiento  de  la  eficacia?
La  superioridad  tecnológica  es
el  bastión que  debe utilizar  un
modelo  occidental  de  Fuerzas
Amadas.  ¿Es posible  mantener
la  disuasión mediante un desar
me  unilateral  o  mediante  una
reducción  drástica que no con
temple  una  superioridad  en  el
armamento?  No  hay  más que
comparar  las tablas de reduccio
nes  llevadas a cabo  en  Europa,
para  comprender  cómo  los
EEUU.  siempre  consideraron
que  el  pilar básico de su presen
cia  en Europa era  la superiori
dad  tecnológica y  no la numéri
ca.  Un auténtico debate sobre la
reducción  de tropas  no puede
sostenerse  sin  la  contrapartida
del  esfuerzo económico  que se
está  dispuesto  a  realizar  en
cuanto  al  material más sofistica
do.  Podríamos encontrarnos, de
no  ser así, con un ejército esca
so  en número y mal dotado.

Siguiendo  con  nuestro ejem
plo,  Liddell  Hart  no  fue  bien
comprendido  en  el  Reino
Unido.  La política  de defensa
llevada  a cabo  por este país, no
quiso  ver  la  realidad  de lo  que
acontecía  en  Europa. Volvió  a
su  tradicional  sistema de reclu
tamiento  voluntario  y  no dio
excesiva  importancia  a la  nece
sidad  de tener  un  ejército  con
una  proporción  adecuada  de
elementos  mecanizados  y  aco
razados.  Sin embargo, potenció
la  RAF como  elemento  que,
junto  a la  Royal Navy, ejercería
el  esfuerzo más importante de la
disuasión.  Por fin,  en 1939, ante
la  constancia visible  de su error
de  apreciación  respecto  a  la
entidad  del  enemigo  al  que  se
enfrentaba,  tuvo  que  volver  a
instaurar  el  servicio militar  obli
gatorio  en  unas fechas  que  le
dejaban  sin  libertad  de  acción
por  no disponer  de  una fuerza
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suficiente  para  oponerse  a  las
tropas  alemanas  .30 de agosto
de  1939).

Veamos el contexto en el que
se  desarrolla el  pensamiento de
Liddell  Hart. El estudio del perí
odo  de  entreguerras  intenta
expresar  la  incongruencia  de
resaltar  como  línea  de  acción
adecuada  para la  obtención  de
la  paz,  los  procedimientos  que
habían  fracasado escandalosa
mente  con  el  estallido  de  la
Segunda Guerra Mundial.

Tras  la  curación en falso que
supuso  el  Tratado  de Versalles
que  no sirvió precisamente para
restañar las heridas, la paz pare
cía  condenada a no ser más que
una  “ausencia  de guerra”,  un
equilibrio  provisional  aceptado
por  todos,  a la  espera de  una
nueva  tempestad. Sin embargo,
de  1920 a  1929 la idea de una
paz  activa, garantizada por todos
y  apoyada por  una reglamenta
ción  internacional de las relacio
nes  entre  los Estados, proseguía
su  camino. Así, el 28 de junio de
1919  quedaba  establecido  el
Pacto  de  la  Sociedad  de
Naciones:  Las  Altas  Partes
Contratantes  considerando  que
para  fomentar  la  cooperación
entre  las naciones y para garanti
zar  la paz y la seguridad, impor
ta:  Aceptar ciertos compromisos
de  no recurrir a la guerra...

Pero  no se indicaba cómo se
podría  evitar la guerra en el caso
de  que alguno de  los firmantes
contraviniera  su posición,  o  la
hiciera  alguno de los no firmantes
(los  vencidos,  por  ejemplo).
Además,  este  espíritu  de  la
Sociedad de Naciones se enfren
taba  al  obstáculo  insalvable del
tremendo  pragmatismo  nortea
mericano.  Así, en marzo de 1 920
el  Congreso de los  EE.UU con
cluía  que: Los Estados Unidos no
se  comprometen a preservar la

Li  guerra [le 1’) 14. esa
espantosa ra ro ir er ir,  ha 1 ri,1
siclo, sin riiIlguis  tipo  rl,’
‘la  dltini,i  de las últimos’. Esta
es la utopia de ese momento
histórico.

integridad territorial o la indepen
dencia  de  ninguna  nación,  sea
cual  fuere, mediante el  empleo
de  su fuerza militar o navalo  a
intervenir  en los conflictos entre
naciones, o a emplear las fuerzas
militares  o navales de los Estados
Unidos  en virtud de un artículo
cualquiera del tratado o por cual
quier  causa, a menos que en un
caso particular  el  Congreso... lo
estipule.

A  partir  de ese momento,  la
Sociedad  de  Naciones  no  ten
dría  capacidad para imponer sus
decisiones  y  quedaba  “muerta
en  vida”,  impotente  para evitar
golpes  de fuerza  de  las poten
cias  como  la  ocupación  del
Rhur  por parte de Francia. Pero,
por  primera  vez en la  Historia,
los  hombres y las naciones habí
an  aceptado que  los problemas
de  la paz y  la guerra debían ser
debatidos  colectivamente.

Los  acuerdos de Washington
(1922)  regularon  el  rearme

naval  de  las grandes potencias.
La  época  comprendida  entre
1924  y  1931  coincide  en
Europa  con una mejora genera
lizada  de las relaciones interna
cionales.  Asimismo, la recupera
ción  económica general facilitó,
gracias  a los  préstamos nortea
mericanos,  la  resolución de  los
problemas  de  las reparaciones
de  guerra y de las deudas intera
liadas.  Si  consideramos  este
trasfondo  económico,  compren
deremos  mejor  el  giro  pacifista
que  dio  Europa,  y  también
cómo  la paz sólo duró hasta que
la  crisis  de  1929  destruyó  la
coincidencia  de  intereses eco
nómicos.

Este  período  pacifista  está
jalonado  por  dos pilares funda
mentales.  El  primero  fue,  sin
duda,  la  Conferencia  de
Locarno  (octubre de 1925) en la
que  Alemania fue acogida en las
mismas condiciones que el  resto
de  las potencias. Tras el  poste-
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rior  Pacto  de  Locarno  de ese
mismo  mes, los países firmantes
se  comprometían a recurrir  a la
Sociedad  de Naciones para diri
mir  sus conflictos.  El segundo lo
constituyó  el  Pacto  Briand
KelIog  de  1928 que, en su artí
culo  1°  declaraba:  Las A/tas
Partes  Contratantes  declaran
solemnemente,  en  nombre  de
sus  pueblos  respectivos,  que
condenan  el  recurso a la guerra
para  la  resolución  de /05  con
flictos  internacionales,  y  que
renuncian  a e//a  como  instru
mento  de /a po/ítica  naciona/,
en  sus relaciones recíprocas.

Este Pacto fue firmado  inicial-
mente  por  15  países.  Poste
riormente,  se adhirieron 63 más.
Frank.  B.  Kellog,  Secretario de
Estado  norteamericano  fue
galardonado  con  el  Premio
Nobel  de  la  Paz en  1929.  La
propia  República Española, con
tagiada ,sin duda,  de este espíri
tu,  escribía  en  la Constitución
de  1931 en el  artículo  6 de su
Preámbulo:  España renuncia  a
la  guerra  corno  instrumento de
política  internacional.

Parece que los hechos confir
man  que estas declaraciones de
intenciones  no fueron  suficien
tes.  Es probable que los protago
nistas de esta época no conocie
ran  la frase de  Trotsky:  Puede
que  a ti  no  te interese la guerra,
pero  a la guerra le interesas tú.

Como  balance de esta época
podemos  concluir  que  en  10
años  se habían  conseguido  los
objetivos  del  Tratado  de Ver
salles: Alemania estaba desarma
da  y se había alcanzado la seguri
dad  colectiva. La etapa siguiente,
el  desarme generalizado, llegó a
todas  las  conciencias.  La
Conferencia  sobre  Desarme de
Ginebra  (1932), que reunió a los
representantes de más de 60 paí
ses, marcaría un giro decisivo en

la  historia  de la  humanidad.
Con  ella  desapare  crían  las
guerras y su cortejo de horror.
La  guerra de 1914. esa espan
tosa carnicería, habría sido, sin
ningún  tipo de temor, “la  últi
ma  de las últimas”.  Esta es la
utopía  de ese momento históri
co.  Sin embargo, los efectos de
la  crisis  económica  de 1929
son  insoslayables. Cada Estado
se  repliega dentro de sus fron
teras y  adopta soluciones pro
pias.  La primera gran potencia
que  escoge el  caniino  de la
guerra es Japón. Con un grave
problema  de superpoblación,
el  objetivo japonés es China.
En septiembre de 1931, las tro
pas  japonesas  invaden
Manchuria.  La llamada china a
la  Sociedad  de  Naciones
obtiene una condena de ésta y
una  orden a Japón de retirar sus
tropas. Aparece un problema cró
nico  que, por supuesto, permane
ce  hoy  día y  constituye  uno  de
los  hilos  conductores  de  este
Documento:  Cómo hacer efecti
vas  las resoluciones cuando no se
cuenta con medidas creíbles para
lograrlo.  Ocupadas en solventar
sus  crisis económicas, las poten
cias  no se interesan por el al caso
chino.  Sus intereses no convergen
sobre China.

El  año de Alemania es 1933. A
las  causas profundas pendientes
desde 1919, se une la desespera
ción  por la situación económica.
Con  cinco  millones de parados,
Alemania  elige a Hitler que obtie
ne  13 millones de votos. El 27 de
marzo,  Japón  abandona  la
Sociedad de Naciones, y en octu
bre  Alemania la  Conferencia de
Desarme.  Al  permitir  a lapón
apoderarse  impunemente  de
parte  de  China,  las  grandes
potencias ceden el interés general
de  la seguridad  colectiva  a sus
intereses particulares. Los sucesi

El  ejército francts quedó reducido a
esriresiones mínimas, lu que indujo a los
nl  litares Íraric eses a pensar cxci us ivaniente
en  una doctrina deíensiva que se MJSCPPSIaESa,

cofre  otras razones, en  a i nepugnahi  1 dad
la  inca  Maginol,

vos  golpes de fuerza de Hitler no
tienen  contestación: ocupa la zo
na  desmilitarizada de Renania, se
anexiona  Austria y pone sus ojos
en  Checoslovaquia. En la Guerra
de  España, ha puesto  a punto,
¡unto  a los soviéticos, las tácticas
modernas  que dan  cuerpo a un
rearme  imposible  de imaginar
unos años antes.

Durante  estos años, las diplo
macias  británica y  francesa jue
gan  a darse  puñaladas  por  la
espalda. Gran Bretaña firma uni
lateralmente  con  Alemania  un
tratado que le permite reconstruir
su  Kriegsmarine.  Cuando
Churchill  denuncia  el  poderío
armamentístico  alcanzado  por
Alemania  y  su enorme potencial,
es  tachado  de  belicista  en  el
resto  de Europa. Posteriormente,
Francia  y  Gran  Bretaña se que
dan  petrificadas ante la firma del
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Pacto  Ribbentrop-Molotov y  son
incapaces de actuar. Tampoco lo
hacen  cuando, ya en la Segunda
Guerra  Mundial,  la  URSS. se
anexiona  los  Estados Bálticos y
parte  de Finlandia, en un hecho
histórico  realmente vergonzoso
para el prestigio occidental.

¿Qué  ha ocurrido?  ¿Por qué
las  diplomacias  occidentales
carecen  de una mínima posibili
dad  de crédito  a nivel  interna
cional?  Mientras  Polonia,
Finlandia,  Dinamarca y  Noruega
se  enfrentan al  Ejército Rojo, y/o
a  la  Wehrrnatch,  o  a ambos
corno  en  el  caso  polaco,  y
Alemania  prepara el  asalto con
tra  el Oeste, ¿qué hacen los alia
dos?  Estamos, sin duda,  ante un
fenómeno  único  en la  Historia.
Seis millones de hombres (cinco
de  franceses y uno de británicos)
que  componen  a decir  de sus
jefes  “el  primer  ejército  del
mundo”,  tratan de impedir  que
dos  millones de enemigos situa
dos  al otro lado del Rhin los ata
quen  de frente.

En  realidad, ni  franceses ni
británicos  querían  hacer  la
guerra  por  una  razón  muy
simple:  ésta ya no era necesa
ria.  Todas las posibles solucio
nes aliadas rehuían el enfren
tamiento  directo.  Pero, ade
más,  existían  graves  discre
pancias  sobre cómo  afrontar
el  conflicto.  El Reino Unido
estaba  dispuesto  a  soportar
dos tercios del gasto económi
co,  pero  pretendía  aportar
sólo  200.000 hombres  a  la
lucha.  Esta discrepancia  se
conoció  como  “esfuerzo
industrial  y financiero de Gran
Bretaña e impuesto de sangre
para  Francia”.  Digamos  res
pecto  a  los británicos  que el
Reino Unido podría haber evi
Lado la Batalla de Inglaterra de
haber  entendido  mejor  los

acontecimientos previos.
No  es objeto de este artículo

analizar errores técnicos desde el
punto  de vista militar, pero sí los
de  concepto global de las políti
cas  llevadas a cabo por los alia
dos.  En los  años  20  y  30,  la
corriente  de pacifismo exacerba
do  en Francia había hecho mella
en  las  Fuerzas Armadas.  Podía
leerse en la prensa francesa fra
ses  como:  La Gran  Guerra  ha
sido  ganada a pesar de los gene
rales.  El Frente Popular de Leon
Blum  completó una política anti
militarista  que redujo  el ejército
francés  a expresiones mínimas.
Fue  este estado de cosas el que
indujo  a los militares franceses a
pensar  exclusivamente  en  una
doctrina  defensiva que se susten
taba,  entre  otras razones, en la
inexpugnabilidad  de  la  Línea
Maginot, creada a partir de 1929.
Debemos resaltar la importancia
de  este aspecto: la  ideolo4ía del
momento  y  el  llamado  espíritu
de  los tiempos condicionaron la
defensa militar de Francia.

La  conclusión  es  clara.  En
1939,  Francia no  se encontraba
en  absoluto  preparada para  lle
var  a cabo  la política  adecuada
frente  a  Alemania.  Todos  sus
intentos  de  soslayar  la  guerra
fueron  baldíos  y  terminó  su
aventura  pacifista  viendo,  una
vez  más, desfilar a las tropas ale
manas por los Campos Elíseos.

Ni  qué  decir  tiene  que  la
Francia  contemporánea no está
dispuesta  a  repetir  la  experien
cia.  Cualquiera que sea el color
de  sus sucesivos gobiernos,  la
política  de defensa ha represen
tado  una  cuestión  cuya  solu
ción  ha sido invariable. Sus últi
mos  ensayos y  el  conocido  dis
curso  del  Presidente Chirac  en
la  Escuela Superior  de Guerra
de  París (23 de febrero de 1996)
demuestran  que  el  armamento
nuclear  forma  parte,  básica
mente,  de su esquema defensi
vo  de manera irrenunciable,  al
menos  mientras otras potencias
lo  posean; todo ello,  a pesar de
la  fuerte oposición  de los movi
mientos  pacifistas. Si a  lo  ante
rior  añadimos  unos presupues
tos  de defensa acordes con  sus
objetivos  y  una respuesta social
reflejada  en  menos de un
de  objeción  de conciencia  en
1995  (cuando  aún  existía  el
modelo  de reclutamiento  obli
gatorio),  obtenemos la  conclu
sión  de que  Francia no está dis
puesta  a repetir  veleidades his
tóricas  que no se asienten en un
profundo  estudio  de  las situa
ciones  que puedan ser suscepti
bles  de desencadenar conflictos
y  en  la  adopción  de  medidas
que  contribuyan  realmente  a
evitarlos.

Luis  Martínez Meijide
Comandante. Artillería.  DEM.
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Pacifismo
Intel ctual

Nos  corresponde ahora anali
zar  Lifl  aspecto del pacifismo que
puede  encuadrarse perfectamen
te  en lo que Bouthoul clenominó
“pacifismo  irreverente”. El razo
namiento  básico de  esta forma
de  actuación  podría sustentarse
en  la  idea  que  admite  que  los
hombres geniales tienen opinio
nes geniales en cualquier campo
del  saber  además  del  propio.
Tan  simple  razonamiento tiene,
sin  embargo, un estrepitoso fallo
de  base: no existe el especialista
universal,  ya que esto significaría
admitir  la  coexistencia  en una
sola  persona de estos dos térmi
nos que no sólo son contradicto
rios sino excluyentes.

La  técnica  utilizada  es harto
conocida.  Se trata  de  extraer
sólo  algunos  datos  del  pensa
miento  de estas personas, consi
derarlos  únicos, amplificados  a
base  de repeticiones y, por  últi
mo,  elevarlos  a  la categoría de
ley  o concepto definitivo.

Por  otra parte, como expresa
perfectamente  Julián Marías en
su  artículo  Información  Uni
forme  (1), a veces existe lo  que
se  podría denominar “terrorismo
de  la  expresión”,  que  consiste
en  “dar  por  supuesto”  lo  que

dista  mucho  de ser evidente  y
puede  ser rigurosamente  falso.
El  que  recibe estos enunciados
se  siente obligado  a aceptarlos,
porque  se  le  han  impuesto
como  la  realidad  misma.  La
réplica  para  desarticular  estas
técnicas,  reside única y  exclusi
vamente en el  método científico
y  en los postulados de la lógica.
Al  estudiar  con  rigor  un autor,
no  se  puede  tomar  sólo  una
parte  de sus ideas sin mencionar
el  resto y sin situarlas en su con
texto.

A  lo  largo  de las  siguientes
líneas  hablaremos  sobre  dos
autores  caracterizados  por  ser
considerados  grandes prebostes
del  pacifismo.  Nos  referimos a
Albert  Einstein  y  a  Bertrand
Russell. Comencemos por el pri
mero:

MBERT  EINSTEIN

Tras  instalarse en  EE.UU en
1933  como  consecuencia de la
subida  al  poder de los nazis en
Alemania,  escribió en  la  revista
Forum  and Century el artículo El
mundo  tal  como  yo  lo  veo
(1934)  del  que  reproducimos
textualmente alguna idea:

“...Lo  que es realmente valio
so  en el  espectáculo de la  vida
humana  no es, en mi opinión,  el
estado  político,  sino  el  indivi
duo  sensible y creador, la perso
nalidad;  sólo crea lo  noble  y  lo
sublime,  mientras  el  rebaño
como  tal, se mantiene torpe en
el  pensamiento  y  torpe  en el
sentimiento.

Este  tema  me  lleva  al  peor
producto  de la  vida de rebaño,
al  sistema militar,  al cual  detes
to.  Que  un hombre  pueda  dis
frutar  desfilando a  los compases
de  una banda es suficiente  para
que  resulte  despreciable.  Le
habrán  dado  su gran  cerebro
sólo  por  error; le habría bastado
con  médula  espinal desprotegi
da.  Esta plaga de la  civilización
debería  abolirse  lo  más rápida
mente  posible.  Ese culto  al
héroe,  esa violencia  insensata, y
todo  ese absurdo  repugnante
que  se conoce  con  el  nombre
de  patriotismo.  lCon qué pasión
los  odio!  iQué  vil  y  desprecia
ble  me  parece  la  guerra!
Preferiría que me descuartizasen
antes  de  tomar parte  en activi
dad  tan abominable.  Tengo tan
alta  opinión  del género humano
que  creo  que  este  espantajo
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habría  desaparecido  hace
mucho  si  los  intereses políticos
y  comerciales, que actúan a tra
vés  de los centros de enseñanza
y  de la prensa, no corrompiesen
sistemáticamente  el  sentido
común  de las gentes...”

Este es el  aspecto de las ideas
de  Einstein  que  interesa  a  los
pacifistas de hoy. Según su crite
rio  su sola argumentación suele
ser definitiva.

Einstein  se equivocaba. Otros
pensadores  como  Sartre  o
Freud,  que  no tenían  una  opi
nión  tan  alta  del  género huma
no,  y  sobre todo  la  Historia,  le
quitan  la  razón.  Respecto a  su
opinión  sobre los  militares,  hay
que  tener en cuenta el contexto:
fue  la  sociedad nazi  la que  le
obligó  a buscar asilo lejos de su
país.  Pero no podemos olvidar
acontecimientos  posteriores
como  el  extraordinario  papel
llevado  a  cabo  por  una  gran
máquina  militar  como la nortea
mericana  en la devolución de la
democracia  al  mundo  occi
dental.

Pero  como suele suceder con
este tipo de pensadores, Einstein
no  pronunció  ni  una sola pala
bra  de reconocimiento  sobre el
papel  realizado por  las Fuerzas
Armadas  británicas  cuando,
derrotada  Francia,  se enfrenta
ron  en solitario  al gigante nazi.

Tampoco  opinó  en el  momento
de  la  creación  del  Estado de
Israel,  sobre  si  sus hermanos
judíos  debían ser descuartizados
antes  de dirimir  campañas mili
tares  en  las que  se jugaban  el
ser  o no ser.

Pero  lo  más sorprendente  es
la  parte final  de su argumenta
ción.  Reconoce implícitamente
que  existen  causas polemoló
gicas  que  hacen  que  los  gru
pos  humanos  sean  antagóni
cos.  Hay  que  pensar que  es el
odio  ciego  el  que  le  empuja  a
cometer  un error  metodológico
tal  como  terminar  una  argu
mentación  reconociendo  que
lo  atacado de forma  tan  visce
ral  responde  al  principio  de
causalidad.

Prosigamos  recordando  el
pensamiento  de  Einstein.  En
1 934,  eleva  un  mensaje sobre
Educación  y  Paz Mundial  a  la
Progressive  Education Associa
tion  en los términos siguientes:

“Los  Estados Unidos,  debido
a  su emplazamiento  geográü
co,  están en posición  envidia
ble  para  poder  enseñar en sus
escuelas  un  sano  pacifismo,
pues  no  existe  aquí  peligro
grave  de agresión extranjera  y,
en  consecuencia, no es necesa
rio  inculcar  a  la  juventud  un
espíritu  militar.  Existe,  sin
embargo,  el  peligro  de  que  el

problema  de educar a la juven
tud  para  la paz pueda  enfocar-
se  desde  un  punto  de  vista
emotivo  y  no  desde un punto
de  vista realista.  Poco ganaría
mos  sin  una  amplia  compren
sión  de las  dificultades  intrín
secas...”

En  un  análisis  de  urgencia
llegamos a la conclusión de que
Einstein ratifica nuestra opinión.
Se  trata,  para ser  serios con  el
problema  de la guerra, de cono
cer  en  profundidad  la  proble
mática  y  no  quedarse  en  la
anécdota.  ¿Cómo se puede, hoy
día,  ser tan  trivial  de creer que
la  causa primigenia de la guerra
es  la existencia de los ejércitos?
Pero  aún  hay  más.  Einstein
demuestra  tener  conocimientos
de  geopolítica  al  hablar  de
necesidad  de defensa según el
emplazamiento  geográfico.  Por
supuesto, de una forma implíci
ta,  deja  entrever que  una situa
ción  geográfica  como  la  del
futuro  Estado de Israel necesita
ría  de  una  educación  a  la
juventud  de  forma  contraria  a
un  “sano  pacifismo”.  ¿Quería
decir  eso? No  podemos saberlo
con  exactitud  pero,  desde
luego,  sí conocemos la  actitud
de  Israel al respecto.

Continúa  Einstein:
“...La  seguridad,  tanto  para

los  Estados Unidos  como  para

Albert  Einstein.
(Lllm  1879 -  Princetori  1 955)

•  Olrris pensadores corno
sartre  ti Freud, que no
tenije  urss opinión  tal alta
del  género humano, y sobrr
todo  la Histo,r.r, quitan la
razón  a Einstein.

o
1-zu’

uo
0

63



otros  países, sólo puede basa rse
en  una solución satisfactoria del
problema  de  la  paz  mundial.
No  debe  deja rse  creer  a  la
juventud  que es posible la segu
ridad  mediante  el  aislamiento
político.  Debería  fomentarse,
por  el contrario, un serio interés
por  el problema de la paz gene
raL..”

Habría  que insistir en que
nada  puede lograrse por  el sim
ple  procedimiento  de exigir  el
desarme,  mientras haya  países
poderosos  que  no  rechazan el
uso  de métodos militaristas para
alcanzar  posiciones más venta
josas  en  el  mundo.  Debería
explicarse,  además, la justifica
ción  de propuestas  como  las
propiciadas  por  Francia,  por
ejemplo,  para  salvaguardar  a
países  concretos e  individuales
mediante  la  creación de institu
ciones  internacionales. La segu
ridad  sólo se obtendrá mediante
tratados  internacionales  de
defensa  mutua  contra  el  agre
sor.  Estos tratados son necesa
rios,  pero  no  suficientes por sí
solos.  Debería  darse  un  paso
más,  deberían internacionalizar-
se  los  medios  militares  de
defensa  fundiendo  e intercanj
biando  fuerzas  en tan  amplia
escala,  que las tropas estaciona
das  en  un país  cualquiera  no
estuviesen ligadas únicamente a
los  intereses de ese país.  Para
preparar  este  paso,  debe  la
juventud  comprender la  impor
tancia  del problema...”

Este pasaje es obviado,  lógi
camente,  por  los  pacifistas  de
hoy.  Los  medios  de  defensa
quedan  justificados,  para
Einstein, por el  hecho de hallar
nos  ante  sociedades que  no se
encuentran  en un nivel  evoluti
vo,  respecto al uso de la fuerza,
parecido  al propio.  Alude clara
mente  a  la  situación  europea
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ante  Alemania. En la actualidad,
la  forma de atacar esta justifica
ción  es negar que existan estas
diferencias.  Con  los sucesos de
1989,  se planteó  una  serie  de
lugares comunes como  la desa
parición  del enemi4o en Europa,
la  pérdida del papel principal  de
la  OTAN,  etc. Todo ello  condu
ce  a  la  cuestión  del  desarme
como  panacea  y  remedio  de
tales  males.  ¿Desarme unilate
ral?  ¿De quién? Los países que
preconizan  estas  soluciones
hablan  del desarme de los pode
rosos,  pero,  por  supuesto,  no
quieren  oír  hablar  del  desarme
propio.  ¿Por qué  siempre  se
alude  a los gastos de defensa de
Occidente?  ¿Por qué  los  países
del  llamado Tercer Mundo man
tienen  sus desorbitados  presu
puestos  de  defensa  mientras
sufren  el  subdesarrollo?  Estas
cuestiones  son de difícil  contes
tación  desde  el  terreno  de
la  coherencia  intelectual.
Debemos ser serios en los plan
teamientos  del desarme y  com
prender  las  dificultades  que
conlleva  su ejecución.  El punto
clave  del  desarme no es cono
cer  o promover sucesivas confe
rencias,  sino un estudio profun
do  donde  quede  reflejado  el
nivel  deseado de desarme y  la
situación  relativa  del  conjunto
geopolítico.  No  se trata de bus
car  la  seguridad mediante rela
ciones  numéricas a la baja, sino
mediante  un meticuloso estudio
que  nos lleve al equilibrio.

Analicemos  su  pensamiento
en  materia nuclear. Por supues
to,  esta  parte  del  contexto  no
interesa  hoy y  muchos desearí
an  que  no  hubiera  existido
nunca  porque claramente quita
fuerza  a  su  punto  de  apoyo.
En  1945,  Einstein,  junto  con
Fermi  y  otros científicos,  firmó
un  manifiesto  dirigido  al

Presidente  Truman  donde  le
pedían  que  se construyera  la
bomba  atómica.  Pero no debe
mos  detenernos aquí  sin poten
ciar  el  argumento con  declara
ciones  textuales  que  avergon
zarían  a los  modernos “apósto
les”  que se basan en sus postu
lados.  Puede leerse en Atlantic
Monthly,  Boston, noviembre de
1945  y  l347:

“El  uso de la energía atómica
no  ha  creado  un  problema
nuevo.  Simplemente  ha  dado
carácter de urgencia a la necesi
ciad  de  resolver  un  problema
que  ya existía.  Se podría  decir
que  nos  ha  afectado  en  un
plano  cuantitativo y  no cualitati
vo.  En la medida en que existen
naciones  soberanas poseedoras
de  una gran fuerza, la guerra es
inevitable.  No  intento  decir con
esto  que ahora mismo se produ
cirá  una  guerra  sino  que  es
seguro  que ha de  venir.  Y esto
era  verdad  antes  de  que  la
bomba  atómica existiera. Lo que
ha  cambiado  es el  poder  des
tructivo  de la guerra...”

No  creo  que  la  civili
zación  vaya a desaparecer  en
una  guerra  atómica.  Quizá
perezcan  las dos terceras partes
de  la humanidad, pero,  no obs
tante,  muchos hombres capaces
de  pensar sobrevivirán  y  habrá
libros  suficientes para  empezar
de  nuevo”.

Sorprendente.  No  considera
que  la  ciencia haya influido  en
dar  un  salto  cualitativo  en  la
resolución  de  conflictos.  De
igual  modo  puede  que  no  sea
muy  importante  que  perezcan
dos  tercios  de  la  humanidad,
con  tal  de que queden algunos
capaces  de  pensar  o  leer.  Es
posible  que  las bombas atómi
cas  lanzadas sobre Hiroshima y
Nagasaky  no  influyeran  en  su
conciencia  del  mismo  modo

que  si  se  hubiesen  lanzado
sobre Washington, pero ya esta
mos  acostumbrados a ver como
tópicas  as explicaciones  “cien
tíficas”  de estos pensadores.

Más adelante continúa:
El  secreto  de  la  bomba

debería  ser  depositado  en
manos de un gobierno mundial,
y  los  Estados Unidos  tendrían
que  anunciar  de  inmediato  su
disposición  favorable a ello. Este
gobierno  debería  ser  fundado
por  los  Estados  Unidos,  la
Unión  Soviética y Gran Bretaña,
las  únicas  tres naciones posee
doras  de un fuerte poderío mili
tar.  Estos países  tendrían  que
comprometerse  en ese gobierno
mundial  con  todas sus fuerzas
militares “.

“...Hay  que poner fin  al  con
cepto  de no  intervención,  por
que  acabar con él  es una de las
maneras de mantener la paz. Al
establecer  un gobierno  mundial
con  el  monopolio  de la  autori
dad  militar,  no  sería  preciso
cambiar  la estructura de las tres
potencias.

¿Temo una tiranía del gobier
no  mundial? Sí, desde luego que
st  Pero más miedo me produce
aun  la idea de! advenimiento de
una  guerra nueva y  total.  Hasta
cierto  punto  cualquier gobierno
puede  ser pernicioso.  Pero un
gobierno  mundial  es preferible a
la  mayor daño de las guerras. Si
tal  gobierno no quedara estable
cido  a través de un proceso de
entendimiento  mutuo,  creo que
llegaría  a existir, de todas mane
ras,  y  bajo  una  forma  mucho
más  peligrosa. Porque la guerra
o  las guerras  llegarán  a su  fin
cuando  una potencia  se erija
como  suprema dominadora  del
resto  del  mundo,  gracias  a su
tremenda fuerza militar.

Ahora  somos  dueños  e/el
secreto  atómico;  no  debemos
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perderlo,  y a ello  nos arriesgarí
amos  si  lo  entregaramos  a  las
Naciones  Unidas o  i  la  Unión
Soviética.  Pero debemos poner
en  claro que  no mantenernos la
bomba  en secreto para sostener
nuestro  poderío,  sino  con  la
esperanza  de mantener la paz,
constituyendo  un  gobierno
mundial...

Einstein  considera  que  la
solución  a  a guerra  está en  la
elevación  del  “nosotros”
hablando  de un gobierno  mun
dial.  Es la fuerza la que posibili

tará  este gobierno  o,  lo  que es
lo  mismo,  esta  elevación  del
“nosotros”.  En definitiva,  parece
estar  hablando de la pax roma
na.  Preconiza  el  principio  de
intervención  que será posterior
mente  criticado  por  los  movi
niientos  actuales,  según  los
casos,  dejando  establecido  el
papel  disuasorio  de  la  fuerza.
En  este aspecto, no se refiere a
la  disuasión  como  elemento
necesario  ante  la  presencia de
determinados  enemigos,  sino
como  instrumento de consecu

ción  de  un  “nosotros”  total.
Para  finalizar,  en el  mismo artí
culo  dice:

“No  digo  que  los  Estados

Unidos  no  deban  fabricar  y
almacenar  bombas, porque creo
que  esto debe hacerse para que
otras  naciones  no  intenten  un
ataque  atórnico cuando  lleguen
a  poseer  la  bomba.  Pero  el
único  objetivo  del  almacena
miento  de bombas será impedir
ese posible ataque.  ¿Está legi
timando  Einstein  en  1947  la
posteriormente  denominada
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Estrategia  de  la  Destrucción
Mutua  Asegurada  (MAD  en
inglés)?.

BERTRAND RUSSELI

Continuemos  nuestro recorri
do  por autores de pensamiento
antimilitar  con  Bertrand Russell
(1872-1970).  Comienza su mili
tancia  pacifista  con el  estallido
de  la  Primera Guerra Mundial.
Ello  le  hace  perder  su cátedra
de  filosofía en el Trinity Coliege
y  ser encarcelado seis meses al
finalizar  la  contienda.  En  1920
viaja  a la URSS. de la que criti
ca  su régimen  totalitario.  Tras
ser  reconocido  con el  Nobel  de
Literatura  en 1950, impulsa una
campaña  de  desarme  nuclear
en  1958.  Dos años  más tarde,
se  muestra  partidario  de  la
desobediencia  civil  creando el
Comité  de los Cien y,  participa
en  protestas  contra  el  arma
mento  atómico  del  Reino
Unido.  En  1963  crea  la
Fundación  para la Paz Bertrand
Russell.  Por fin,  en  1967,  crea
junto  a  Sartre y  otros  intelec

Bertrand Russefl
t1872  1970)

tuales  occidentales, el  Tribunal
Internacional  contra  los
Crímenes  de  Guerra  del
Vietnam  y  protesta  contra  la
política  norteamericana  en  el
sudeste  asuítico.  Llega  a  con
vertirse  en  ideólogo  de mayo
de  1968 y  de  los movimientos
pacifistas  de aquel momento.

Dentro  de su amplia obra lite
raria,  el  pacifismo  es  uno  de
sus  temas  fundamentales.  En
1931,  en pleno  período  entre
guerras,  publica  I.a Perspectiva
Científica  donde  expone  sus
opiniones  sobre  la  forma  de
hacer  ciencia  en  las  distintas
facetas de la  actividad humana.
En  el  capítulo  referente  a  la
sociedad científica escribe:

“La  sociedad  científica,  tal
como  la concibo, es aquella que
emplea  la mejor técnica cien tífi
ca  en la producción,  en la edu
cación  y  en  la  propaganda.
Pero,  además de esto,  ostenta
tina  característica que  la  distin
gue  de las sociedades del pasa
do,  de las sociedades nacidas de
causas  naturales, sin plan  cons
ciente  relativo  a  su  fin  y  su

estructura  colectiva.  Pocas
dudas  pueden caber de que los
métodos  científicos  nos darán
gran  poder,  dentro  de ciertos
límites,  para  crear nuevos mdi
viduos  humanos que difieran en
ciertas  direcciones de los indivi
duos  producidos por la naturale
za.  Por medio de la técnica psi
cológica  y  económica  se hace
posible  crear  sociedades  tan
artificiales  como la  máquina de
vapor”.

La  clarividencia  de Russell es
evidente.  El hombre, en los tiem
pos  actuales, puede manipular a
la  sociedad  mediante  técnicas
conocidas,  para obtener los fines
deseados.  Más  adelante,  habla
de  la organización de un Estado
Mundial  que aglutine  las socie
dades presentes en la actualidad.
Dice  textualmente:

las  ventajas que pueden
esperarse de un Estado Mundial
organizado  son grandes  y  evi
cientes.  Habrá en primer  lugar,
seguridad  contra  la  guerra  y
ahorro  de casi todo el esfuerzo y
gastos  dedicados  ahora  a  los
armamentos en competencia “.

Nuevamente,  nos encontra
mos  ante una de las enseñanzas
capitales  de  la  Polemología.
Debe  aparecer  un  “nosotros”
que,  abarcando a  los demás de
rango  inferior,  haga que las con
frontaciones  entre  elementos
que  representan  un  suborden
pasen  a  la  hisiriria.  ¿Qué solu
ción  aporta  Russell?  ¿Cuáles
pUeden  ser los mecanismos que
aseguren la consecución de este
“nosotros”?  Continuemos con su
exposición:

“Debe  suponerse que  habrá
un  solo  elemento  de combate,
de  toda  eficacia,  que  utilice
principalmente  aeroplanos  y
métodos  químicos  de  guerra
irresistibles  y  a  los  que  nada
resistirá.  El  gobierno  central
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prohibirá  la  propaganda  del
nacionalismo,  gracias a la  cual
se  mantiene  la  anarquía,  y  la
reemplazará  por  una propagan
da  de  lealtad  hacia  el  Estado
Mundial.  Se utilizarán  motivos
económicos  para  regular  la
población,  que  se mantendrá
probablemente  estacionaria.
Será eliminado  casi todo lo  que
es  trágico  en la  vida,  y  aun  la
muerte  no  se presentará  sin
haber  alcanzado la vejez”.

Aun  en  estas circunstancias,
Russell  duda de que el  hombre
pueda  ser feliz.  Propone, inclu
so,  utilizar  la  catarsis en forma
de  deportes peligrosos que impi
dan  que  los que  sufran de abu
rrimiento,  se conviertan en anar
quistas.  Pero lo  más interesante
es  el  comentario que nos queda
pendiente  del  párrafo  anterior.
Seguimos  sin  conocer  la  reali
dad  de cómo  se puede llegar a
ese  “nosotros”  integrador  de
todas  las tensiones que interrela
cionarian  en una  lucha de inte
reses. ¿Habría liderazgo?, ¿quién
lo  ostentaría?, ¿qué hay de  los
valores  como  la  libertad? y,  lo
más  importante, apela a la fuer
za  como  elemento  mantenedor
de  la  cohesión  de  la  nueva
sociedad.  ¡Otra  vez  la  pax
romana!  No  creemos  que  la
referencia  a los agresivos quími
cos  sea oportuna para los pensa
dores pacifistas actuales.

Al  referirse  a  los  problemas
demográficos, apunta:

“...  Así  como  ahora hay  una
tasa  para  los  emigrantes  en
Estados Unidos,  en el  futuro  lo
habrá  para  los  emigrantes  del
mundo.  Los niños que  excedan
de  las  cifras  toleradas,  serán
sometidos,  probablemente,  a
infanticidio.  Esto sería  menos
cruel  que el  actual método, que
es  matarlos  por  hambre  o  por
guerras. Estoy, sin embargo, sólo

profetizando  un  determinado
futuro,  sin defenderlo.

Además  de  la  cantidad  de
población,  es probable que tam
bién  la  calidad  se haga asunto
de  regulación  pública.  En
muchos  Estados de América  es
ya  permitido  esterilizar  a  los
defectuosos  mentales,  y  una
propuesta semejante entra ya en
Inglaterra  en el  dominio  de la
política  práctica. A  medida que
transcurra el tiempo,  debe espe
rarse  que  un  tanto  por  ciento
creciente  de la  población  será
considerada  defectuosa  men
talmente.  Sea lo  que  fuere,  es
evidente  que  los  padres  que
engendran un hijo,  cuando exis
te  gran  probabilidad  de  que
resulte defectuoso mentalmente,
hacen  un mal, a un mismo tiem
po,  al  niño  y  a la  comunidad.
Ningún  principio  defendible de
libertad  puede  aducirse  para
seguir esta línea de conducta “.

Tras este comentario de corte
hitleriano,  debemos proseguir la
línea  de su pensamiento:

“...La  sociedad  de expertos
que  imagino  comprenderá  a
todos  los  hombres  de  ciencia
eminentes,  excepto unos pocos
anárquicos,  caprichosos y  per
versos. Poseerá los únicos arma
mentos  eficaces y será deposita
ria  de todos los nuevos secretos
del  arte de la guerra. No  habrá,
por  consiguiente,  más guerras,
ya  que  la  resistencia  por parte
de  los  que  no  sean cien tfficos
concluirá  en fracaso. La socie
dad  de expertos regirá la propa
ganda  y  la  educación. Enseñará
lealtad  para  con  el  Gobierno
Mundial  y hará que el  naciona
lismo  sea considerado alta  tra i
ción.  Siendo  el  gobierno  una
oligarquía,  impondrá  la  sumi
sión  a la gran masa de la pobla
ción,  confiando la iniciativa  y el
mando  a sus miembros...”

Finalizamos  con  este autor.
Creemos que su pensamiento ha
quedado  lo  suficientemente  en
entredicho  como  para  seguir
siendo  un  modelo  en  los tiem
pos  actuales.  Si  la  sociedad
científica  según su concepción
llega  a  instaurarse,  la  libertad
humana  será  una  reliquia  del
pasado.  Podemos imaginar  la
pugna  entre los miembros de la
comunidad  científica  por  mere
cer  el  calificativo  de excelente.
Estamos  en otra  versión  de  la
lucha  por el  poder. Los que  no
estén  de acuerdo  con  ellos  o
sean  derrotados en esta disputa
por  el  poder,  serán calificados
de  perversos  ¿Propone Russell
que  se aplique  a  los disidentes
la  política  llevada  a  cabo  por
Stalin  en 1937?

Parece  que  cuando  se pro
fundiza  en el  pensamiento  de
estos  autores,  deja  de  ser
importante  la  autenticidad  (le
los  conceptos, siendo ésta susti
tuida  por  la  conveniencia.  ¿Se
puede  justificar  la  oligarqufa
cuando  la  ejerce un grupo  afín
a  nuestras  ideas? Según  esto,
las  iniciativas  que  emprenden
los  que  no comparten las ideas
propias,  no son  legítimas.  Este
último  punto  es  caballo  de
batalla  de los pacifistas actuales
que  acostumbran  a  utilizar  la
descalificación  intelectual
como  arma contra  sus oponen
tes  ideológicos.

NOTAS

1.  ABC,
1995.

28  de  septiembre  de

Jacinto  Romero Peña.
Comandante. Artillería.  DEM.
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acilisnio
seildointelectual

Bajo  este  título  queremos
poner  de manifiesto una serie de
argumentos  utilizados  por  el
pacifismo,  que Gaston Bouthoul
denominó  irreverente,  y  que,
hoy  día,  están constantemente
presentes en  ciertos medios de
comunicación,  así como en con
ferencias y tertulias. Creemos, de
ahí  el  título, que  la profundidad
de  sus razonamientos es escasa
y  responde  a  un  conjunto  de
tópicos  que,  de manera  increí
ble,  obtienen  notable  éxito  en
los  foros antes citados. Su carac
terística común es el ataque a lo
militar,  bien a las personas, bien
al  servicio  militar,  los gastos de
defensa, etc.

La  primera  referencia  que
queremos  señalar es el concep
to  militarismo.  Según  el
Diccionario  de  la  Real
Academia  Española,  significa
“preponderancia  de  los  milita
res,  de la política  o del espíritu
militar  en una nación”. Cuando

escuchamos  que  cierto  acto
militar  o que  determinado

libro  de  cuestiones
militares  es  “milita

rista”,  se produce
una  confusión

que  tergiver
sa  el  sen

tido  del
con-

cepto.  Si  quien  se refiere  a  Jo
militar,  dentro del  ámbito  occi
dental,  lo califica  como  milita
rista,  muestra aviesas intencio
nes  que  pretenden  señalarlo
como  movido  por  un  objetivo
contrario  al  que  desea  la  paz
(pacifista).  El  mensaje viene  a
ser  “el pacifista  quiere  la paz  y
el  militarista  la  combate’.  La
otra  posibilidad  inherente  al
abuso  del término  “militarismo”
pasa  por  un  desconocimiento
supino  de la cuestión.

Coincidimos  con  Enrique
jarnés  cuando  asegura  en  el
Prólogo  al  Tratado  de  role
mología  de Gaston Bouthoul (1)
que  los  “antimilitaristas  tienen
como  verdadera pasión denigrar
y  denostar  a  los  militares,  se
expresan  con  permanente  y
morboso  rencor  frecuentemente
clasificable  dentro de algún cua
dro  psicopatológico”.  Para quie
nes  atacan  al  Ejército  y  a  los
militares,  éstos resultan  incom
petentes,  parásitos,  guardianes
de  un  orden  opresor  en uno  u
otro  sentido,  faltos  del  más
mínimo  atisbo  de  inteligencia,
etc.

Estas posiciones han tenido a
lo  largo de la historia y, también
hoy,  defensores  que  suelen
poseer  una  visión  común  del
Ejército,  opuesta írontalmente a

sus  verdaderos fines.  Para ellos
es  lugar  común  considerar  el
Ejército  como  una  máquina
represiva al servicio de un deter
minado  estamento de la  socie
dad  o  de cierto tipo de concep
ción  política del Estado.

A  veces, los ataques furibun
dos  van  dirigidos  contra  un
determinado  ejército,  pero  no
contra  el hecho militar. Veamos,
por  ejemplo,  lo  que  opinaba
Lenin  ,  uno  de los iniciadores de
esta  estrategia, en  1917 cuando
se  encontraba  exiliado  en
Finlandia.  Al  comentar a Engels,
afirmaba (2):

‘..  El ejército permanente y  la
policía  son los instrumentos fun
damentales  de  la  fuerza  del
poder  del  Estado. Pero ¿puede,
acaso, ser de otro modo?...

Se  forma el  Estado, se crea
una  fuerza  especial,  destaca
mentos  especiales de hombres
armados,  y  cada revolución,  al
destruir  el  aparato  del  Estado,
nos  indica  bien  visiblemente
cómo  la  clase  dominante  se
esfuerza  en restaurar los desta
camentos  especiales a su servi
cio.  Cómo  la clase oprimida  se
esfuerza  en  crear  una  nueva
organización  de  este tipo,  que
sea  capaz  de  servir,  no  a  los
explotadores, sino a los explota
dos”.
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Los  hechos coinciden  con  lo
hasta  aquí expuesto: el  Ejército
del  zar era una máquina represi
va  al  servicio  de  la  burguesía
rusa,  de un orden y de una con
cepción  política  no  deseados.
Las  clases oprimidas  deberían
esforzarse  en  conseguir  una
organización  de  este tipo  que
velara  por sus intereses. Cuando
la  revolución se ve cercada por
los  denominados rusos blancos,
Lenin  contesta con  la  creación
de  una de  las más formidables
máquinas  militares  que  ha
conocido  la  historia:  el  Ejército
Rojo.  Situaciones  parecidas se
han  visto, por ejemplo, en Cuba
o  en Nicaragua.  También,  por
supuesto,  en  los  procesos  de
secesión  donde  se sataniza  al
ejército  del  Estado Universal.
Chechenia  puede  constituir  un
ejemplo  representativo de  esta
afirmación.

Para  concluir  este  punto,
debemos  señalar  la  profunda
correlación  existente  entre  los
ataques furibundos contra la ins
titución  militar  por  parte  de
quienes desean un cambio de la
estructuras  y  la  instauración de

un  nuevo  ejército  cuando  la
empresa  se ha  llevado  a cabo
con  éxito,  lo  que  nos  lleva  a
pensar  que,  más que  abominar
de  lo  militar,  este tipo  de argu
mento  desprecia  lo  militar  no
considerado  como propio.

Cambiemos  de  contexto.
Veamos  qué profundidad  puede
haber  en comentarios totainien
te  cargados de  ironía  como  el
de  “civilizar  a  los militares’Ç “el
Ejército  como  organización
carente  de  democracia”,  “lo
militar  nada crea, nada queda’Ç
y  otras similares.  Respecto a  la
última,  el  ejemplo  más caracte
rístico  es  el  mito  de  Atenas,
modelo  de ciudad que  nos legó
la  base de  nuestra concepción
actual  de sociedad democrática,
exclusivamente  centrada en  las
artes  y  en el  pensamiento,  en
contraposición  a Esparta, mode
lo  de una sociedad militarista.

Todo  el mundo conoce la his
toria  de  la  educación  de
Leónidas y  del triste final  de los
niños  espartanos que  presenta
ban  debilidades  y  deficiencias.
Pocos quieren saber que el siste
ma  de  endogamia  y  el  escaso

número  de hijos,  resultado del
sistema  minifundista  de  la
Laconia,  hizo  que  en  Leuctra
(371  a.C.)  los  espartanos sólo
pudieran  presentar 700  hoplitas
al  combate.  Pero  el  error  de
consideración  de este “mito”  no
está  en Esparta sino  en Atenas.
¿Sólo  nos legó  Atenas nuestro
actual  régimen político,  además
de  su  grandiosa  producción
artística,  o  también  una visión
realista que propugnaba la auto
rrealización  de  las  ideas sobre
una  base  de  seguridad  que
garantizara su libertad?

Atenas, después de las guerras
médicas  en  las que  contribuyó
más  que ninguna otra ciudad  a
la  derrota de los invasores, trata
ba  de atribuirse la hegemonía en
Grecia  y de conservarla después,
al  margen  de  las  aspiraciones
independentistas de las ciudades
llamadas  “aliadas”  y  de  hecho
dominadas  por  Atenas, al  mar
gen  también de la  hostilidad de
Esparta  y  de  sus aliados  del
Peloponeso  que  no  podían
admitir  la supremacía ateniense.

Para establecer y conservar el
dominio  sobre las islas del  mar
Egeo  y  muchas de las ciudades
marítimas  de la costa de Asia, y
garantizar  así el  abastecimiento
de  cereales procedentes en gran
parte  del  Ponto Euxino, Atenas
necesitaba  una  gran  flota
comercial  y  una poderosa mari
na  de  guerra.  Sabemos  que
desde  la  decisiva  acción  de
Temístocles en los años anterio
res  a  Salamina  (480  a. C.),  la
talasocracia  ateniense  dominó
efectivamente  toda  la  cuenca
oriental  del  Mediterráneo  hasta
el  desastre del 404 a. C.

Veamos  la organización mili
tar  de Atenas.  Todo  ateniense
tenía  que servir a su patria desde
los  dieciocho  hasta los  sesenta
años.  De  los  dieciocho  a  los

Atenas  nos legó también una visión realista que propugnaba la autnrrealización de las ideas sobre
una  base de seguridad que garantizara su libertad.

70



veinte  años, era  efebo;  en ese
momento  realizaba su aprendi
zaje  militar.  De  los veinte a  los
cincuenta  años, como  ‘hoplita
del  catálogo”  (lista  de  recluta
miento),  o como jinete, formaba
parte  del ejército activo, algunas
de  cuyas clases, y a veces todas,
se  movilizaban  al comienzo  de
la  campaña militar fuera del país
(“éxodos’D.  De  los  cincuenta  a
los  sesenta años  pasaba a ser
veterano,  los  presbytatoi,  que
con  los  efebos  y  los  metecos
(extranjeros)  de cualquier  edad
integraban una especie de ejérci
to  territorial  encargado  de
defender  las fronteras y  las pla
zas  fuertes del Atica.  En tiempos
de  paz,  el  grueso  del  ejército
sólo  era una  milicia  disponible,
excepto  los efebos, que durante
dos  años estaban ocupados por
entero  en sus ejercicios  y,  por
esa  misma  razón,  exentos  de
cualquier  deber político  incluso
de  comparecer  ante la  justicia;
eran  ciudadanos  desde  el
momento  de su  ingreso  en  la
efebía,  pero  no  ejercían  sus
derechos hasta que habían trans
currido  esos dos  años.  El ate-

Platón
427  -  348 a l.c.)

niense  pasaba, pues, cuarenta y
dos  años de servicio, que deter
minaban  sus respectivas clases,
cada  una de ellas designada con
el  nombre de un héroe. Los ciu
dadanos a los sesenta años que
daban  liberados de toda obliga
ción  militar  y  se convertían  en
dlaitetas,  árbitros públicos, algo
parecido  a los “jueces de paz’.

Al  inicio  de  la  guerra  del
Peloponeso,  en  el  431  a.C.,
Atenas  poseía un ejército activo
de  13.000 hoplitas y  1.000 jine
tes  y  un  ejército  territorial  de
1 .400 efebos (unos 700 por con
tingente  aproximadamente),
2.500  veteranos y 9.500 metecos;
en  total,  unos 27.400  hombres
sobre  una población de 200.000
habitantes en toda el Atica.

Por  si nos queda alguna duda
del  carácter  imperialista  de  la
sociedad  ateniense,  veamos el
juramento  que,  con  la  mano
extendida  sobre el altar,  los nue
vos  soldados, tras dos años de
efebía,  prestaban en el  templo
de  la diosa Aglauro, al  norte de
la  Acrópolis:

No  deshonraré  las  armas
sagradas que llevo;  no  abando

naré  a mi  camarada de lucha;
comba tiré por  la defensa de los
santuarios del Estado, y transmi
tiré  a la posteridad no una patria
empequeñecida,  sino más gran
de,  más poderosa, en la medida
de  mis  fuerzas y  con  la  ayuda
de  todos.  Obedecerá  a  los
magistrados, a las  leyes estable
cidas  y  las  que  se  instituyan
debidamente;  si  alguien preten
de  abolirlas se lo  impediré  con
todas  mis fuerzas y con la ayuda
de  todos. Honrará los  cultos de
mis  padres. Tomo como testigos
a  las  divinidades:  Agla  uro,
Hestia,  Enio,  Enialio,  Ares  y
Atenea  Areia, Zeus, Talo, Auxo,
Hegemones,  Heracles,  los
Límites  de la  Patria, los  Trigos,
las  Cebadas,  las  Viñas,  los
Olivos  y las Higueras.

La  personalidad de  Sócrates,
constituye  otro ejemplo clarifica
dor  sobre la capacidad del hom
bre  para compaginar la sabiduría
con  el uso legítimo de la violen
cia.  En el  Banquete de Platón se
nos  muestra a un Sócrates, vesti
do  con su armadura de hoplita y
que  acaba de perder  la  batalla
de  Delión (424 a.Cj,  la más san
grienta  de las que se produjeron
en  las Guerras del  Peloponeso,
en  que unos 8.000 atenienses al
mando  de  Hipócrates  fueron
derrotados  y dispersados por los
tebanos  comandados  por
Pagondas.  Veamos  qué  dice
Platón  de Sócrates ,su maestro,
en  boca de Alcibíades (3):

“Todavfa  en  otra  ocasión,
señores,  valió  la pena  contem
plar  a Sócrates, cuando el  ejér
cito  huía de Delión  en retirada.
Se  daba la  circunstancia de que
yo  estaba como jinete  y  él  con
la  armadura  de  hoplita.
Dispersados  ya  nuestros  hom
bres,  él  y  Laques se retiraban
juntos.  Entonces yo me tropiezo
casualmente  con  ellos  y,  en
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cuanto  los  veo,  les  exhorto  a
tener  ánimo, diciéndoles que no
los  abandonaría.  En esta oca
sión,  precisamente,  pude  con
templar  a Sócrates mejor que en
Potidea,  pues por estar a caballo
yo  tenía menos miedo.  En pri
mer  lugar,  icuánto aventajaba a
Laques en dominio  de sí mismo!
En  segundo lugar,  me  parecía,
Aristófanes,  por  citar  tu propia
expresión,  que  también  allí
como  aquí marchaba pavoneán
dose  y girando  los ojos de lado
a  lado,  observando  tranquila
mente  a amigos  y  enemigos  y
haciendo  ver a  todo  el  mundo,
incluso  desde muy  lejos, que si
alguno  tocaba a este hombre, se
defendería  muy  enérgicamente.
Por  esto se retiraban seguros él y
su  compañero,  pues,  por  fo
general,  a los que tienen tal dis
posición  en la guerra ni siquiera
los  tocan y sólo persiguen a  los
que  huyen en desorden”.

¡Qué  poco  conocida  es esta
faceta  de Sócrates como hoplita!
Con  ambos  ejemplos,  el  de
Atenas  y  el  de Sócrates, hemos

pretendido  refundir ciertas pecu
liaridades  del  mundo  clásico
para  demostrar que toda su sabi
duría  y  su  pensamiento,  su
manera  de entender la vida, sus
ideales  e, incluso,  sus defectos,
estaban  garantizados  por  la
voluntad  firme  de  deíenderse.
No  con  una  defensa  “pasiva”,
semejante a  lo  que  hoy podría
mos  denominar  “de brazos caí
dos”,  sino con  una defensa ágil,
que  precisaba medios y recursos
asignados desde tiempo de paz,
necesitada  de  instrucción  y
entrenamiento, y en la que todos
los  ciudadanos estaban involu
crados de una u otra manera.

Cierto  es que aquella sociedad
griega  tampoco  constituye  un
modelo  totalmente extrapolable
para responder a nuestras necesi
dades actuales. La existencia de
la  esclavitud, la  diferencia entre
los  derechos cívicos de quienes
eran  considerados metecos y  la
opinión  que del trabajo mecáni
co  tenían incluso los propios filó
sofos  del  ágora  de  Atenas,  no
coinciden  con lo que hoy enten

deriamos  como  un modelo  per
fecto  de democracia. Sin embar
go,  sí  podemos  concluir  que
compaginaban  perfectamente el
pacifismo  de sus pensamientos,
de  una altura y categoría extraor
dinaria  dentro del contexto de su
época, con su voluntad de defen
sa  y  con  la  implicación  de  los
ciudadanos en la misma.

Atendiendo  a otro  tipo  de
medias  verdades, formuladas ya
con  ejemplos  de nuestros días,
nos  encontramos  con aquellos
que  se enmascaran  de  cierto
rigor  estadístico, económico, con
datos  que  son poco  conocidos
por  el ciudadano medio. Gracias
al  efecto de primacía que se crea
al  escuchar unos datos iniciales
expresados con contundencia, el
oyente  queda desprevenido ante
las  subsiguientes interpretaciones
y  conclusiones, apartadas éstas
totalmente  de la  realidad.  Nos
estamos refiriendo  al juego  que
se  produce  al  manejar  datos
como  el  producto  interior bruto
(P13), gastos de defensa, gastos
de  defensa en  relación  con  el
producto  interior  bruto  (P13), el
número  de efectivos  militares
absolutos, el número de efectivos
militares  en  relación  con  la
población,  etc.

japón  suele  ser  uno  de  los
ejemplos  recurrentes de este mé
todo  de distorsión.  De todos es
conocida  la situación en la  que
quedó  Japón  tras  la  Segunda
Guerra Mundial.  En aquellos días
su  futuro  era más bien  incierto.
Por  una parte, era necesario con
trolar  y mantener desarmada una
potencia  imperialista expansiva.
Por  otra,  la  región  geográfica
podía  convertirse en un polvorín
si  la entonces URSS aprovechaba
la  debilidad  nipona para acceder
sin  problemas al archipiélago  y
controlar  el  mar del japón.  De
ese  modo obtendría uno  de sus

según el  flalance Mi) ita, de ¡995-1996, Japón cuenta con unos efectivos superiores a 230.nnn
hombres, cantidad de rango similar a la de otros paises pertenecientes a la OTAN, incluso
st,perior  a los efectivos de España.
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anhelos  perpetuos: una salida a
mares  calientes.  Algo  similar
podríamos  decir  de  las apeten
cias  chinas en la zona. Se impo
nía,  por lo tanto, la necesidad de
garantizar  la  seguridad  de  la
zona  geopolítica  sin que  Japón
llevara  el  peso del esfuerzo. La
constitución  que le ofrecieron los
EE.UU. obedecía a esta idea.

La  figura  del  Ejército japonés
ha  sido desde entonces asimila
da  a un ejército de autodefensa,
con  unos gastos reducidos, pro
porcionales  a  unos  efectivos
mínimos.  El fabuloso  desarrollo
económico  surgido  al  amparo
de  la seguridad tutelada por  los
EE.UU.,  es utilizado  por  deter
minados  movimientos pacifistas
para extrapolar la conclusión de
que,  como su ejército es peque
ño,  dedica  pocos  recursos  a
defensa  y  por lo  tanto, Japón es
un  país rico y desarrollado.

Veamos cómo casi nada de lo
anterior  es cierto.  Es verdad que
Japón destina una pequeña canti
dad  de su P18 a gastos de defen
sa:  tan  sólo  un  1% de su  P18.,
cuando  las potencias occidenta
les  dedican cantidades que osci
lan  en torno a un 3%. No obstan
te,  en un cálculo aproximado, el
1%  de  4.818,4  miles  de millo
nes,  (P18 de  Japón en  1995,  9
veces  el  de España) representa
una  cantidad  una vez  y  media
superior  a  la  dedicada  por
Francia ese mismo año. El esfuer
zo  en defensa, normalmente se
refleja  en valores relativos. Japón
demuestra que también hay que
analizar  los valores absolutos.

Otro  aspecto que desmitificar
es  el carácter de ejército reduci
do  y  dedicado a la autodefensa.
Según  el  Balance  Militar  de
1995-1996,  Japón cuenta  con
unos  efectivos  superiores  a
230.000  hombres,  cantidad  de
rango  similar a la de otros países

pertenecientes,  por  ejemplo,  a
la  OTAN,  o  incluso  superior  a
los  efectivos de España.

Respecto al carácter de autode
fensa,  no entendemos qué dife
rencia hay entre un carro de com
bate  de ataque y  otro de autode
fensa, o entre un caza de ataque
y  otro  de  autodefensa.  Sin
ceramente,  consideramos  esta
expresión  poco  afortunada  y
carente de significado, sobre todo
si  repasamos la panoplia de arma
mento  de Japón y vemos aviones
como  el F-15 (7 alas de combate
con  180  aparatos  cada  una),
representantes máximos del con
cepto  de  superioridad  aérea.
También  podemos  encontrar
misiles  PATRIOT, lanzacohetes
MLRS y  otros materiales emble
máticos  que  nos demuestran la
permanente actualización de sus
Fuerzas  Armadas.  Por último,
como  ya antes esbozamos,  no
podemos olvidarnos de la perma
nente  tutela de los EE.UU. en la
región,  circunstancia fundamental
para  poder  entender  la escasa
aportación de su P18. a la defensa.

Esta misma argumentación se
ha  utilizado  con  otros  paises
como  Costa Rica. Reconociendo
claramente que este país ha cons
tituido  un oasis de paz y  desarro
llo  en el entorno centroamericano
en  una época en la  que todo la
zona  atravesaba  convulsiones
políticas  y económicas de todo
tipo,  siempre se ha ofrecido este
triunfo  como consecuencia de la
supresión  de  sus  Fuerzas
Armadas. Se podría decir que ha
sido  el ejemplo más profusamente
utilizado  por  los pacifistas para
transmitir  la  idea: Supresión del
ejército  igual a desarrollo y  paz.
Podemos emplear las mismas con
sideraciones geopolíticas que en
el  caso japonés para concluir que
los  EE.UU. tutelan  la  región. La
tranquilidad  del entorno próximo

al  Canal de Panamá así lo deman
da.  Además, nadie cita el capítulo
de  las fuerzas paramilitares costa
rricenses, encargadas de labores
de  policía y  seguridad interna, y
que  incluye a unos 7500 hombres
(Balance  Militar  1995-1 996) en
un  país de sólo  tres millones  y
medio de habitantes.

Para concluir este somero paso
por  el análisis de los indicadores
de  ciertos paises, podemos acudir
a  Finlandia como caso tipico  de
Fuerzas Armadas muy  reducidas
en  un  contexto  de  elevado
desarrollo  cultural  y  social.
Reiteramos la importancia de la
posición  geopolítica a la hora de
plantear  las  necesidades de  la
defensa.  ¿Podría admitir  la  anti
gua  URSS o  actualmente Rusia,
una  Finlandia fuerte? ¿Cuáles fue
ron  los resultados en 1940? ¿Qué
única  posibilidad  le  queda  a
Finlandia para mantener su viabi
lidad  como Estado? Creemos que
las  preguntas se responden por sí
solas  como  lo  demuestra  el
hecho  de que Occidente ha dado
la  misma respuesta a Finlandia en
sus  deseos de pertenecer a orga
nizaciories  de defensa colectiva
que  a  otros  países  como  los
Estados  Bálticos:  no  hay que
molestar demasiado al  ‘oso’ ruso.

Esperamos  que  esta exposi
ción  habrá sido beneficiosa para
prevenir a los posibles receptores
de  esta clase de datos, sobre los
peligros de la manipulación

NOTAS

1.  Gaston Bouthoul: Tratado de
Polemo/ogía, Ejército, 1984

2.  Lenin:  El  Estado y  ¡a  Revo
lución,  Planeta Agostini, 1993.

1  Platón: E/banquete.

Luis Martínez Meijide
Comandante. Artillería.  DEM.
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No  hay  más ética  coherente
ante  las guerras  que  tratar  de
evitarlas.  Salvo  excepciones
aberrantes,  esta  afirmación  es
uno  de los presupuestos básicos
que  mueve  las conciencias  de
personas  y  gobiernos.  La cues
tión  candente  y  diferenciadora
en  cuanto  a  las posiciones  de
los  amantes de la paz se refiere,
está en la estrategia, en el modo
de  conseguirlo.

El  papel  que  desarrolla  la
disuasión  en el  mantenimiento
de  la paz y en la gestión de crisis
ha  sido, y es, fundamental. Tratar
de  negarlo es ignorar un  hecho
mil  veces repetido, sustituirla por
procedimientos  “intuitivos”  de
eficacia  dudosa  que,  desde
luego,  pueden proporcionar una
línea  de acción  nueva pero  no
contrastada,  no deja de ser una
temeridad  como constantemente
nos enseñan las guerras.

Uno  de los aspectos más sor
prendentes  de  ciertos  movi
mientos  pacifistas es su aparente
falta  de ecuanimidad. Es común
oir  y  leer lo  importante que fue
ayudar  a detener  la  guerra  de
Vietnam  con  el  movimiento
pacifista  que  actuó  en  la  reta

guardia:  había que parar la gue
rra.  Lo mismo  se intentó  en el
Golfo  Pérsico en  1990-91  y  lo
mismo  se había hecho en los 80
con  los misiles de alcance inter
medio  como  decíamos  en  la
introducción.  Sin  embargo,  la
actitud  de estos mismos movi
mientos  ante  hechos  como  la
invasión  de  Hungría  por  el
Pacto  de  Varsovia  (1956),  la
Primavera  de Praga (1968) o  la
invasión  de Afganistán  (1979-
89),  no  ha  merecido  el  más
mínimo  comentario  por  parte
del  pacifismo.  La última  guerra
del  Zaire  (1997)  ha sido  otro
ejemplo  de cómo  el silencio ha
acompañado otra campaña béli
ca  que, por  mucho que se haya
presentado  como  inocua,  ha
dejado  enormes dudas sobre el
grado  de crueldad empleado.

Esta ausencia de equidad  en
el  tratamiento  de  las  guerras
quita  muchas  razones  y  deja
muchas  interrogantes:  ¿Sigue
existiendo  la  guerra justa  aun
que  sea con  un  concepto  dife
rente  al medieval?

Respecto a otro  tipo  de con
tradicción  sufrida  por  diversos
movimientos  pacifistas, nuestro
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acuerdo  con  el  recientemente
fallecido  josep  Palau, miembro
de  la  presidencia  de  Helsinki
Citizens  Assembly y  trabajador
incansable  por  la  paz,  es total
cuando  expresaba  en  Política
Exterior  (1):  “Gentes  que  han
calentado  sillas  durante  cente
nares  de  horas  para  debatir  y
compenetrarse  con las ideas de
la  no-violencia,  el  rechazo  de
principio  a  las  armas  o  a  las
estrategias de resolución paciui
ca  de conflictos, abandonan sus
principios  cuando se enfrentan a
Lina guerra de verdad y relativa
mente  cercana”.

Para Palau, la idea de que lo
importante  es evitar las guerras y
no  tanto  saber cuál
es  la justa o  la injus
ta,  ha  chocado  en
nuestro  mundo con
temporáneo col) dos
grandes  corrientes
de  pensamiento
político  que han jus
tificado  y  teorizado
sobre  el  carácter
benefactor  y  legíti
mo  de ciertas  gue
rras.  Se  trata  del
nacionalismo  y  del
comunismo,  unidos
ambos  por  un con
cepto  común  aso
ciado  a la violencia:
la  revolución.  La
guerra  es buena cuando  de sus
cenizas surge “cual ave (énix’Ç el
deseado  “Estado Nacional”  o  el
“Estado Revolucionario “.  Ambas
corrientes  encontraron  en este
siglo  la fusión en las “guerras de
liberación  nacional”,  de natura
leza  anticolonial. Y ahí radica el
dolor  de cabeza de los teóricos
del  pacifismo radical contempo
ráneo  que  frecuentemente  se
ponen  a  la defensiva  sin  saber
muy  bien  cómo  responder  al
argumento:  “Os  atreveríais a ser

objetores  en  una  guerra  anti
imperialista  en la que se de(ien
da  la libertad y la justicia?”.

Esta es una de las cuestiones
en  que  los  hechos  vienen  a
demostrar  ciertas  carencias  de
las  estrategias  de  resolución
pacífica  de  conflictos.  ¿Qué
hacer  cuando  las discrepancias
que  llevan  a  la guerra  son “de
grueso  calibre’  y  no  suscepti
bles  de  solución  amistosa?
Recordemos  que  el  ya  citado
julien  Freund  incluye  entre  los
parámetros  del  conflicto,  dos
muy  importantes:

En el conflicto,  una de las par
tes  pretende ganar a costa de
la  otra.

•  Es suficiente  para  que  haya
conflicto  con  que  una  de las
partes  lo perciba.
Apuntamos  nosotros  que  el

nivel  de  ganancia  deseada  a
costa de otro, es lo que marcará
normalmente  la  posibilidad  de
arreglo  amistoso.

En  esta línea y  luchando con
tra  el  olvido,  podemos pregun
tarnos:  ¿Cuál debe ser la actitud
del  resto de los pueblos afganos
en  su trato  con  los  talibanes?
¿Cómo  creen  las  plataformas

pro-libertad  de  las mujeres  de
Kabul  que  puede  conseguirse
ésta? ¿Qué deberán hacer previ
siblemente  los pueblos zaireños
contra  la hota de Kabila?, etc.

Demasiadas preguntas, dema
siadas  contradicciones.  Luchar
por  la paz exige posturas serias,
ecuánimes  y  profundas. Lo con
trario  puede  ser un cúmulo  de
despropósitos o de errores en la
línea  de  conducta,  clamorosa
mente  puestos de manifiesto por
los  hechos.

Para  Bouthoul,  los requisitos
de  una guerra son los excedentes
de  hombres y bienes. Cada con
flicto  comporta tres tipos de cau
sas  concurrentes en su génesis:

estructurales  (dese
quilibrios  sociales
que  desprenden
agresividad), coyun
turales  (situaciones
relativas  de grupos,
repartos de fuerzas y
aspecto  cíclico  y
periódico  de  los
conflictos  armados)
y  ocasionales  (pre
texto  que  desenca
dena el conflicto).

Con  seguridad
podemos  decir  que
la  casuística  de  la
guerra  es tan  com
pleja  e  interrelacio
nada  que caeríamos

en  un grave error si  creyéramos
en  soluciones magistrales y  úni
cas  de  carácter  universal.  Por
eso,  determinar  con  la  mayor
exactitud  posible  las circunstan
cias  susceptibles de conducir  a
los  pueblos  hacia  la  guerra,
según  sus características de tipo
geopolítico  o  idiosincrasia,  es
vital  para evitarla.  Esto nos debe
llevar  a estudios que diferencien
claramente  zonas  geográficas,
historia,  situación  económica,
sociopolítica  etc.

o
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el  henirsíerio norte de la tierra

En  la reciente reunión de  la OTAN en Madrid los dias 8 y 9 de julio  de este año,
se  estrenó un esquema de seguridad europea basado en  círculos concénlricos y
en  distintas velocidades de asociación que, en realidad, tiende a abarcar casi lodo
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Así,  la evolución  histórica ha
llevado  a determinar varios con
juntos  geopolíticos que caminan
con  criterios  diferentes  en  la
comprensión  y  aplicación  de  la
paz.  En la reciente reunión de la
OTAN  en Madrid  los días 8 y  9
de  julio  de este año, se estrenó
un  esquema de seguridad euro
pea  basado en círculos concén
tricos  y  en distintas velocidades
de  asociación que, en realidad,
tiende  a  abarcar  casi  todo  el
hemisferio  norte de la Tierra. En
efecto,  el  Consejo Euroatlántico
compuesto  por la actual OTAN  /

resto de Europa (a excepción de
Eire,  Croacia, Bosnia y  Serbia) y
las  repúblicas asiáticas de la ex
URSS,  forman  una  especie  de
“arco  de paz’Ç donde se expresa
la  firme voluntad  de sus miem
bros  de trabajar por la democra
cia  y la seguridad.

Como  muy  bien  decía Felipe
Sahagún  en  sus conclusiones
sobre la citada reunión, Europa (y
globalmente todo el mundo) reali
zaba el tercer intento de este siglo
por  establecer la paz. El primero,
basado  exclusivamente  en  los
esfuerzos  voluntariosos  de  los
amantes  de  la  paz  tras  los
Tratados  de Versalles y  Trianón
que  pusieron fin a la Gran Guerra,
terminó  en un estrepitoso fracaso.
El  segundo, centrado casi exclusi
vamente  en la disuasión militar
(situación posterior a 1945), puso
al  mundo al borde del precipicio.
Este tercero, que pretende asentar-
se  en la  complementariedad de
acciones  como ampliación de la
democracia  hacia el este, apoyo
económico,  diálogo,  disuasión
suficiente  y  firme  voluntad  de
compartir  espacios y  aspiraciones
es,  a nuestro juicio,  el  camino
correcto  en esta región. Posibles
pasos atrás en esta parte del pla
neta  constituirían un revés de trá
gicas proporciones.

En  otras zonas, la problemáti
ca  es mucho  más compleja.  A
fin  de cuentas, en el caso ante
rior  se trata de poner de acuerdo
a  dos grandes nudos de poder
de  categoría mundial:  la OTAN
y  Rusia. Pero ahora nos encon
tramos  con unas regiones donde
ni  la  evolución  histórica  ni  sus
situaciones  sociales, son iguales
a  las del  norte  amén del  gran
número  de  focos  conflictivos
existentes.  La mayoría  de sus
estructuras  políticas  todavía
están  en un proceso de  forma
ción  de  identidades y  abundan
factores  de alto  riesgo polemo
lógico  como  fabulosos índices
de  crecimiento  de  población,
unidos  a economías  paupérri
mas,  o  enormes  diversidades
étnicas  dentro  de las fronteras
de  los Estados. La frecuencia de
la  guerra seguirá siendo alta en
este  contexto  mientras  no  se
potencien  conceptos  como
desarrollo  económico,  acceso a
la  cultura,  disminución  del cre
cimiento  de población, etc.

Pero este discurso quedaría sin
contenido  si  no comprendemos
que  un  auténtico  deseo  de
mediar  en este tipo  de  guerras
para evitarlas, exige la disponibi
lidad  de la  disuasión adecuada,
sea  o  no  militar.  Queda  claro
que  no se puede exigir a los paí
ses más desarrollados que actúen
constantemente, apagando todos
los  fuegos  que  se produzcan,
mucho  más cuando  son acusa
dos  de neocolonialismo, ya que
podrían  ser llevados al síndrome
expresado  por Paul Kennedy en
Auge  y  Caída  de las Grandes
Potencias.  Pero también  debe
quedar  claro  que  esta  actitud
permite  que  la  guerra continúe
implacable  en numerosos territo
rios.  El dilema que esto represen
ta  es un quebradero de cabeza,
posihlemenle sin solución.

Los  hechos demuestran  que
cuando,  según  las circunstan
cias  geopolíticas,  al  resto  del
mundo  no le  interesa realmente
una  zona  determinada,  allí  la
guerra  consume  hasta sus últi
mas  ascuas.  Como  podemos
ver,  no  habrá  soluciones  a  la
guerra  a corto  plazo,  si  no hay
compromisos  de quienes  pare
cen  haber pasado este escalón
de  la  evolución.  Compromiso
en  sus múltiples facetas que for
man  un conjunto  de soluciones
complementarias y no excluyen
tes.  De no ser así, el proceso de
consecución  de una  paz global
será mucho más lento, costoso y
traumático.

Quienes  esto  escribimos  no
somos  pesimistas respecto a  la
desaparición  de  los conflictos
bélicos,  pero  tampoco  quere
mos  militar  entre los  “optimistas
mal  informados”.  Casi  seguro
que  la lacra de la guerra desapa
recerá  de  la  faz  de  la  tierra
como  la  esclavitud o  la  tiranía.
No  obstante, el  camino  es aún
muy  largo y  escabroso. Mucho
más  si  los  procedimientos
empleados  para su erradicación
son  ambiguos y superficiales.

NOTA

1.  Revista  Política  Exterior,
enero-febrero  1997,  n°55,
Pág. 65.

Jacinto Romero Peña
Comandante. Artillería. DEM.

Luis Martínez Meijide
Comandante. Artillería.  DEM.
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TÁCTICA Y  LOGÍSTICA

A  200 millas náuticas al  W de
la  Península Ibérica, una isla lla
mada  Genérica, compuesta por
tres  países (ORANGE,  VERT y
VIOLET)  sufre  un  proceso  de
descomposición  interna  provo
cado  por el espíritu nacionalista
de  Orange  y  sus reivindicacio
nes  sobre parte de VERT, así co
mo  por  la  desigual  repartición
de  etnias dentro de ella.

VIOLEJ acude a !a ONU para
solicitar  la  intervención  militar
en  VERT, a causa de la inestabili
dad  reinante en su vecino país.
La  ONU emite su resolución y es
la  UEO la encargada de ejecutar

la.  Una vez emitida una directiva
al  CEUR, comienza  el planea

miento  para la puesta en marcha
de  la operación APOLLON, para
restablecer la paz en VERT.

El  ejercicio  COBRA-97 co

menzó  con un MAPEX en el que
fundamentalmente  se estudió la

1

1
proyección  de unidades y  se es
tablecieron  procedimientos  so
bre  cómo  realizar  las diferentes

misiones  que  implica  el control
de  zona, es decir;
•  Escolta de convoyes.
•  Desarme de milicias.
•  Entrevista con  autoridades ci

viles  y militares.

•  Apoyo  a ONG,s, etc.,
Todo  bajo  un estricto cumpli

miento  de las ROE,s en vigor.
Tras  el  planeamiento efectua

do  en el  mes de febrero en  Es
trasburgo,  quedaban  sentadas
las  bases de  lo  que  serían  los
procedimientos,  dentro del con
cepto  de la  Fuerza de Interven
ción  Mecanizada (FIM), del ejer
cicio  COBRA-97,  realizado  en
tre  el  10 y  16junio  a  lo  largo
del  valle del EBRO.

Participaron  los PC,s de la  1
DB  y  7  BB francesas, la 1 0  PZ
DIV  y  12 PZBRI alemanas, la  1

BRIMEC belga,  la  10  BRIMZ y
de  la 1 DIMZ españolas, además
del  MALZIR  Norte  que propor
cionó  los apoyos como  nación
anfitriona  y  la Guardia Civil.  La
DIMZ  participó  como  invitada
ya  que a partir del  1 de julio  su

CG.  se integrará en la estructura
de  CELJR. La gran ausente fue la
Brigada  Franco-Alemana  (BFA)
por  encontrarse en Bosnia.

La  FIM es la  Fuerza de Inter

vención  Mecanizada del CEUR,
de  alta  disponibilidad,  prevista

para  ser empleada en el  marco
del  Artículo  5 de los Tratados de
Washington  o  Bruselas, fuera de
Centro  Europa, para  la  protec
ción  de un flanco  o  bien en las
misiones  recogidas en los capí
tulos  VI  y VII de la Carta de Na
ciones  Unidas (desde el  Mante

nimiento  de  la Paz hasta la  im
posición  de la misma). Estas mi
siones  son la  primera  prioridad
de  empleo de la HM del CEUR.

Tras  la proyección al  área de
operaciones  tanto por vía aérea,
marítima,  ferrocarril,  autobús y
columnas  rueda, comenzó la fa
sede  control de zona.

El  2  borrador  del  concepto
de  la FIM establece que para si
tuaciones  estáticas y en situacio
nes  de crisis de baja intensidad,

elercicio;1]

Figura  1. ESTRUCTURA DE MANDO;0]
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las  brigadas de la  FIM depende
rán  directamente del Jefe Tácti
co  de  la  FT. que  en esta oca
sión,  fue el Jefe del CEUR. Para
finales  de  año  debe  de  estar
aprobado  el  concepto definitivo
de  la FIM.

El  área que le correspondió a
la  BRIMZ  10,  por  el  momento
brigada  FIM,  fue de  aproxima

damente 80 Km x 80 Km.
Durante  los  días  que  duró

esta  fase,  se desarmaron  mili

cias,  se hizo  frente  a  las  inci
dencias  planteadas tales como
puntos  de  control  de  alguna
milicia  incontrolada  sobre rutas
de  ayuda  humanitaria  o  frente
acciones  de  propaganda  en
contra  de la intervención  de las
fuerLas  multinacionales,  se des
viaron  y  controlaron  éxodos de
repatriados,  muchedumbres

que  huían  ante  la  inminencia
de  un  ataque de otra  etnia,  se
realizó  interposición  entre  fac

ciones  armadas, se proporcionó
seguridad  a campos de refugia
dos,  se  levantaron  algunos

campos  de minas y  se señaliza
ron  otras, etc...

En  este tipo  de  misiones,  la

cooperación  cívico  militar  (CI
MIC)  pasa a ser la gran protago
nista.  Si  es importante  en una
operación  convencional,  con
mayor  motivo en una de mante
nimiento  de la paz, en la que la
objetividad  e  imparcialidad  de
las  fuerzas actuantes, así como

la  adecuada  relación  con  las
partes  en conflicto,  son funda
mentales  para  la  consecución

de  la misión. Una buena gestión
de  CIMIC puede sacar adelante

el  objetivo en los plazos marca
dos.  Una  mala  gestión  CIMIC
puede  provocar  la  escalada de

la  crisis.
Cuando  ya  se había alcanza

do  el objetivo en la primera fase
del  ejercicio  COBRA, que con

sistía básicamente en desarmar a
las  milicias  entre las que se en
contraban  las  partidarias  de

ORANGE, esta nación decide in
vadir  parte el territorio  de VERT,

que  reivindica históricamente.

Esto tiene como consecuencia
una  nueva estructura de mando
de  la  FIM para  situaciones  de
gran  movilidad  y  crisis  de  alta
intensidad.  Este cambio consiste
en  constituir la División Multina
cional  Norte (DMNN)  y  la  Divi
sión  Multinacional  Sur (DMNS).

El  PC de la primera estaba com
puesto  por  franceses y  españo
les,  así como  sus brigadas, la 7
BB  francesa y  la  1 0  BRIMZ.  La
DMNS  la  formaron la  1 BRIMZ
belga  y  la  12 P7 DIV  alemana.
La  1 DIMZ  desplegaba al Este y
era  completamente española por
su  condición  de  no pertenecer
todavía  al  CEUR. Así  pues, las

brigadas  pasan a depender  de
las  divisiones y son éstas las que
reciben  la transferencia de auto
ridad  (TOA) de  COMTACTER,
que  pasa a entenderse con ellas.

Esto  es consecuencia  de  un
cambio  de  la situación,  lo  que
origina  unas ROE,s más permisi
vas  y que puedan ir más allá de
la  autorización  del  empleo  del

arma  exclusivamente con crite;1]

Figura 2. COMPOSICIÓN.DE LA BRIGADA-HM;0]
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nos  de autodefensa. El cambio
en  la  estructura  de  mando  es
muy  complejo.  Para multina
cionalizar  un  Estado Mayor  de
una  GU, se puede hacer de dos
formas  distintas básicamente:
•  Repartir las células de trabajo

entre  las naciones y  cada na
ción  se ocupa de dotarlas del
personal  necesario,  es decir,
las  células Operaciones, 3D  y
4D  son de España; e Inteligen
cia,  Logística, CIMIC y  2D  de
Francia, por ejemplo.

•  En cada célula hay personal de
las  dos naciones y  las jefaturas
de  las células se reparten.
El  material  del  Centro  de

Operaciones  Tácticas  (TOC)
constituye  tema  aparte  por  el
problema  de  la  interoperabili
dad  de los equipos, lo que quie
re  decir  que  una de  la dos na
ciones  pone el  material  y  lógi
camente  se lleva la parte del le
ón  en el reparto de células.

Volviendo  al  personal,  no
basta con que los integrantes de
ese  PC de  división  multina
cional  sepan  idiomas.  Tienen
que  conocer los procedimientos
CEUR y  las posibilidades de las
unidades  que componen esa di
visión,  para  poder  planear  las
operaciones  o  conducirlas.  Por
otra  parte, es necesario integrar
ese equipo  de trabajo que cons
tituye  un Estado Mayor para po
der  definir  procedimientos  in
ternos  de funcionamiento.

El  resto del ejercicio  COBRA

se  realizó  bajo  esta estructura,
llevándose  a cabo  una  opera
ción  convencional que se puede
resumir  en una maniobra  retar-

dadora  para detener a las fuerzas
invasoras  de ORANGE delante
del  río  EBRO, y  a continuación
atacarlas  simultáneamente  por
dos  direcciones opuestas.

Finalmente  las fuerzas oposi

toras  se acogieron al  ultimátum
de  la UEO y se rindieron.

A  la  vista  de  la  Figura  2  y
comparándola  con el organigra
ma  de  una brigada mecanizada
clásica,  llama la atención la fal
ta  de  un  batallón  mecanizado,
de  una  Cía. de Carros  y  de  la
Cía  DCC; así como  la presencia
de  un escuadrón de Caballería y
una  Cía.  de  PM.  Es la  unidad
equivalente  a una brigada, defi
nida  por España para la FIM.

Una  vez finalizado el ejercicio
COBRA,  desde el  punto de vista
de  los medios definidos para esa
unidad  tipo  brigada, se vio  que
en  la  primera fase o  de control
de  zona, hubiera sido más intere
sante  para ese tipo de misiones,
disponer de otra unidad mecani
zada en lugar de la acorazada.

Con  los  medios  con  que

cuenta  ahora  la  unidad  de
Transmisiones de la brigada, hu
biera  sido  imposible  cubrir  las
necesidades de enlace, debido a
la  amplitud  de la zona y  lo mis
mo  se puede decir de las dimen
siones  del  grupo  logístico  que
no  está concebido para apoyar a
la  brigada en un despliegue tan
amplio.

Cuando  se pasa a la  fase de
escalada de la crisis, el elenien

to  acorazado es imprescindible.
Sin  embargo, se echó en falta la
Cía.  DCC. Debido a la amplitud
del  despliegue, el grupo de Arti

llería  no podía  apoyar  por  el

fuego  a todas  las unidades  por
falta  de alcance y  el tercer bata
llón  mecanizado hubiese venido

muy  bien.
El  ELAC se mostró  muy  útil

tanto  en  la primera como  en la
segunda  fase, así como  la  Cía
PM  para el  control  de  refugia
dos  y  prisioneros, vigilancia  de
puntos  sensibles, depósitos  de
munición  o  simplemente  con
trol  del tráfico.

Los  ingenieros,  conio  siem
pre,  resultaron un bien escaso.

A  la vista de lo dicho  respec

to  a  la multinacionalización  del
PC  de la  división,  es claro  que
debe  estar previsto  con  antela
ción.  Al  menos un mes antes de
empezar  a funcionar  como  tal,
los  equipos  han de comenzar a
delimitar  competencias y  a  fijar
procedimientos  de trabajo,  con
vistas a definir  el método de pla
neamiento,  puesto que CEUR no
tiene  ninguno definido  a ese ni
vel,  y  establecer lo que  siempre
se  ha  denominado  unidad  de
doctrina  dentro de  la cual  está
conocer  al  general  al  que  hay
que  asesorar.

La  principal  conclusión extra
ída  de este ejercicio  respecto a
la  composición  de  la  Brigada

FIM  es que necesita ser más Ile
xible.  Es decir, contar con la po
sibilidad  de  dimensionarse  en

función  del tipo de intervención
en  que haya de empeñarse.

Gabriel  de Diego Coppen
Comandante. Artillería
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El  motivo de escribir sobre al
gunos  aspectos  del  manteni
miento  de vehículos rueda, es el
tener  algunas  inquietudes  que
quiero  transmitir  y  exponer  mis
soluciones  a  los  problemas
planteados.

Paso a describir  las siguientes
cuestiones:

DENOMINACIÓN
DE VEHÍCULOS

La denominación de los vehí
culos  es muy importante para su
identificación.  La confusión  en
su  denominación  puede provo
car  graves problemas en el abas
tecimiento  de repueslos, de tal
forma  que vehículos  que  mon
tan  distintos componentes, aun
que  aparentemente sean idénti
cos,  deben  tener distinta  deno
minación.  Como  anécdota cito
el  caso conocido  de un  Land
Rover  109,  para el que un órga
no  de tercer escalón solicitó  una
caja  de cambios y  recibió  suce
sivamente  hasta tres diferentes
sin  que  ninguna  pudiera  mon
tarse  en el vehículo  por  no  co
rresponder a las de su serie.

Por  comparar  los  vehículos
con  las personas, a las que por el
hecho  de llamarse igual,  no les
debe  servir la  misma camisa, el

DNI.  de un vehículo es su núme
ro  OTAN  de catálogo (NOC.) y
su  nombre es su denominación.
Esta denominación debe ir  aso
ciada  con sus repuestos, de tal
forma  que si algún repuesto no lo
monta  de fábrica  o  no es inter
cambiable  pero puede ser válido
para un vehículo similar, éste de
be  tener distinta denominación, o
al  menos distinto  NOC.,  y  éstos
deben  ser conocidos por  los es
pecialistas que son los que efec
túan  las peticiones de repuestos.

¿Existe alguna norma para la
denominación  de los vehículos?
Un  vistazo a los listados que ha
bitualmente  empleamos o  a  las
documentaciones de los vehícu
los,  nos dice que no existe.

¿Cómo debemos, pues, deno
minar  los vehículos para que no
se  produzcan  las devoluciones
de  repuestos por no ser válidos?
Propongo  la  siguiente:  TIPO!
VE RS IÓ N!MA RC A!MODE  LO
No  se incluye  la CLASE ni  las
VARIANTES, pero debo explicar
qué  características definen cada
uno  de estos términos.

TIPO:  Expresa alguna  de las
características  del  vehículo  co
mo  su carrocería  (motocicleta,
turismo,  ambulancia,  furgoneta.
remolque,  camión,  etc.), su car
ga  útil  y su peso. Esta última  im

UEDA
plica  la  siguiente  clasificación
de  los vehículos:

•  Ligeros: Vehículo cuyo peso
máximo  autorizado  no excede
de  3.500 Kg. (PMA. =i’c 3.5 T.).

•  Medios: Vehículos cuyo peso
máximo autorizado está compren
dido  entre 3.500 Kg. y 16.000 Kg.
(3.5T.  c  PMA=/’c 16T.).

•  Pesados:  Vehículos  cuyo
peso  máximo autorizado  es su
perior  a los 16.000 Kg. (16 T. <
PMA.).

La  clasificación de los vehícu
los  según su peso, no va asocia
da  a su carga útil.  Así,  un vehí
culo  pesado de transporte táctico
puede  tener la  misma carga útil
todo  terreno (TT.) que un vehícu
lo  medio de transporte logístico.

Las características correspon
dientes  al tipo deben establecer-
se  en una tabla que no ha de ser
cerrada,  sino abierta a  las nue
vas  que  vayan apareciendo. En
dicha  tabla  tienen  que  figurar
sus  abreviaturas  (TOM.,  C!P.,
CNLTT.  4T.,  R 1/2  T.,  etc),  así
como  sus características  más
importantes;  por  ejemplo,  para
el  caso de una furgoneta: carga
general  hasta  3,5  T.,  mixta,
transporte  de  personal  hasta 9
plazas,  etc.  No se expone la ta
bla  completa  para no hacer ex
tenso este trabajo.
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VFRSIÓN: Expresa las modifi
caciones  a la carrocería o al au
tobastidor  que  condicionan  el
empleo  del vehículo;  por  ejem
plo,  contra  incendios,  pick  up,
cisterna,  adral, aljibe,  etc.  Debe
existir  una  tabla  de versiones,
igualmente  abierta, a fin  de que
puedan  incorporarse novedades
que  vayan  apareciendo  como:
vehículo  multiplataforma  de
abastecimiento  y  recuperación
(VEMPARJ,  unidad  repostadora
de  aeronaves (URA.), etc.  No se
expone  la  tabla  completa  para
no  alargar este trabajo.

MARCA  Y MODELO: La mar
ca  expresa la  denominación co
mercial,  no el  nombre del fabri
cante.  El modelo  identifica  el
producto  de la  marca anterior
mente  citada, por ejemplo:  NlS
SAN/PATROL  ML-6,  PEGA
50/721  7A1, etc.  Las considera
ciones  expuestas anteriormente
para  las tablas de tipo y  versión,

se  hacen extensivas a las de mar
ca  y modelo.

CLASE:  Expresa el  cometido
específico  a que  está destinado
el  vehículo.  No debe figurar en
la  denominación. Existen cuatro
clases de vehículos.

•  Mando  y  representación:
Son  turismos en los que  se des
plazan  las autoridades  para  el
cumplimiento  de sus cometidos.

•  Vida y  Servicio: Son vehícu
los  destinados  a  transporte  de
personas y  material para la vida
y  servicio de las unidades, cen
tros  u  organismos  (UCO,s.).
Dentro  de esta clase existen di
ferentes  tipos  (motos,  furgone
tas,  autobuses, etc.) con diferen
tes  versiones (compactador  de
basuras, contra incendios, etc).

•  Logísticos:  Son  vehículos
destinados al transporte logístico
por  carretera,  principalmente
son  camiones  de carga  general
o  de otras versiones (cisterna, al-

jibe,  frigorífico, VEMPAR., etc).
•  Tácticos:  Son vehículos  de

mayor  movilidad (4x4,  6x6, etc),
que  permiten  su  movimiento
fuera  de carreteras y caminos.

Así  pues, la denominación de
un  vehículo debe ser el  nombre
coloquial  por  el que se le identifi
ca,  y ha de figurar en su documen
tación  legal (Hoja de Documenta
ción)  y  de mantenimiento (Filia
ción). Veamos un par de ejemplos:

•  FURGONETAJMIXTA’MER
CEDES-BENZ/MB-lOO

•  CAMIÓN  PESADO/VEM
PAR/PEGASO/2331

Cada  denominación  debe  ir
asociada  a un NOC.,  pero  den
tro  de cada denominación  pue
den  existir  distintas VARIANTES
(modificaciones  introducidas
por  el  fabricantes  que  hacen
que  el  vehículo  sea distinto  y,
por  tanto, con algunos repuestos
no  intercambiables) que pueden
no  cambiar  su  denominación

un.s fotografía del vehículo
debe  figurar cola  FICI-IA
DE cARACrERI5TIcAS. incluida
ene’  CATALOGO de vehículos
de dotación en el Elército
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Ejemplo de denominación
de  un vehículo. CNM.  AITA
MOVILIDAD  1,  T./cARGA
CENERAI.8IUMMEWM984

pero  sí su NOC.; por tanto, aun
que  no puede afirmarse que sea
el  caso general, una denomina
ción  puede ir  asociada a  varios
NOC,s.  Téngase en cuenta  que
los  fabricantes introducen modi
ficaciones  sin cambiar de mode
lo  y cii  los casos de declaración
de  necesaria uniformidad,  ésta
se  produce  cada  cinco  años y
aunque  una empresa presente el
mismo  modelo,  ha introducido
modificaciones  en su mecánica.

Como  solución, para conoci
miento  de los distintos Vehículos
de  dotación  en  el  Ejército,  se
propone  la confección de un ca
tálogo  en el que figure una ficha
para  cada distinta denominación
con  su  NOC.  asociado,  o  sus
NOC,s.  en caso de asociarse en
Varios, en la que además de figu
rar  la fotografía o dibulo,  han de
aparecer sus medidas, caracterís
ticas  principales,  variantes que
puedan  existir  y,  por supuesto,
los  términos que  definen su de-

nominación,  esto es: TIPO/VER
SION/MARCA/MODELO.  Dicho
catálogo debe ser de hojas inter
cambiables  para que se puedan
añadir  los nuevos vehículos que
se  incorporen a la flota del Ejér
cito,  y pasar a un archivo históri
co  a los que se den de baja. Este
catálogo debe tener el rango nor
mativo  de Circular Técnica (CT.).

GLOSARIO DE TÉRMINOS

Dentro  de la Red de Vehícu
los  Rueda existen muchos térmi
nos,  a veces definidos en normas
diferentes,  que se emplean inde
bidamente  o,  incluso,  para  un
mismo  concepto se usan distin
tos  términos simultáneamente.

Para  evitar  esto  propongo  la
siguiente  solución: confeccionar
un  único  glosario  de términos,
donde  estén todos ellos  perfec
tamente  definidos.  Este glosario
debe  ser lo  más amplio  posible,
haciéndose extensivo a las redes

de  otros materiales, servicios lo
gísticos,  etc. De él se eliminarán
los  sinónimos, de tal  forma que
cada  concepto se defina con un
término  único,  pues los sinóni
mos  no  llegan  a aplicarse  a  la
totalidad  del  término,  abarcan
do  a parte  de otros,  lo  que  da
lugar  a confusiones.  Este glosa
rio,  debe tener el rango normati
vo  de Directiva Técnica  DI.).

Veamos  algunos  términos
empleados frecuentemente y sus
sinónimos,  así como  las posibles
soluciones  para su correcto em
pleo,  todo  ello  siempre  desde
mi  particular punto de vista:

ABASTECER-SUMINISTRAR-
DISTRIBUIR: El término ABASTE
CER est  perfectamente definido
y  no hay lugar para distintas inter
pretaciones. No obstante, la Nor
ma  de Abastecimiento (NG. 3/93
de  1 9FEB) incluye el término SU
MINISTRAR al que da una riefini
ción  tan parecida que no encuen
tro  prácticamente diferencia.
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Para  evitar  el  uso indistinto
de  ambos términos,  propongo
definir  el SUMINISTRO como el
ABASTECIMIENTO  efectuado
por  una  unidad  logística a  una
unidad  consumidora,  y  DISTRI
BUCIÓN  como  el  reparto  de
SUMINISTROS que  ésta efectúa
entre  sus unidades subordinadas
hasta el  nivel individual.

RECUPERACIÓN:  Término
definido  en la Norma de Mante
nimiento  y  que  no  recoge  un
empleo  distinto,  pero  que habi
tualmente  usamos para otros:

•  Poner a un vehículo deten i
do  por  una avería, en condicio
nes  de seguir la marcha, lo cual
debe  entenderse como  una  RE
PARACION  que  normalmente
será  DE EMERGENCIA.

•  Colocar  un vehículo  inmo
vilizado  por avería o por un obs
táculo  en un punto donde pueda
desplazarse por sí mismo o auxi
liado  por  otro vehículo.  Esto no
es  RECUPERACION  ni  EVA
CUACIÓN  ni REPARACIÓN, de
be  emplearse un término nuevo
para el  que propongo el de RES
CATE,  que  podría ser la traduc
ción  de RESCUE, término emple

ado  por  algunos  Ejércitos  de
nuestro entorno.

•  Obtener  repuestos de vehí
culos  inútiles.  Para esto  debe
emplearse  el  término  CANIBA
LIZACION,  recogido en la  Nor
ma  de Abastecimiento,  o  DES
GUACE  y  DESBARATE que  de
ben  considerarse sinónimos. No
debe  confundirse  con  DES
MONTAJE CONTROLADO, tér
mino  recogido en  la Norma de
Mantenimiento,  cuya diferencia
es obtener los repuestos de vehí
culos  averiados clasificados co
mo  reparables.

•  Desplazar vehículos averia
dos  hasta un órgano de  mante
nimiento  debe considerarse co
mo  EVACUACIÓN.

Como  ejemplo  del  amplio
empleo  que  damos al  término
RECUPERACIÓN,  las Orienta
ciones  OR6-601: “Mantenimien
to  orgánico de vehículos de mo
tor  y remolques”, dan una nueva
definición  para este término (eso
sí,  sólo a efectos de esta publi
cación)  y  el  Stanag 2399  otra,
con  lo  que se enmaraña más la
confusión  existente.

REPARACIÓN-REPARACIÓN

GENERAL-GRAN REPARACIÓN-
RECONSTRUCCIÓN: FI término
REPARACIÓN aparece definido
en  la  Norma de Mantenimiento.
No  obstante, existen una serie de
reparaciones  que  por sus pecu
liares  formas de realización, de
ben  ser diferenciadas y definidas:
LIGERAS,  EVENTUALES,  DE
EMERGENCIA, IN  SITU, y  últi
mamente  ha aparecido un nuevo
concepto,  las  DE DANOS  EN
CAMPAÑA.  Para que el  término
REPARACIÓN pueda emplearse
de  forma general, habrá que def i
nir  como reparaciones NORMA
LES, las propias de cada escalón
de  mantenimiento  que  no  se
efectúen  en  las condiciones  de
las  anteriormente citadas.

Las  definiciones  correspon
dientes a estos tipos de reparacio
nes  vienen  expresadas  en  la
Orientaciones OR4-606: “Compa
ñía  de Mantenimiento”, y  en las
OR6-603:  “Mantenimiento de ve
hículos rueda, tercero y cuarto es
calones’, de reciente publicación.

En  los términos REPARACIÓN-
REPARACIÓN GENERAL-GRAN
REPARACIÓN-  RECONSTRUC
CIÓN,  habitualmente empleados,

La cANIBALIzAcIÓN es
obtener repuestos de vehículos
inútiles,  mediante las tareas de

DE5GUACE O  DESBARATE
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no  aparecen definidas  sus dife
rencias  y  aunque es fácil  imagi
nárselas, deben establecerse.

La  Norma de Mantenimiento
da  como dato orientativo que las
reparaciones para los órganos de
segundo  escalón, deben  ser de
hasta  4  horas y  hasta 50 las de
tercero.  Distinto  criterio  emplea
el  Manual  Técnico  MT7-605:
Datos  de planeamiento  logísti

co  que establece hasta 8  horas
las  de órganos de segundo esca
lón  y  hasta 40  las de  tercero.
Dando  prioridad a lo establecido
en  la Norma, podemos aplicar el
término  REPARACIÓN  a  las
efectuadas en cualquiera de  los
escalones que no rebasen las 50
horas de trabajo, puesto que las
que  se realicen  en el  cuarto es
calón,  si corresponden a tareas
de  cuarto  escalón,  serán  más
complejas,  la  obtención  de re
puestos más difícil o implicará la
fabricación  o  reparación de re-

puestos o utillaje,  pero no deben
ser  más prolongadas. Las repara
ciones  que  se efectúen  en  los
Organos  Logísticos  Centrales
(OLC,s.)  y  que  superen las 300
horas  de trabajo,  al  implicar  la
sustitución  de diversos conjuntos
y  otras tareas, deben considerar-
se  RECONSTRUCCIONES.

En  resumen, para  simplificar
los  términos  empleados,  pro
pongo  definir  los  términos  RE
PARACIÓN  y  RECONSTRUC
CIÓN  en las condiciones descri
tas,  y  suprimir  los términos RE
PARACIÓN  GENERAL y  GRAN
REPARACIÓN por innecesarios.

REPUESTOS-ARTICULOS DE
ABASTECIMIENTO: Determina
dos  artículos de abastecimiento
reciben  la consideración de  re
puestos  como consecuencia de
ser  necesarios para las tareas de
mantenimiento.

La  Norma de Abastecimiento
incluye como abastecimiento cIa-

se  III  los  lubricantes, anticonge
lantes,  líquidos hidráulicos, otros
líquidos y gases para soldaduras.

La  Norma de Mantenimiento
define  cuáles de estos deben te
ner  consideración de repuestos,
excluyendo  aquellos no emplea
dos  en actividades de  manteni
miento  como  los  carburantes.
Otros  fluidos y  gases, a pesar de
ser  de consumo periódico, al es
tar  ligados a tareas de manteni
miento  preventivo,  estimo  que
podrían  tener  la  consideración
de  repuestos. Me  estoy refirien
do  al aceite motor y  al anticon
gelante,  líquidos  cuya previsión
y  abastecimiento periódicos son
necesarios  por  lo  que  se debe
permitir  que  se soliciten  como
repuestos para tareas de mante
nimiento;  de hecho el  anticon
gelante  ya recibe prácticamente
este tratamiento.

Considero  asimismo  que  se
puedan  solicitar  como  repues;1]

No  debe ronfundirse  CANIRALIZAcIÓN
con  DESMONTAJE coNrgoLwo,            -

que  es obtener repuestos de vehículos
averiados clasificados cumi.’ reparables                     1

-                              Fr;0]
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tos,  al ser empleados sólo en re
visiones  y  reparaciones,  los si
guientes  artículos:

•  Disolventes necesarios para
la  aplicación de las pinturas.

•  El electrolito  para el  relleno
de  las baterías con carga seca y
el  agua destilada para  añadir  a
las  baterías en servicio.

•  Los  líquidos  de dirección,
frenos y  embrague.

•  El oxígeno y  acetileno para
equipos  de soldadura.

REPUESTOS-PIEZAS DE RE
PUESTO: La Norma de Abaste
cimiento,  dentro de los Abaste
cimientos  clase IX, subclase C,
incluye  las PIEZAS DE REPUES
TO,  definiendo  los  SUBCON
JUNTOS como sinónimos.

Distinta  definición  da la  Nor
ma  de Mantenimiento  que arti
cula  los  REPUESTOS en CON
JUNTOS,  SUBCONJUNTOS  Y
PIEZAS.

La  solución  sería suprimir  la
denominación  PIEZAS DE RE
PUESTO  pues  ya  se entiende
que  el  término  PIEZAS, se refie
re  a determinados  REPUESTOS
(aquellos  cuyo  desarmado  es
imposible  o  impracticable),  y
para  citar,  en general, los com
ponentes  de  un  vehículo  que
pueden  sufrir desgaste o avería y
por  tanto  sustitifirse  por  otros
nuevos  o  reparados, emplear el
término  REPUESTOS.

REVISIÓN-REVISIÓN  PE
RIÓDICA-REVISIÓN  PROGRA
MADA-REVISIÓN  GENERAL:
Términos  de uso  común  pero
sólo  definido  el  primero. Quizá
creemos  conocer las diferencias
entre  estos términos, pero,  a  lo
mejor,  no coincidimos.  En bene
ficio  de la sencillez propongo:

e  Mantener  el  término  REVI
SIÓN  para  su empleo  con  ca
rácter  general, tal  y  como  está
establecido  en las Orientaciones
“Mantenimiento  orgánico de ve-

hículos  de motor  y  remolques”
(OR6-601).

•  Eliminar  el  término  REVI
SIÓN  PERIÓDICA,  pues todas
las  revisiones  deben tener  este
carácter.

•  Emplear  el  término  REVI
SIÓN  ORGANICA para las efec
tuadas dentro del mantenimiento
orgánico  hasta una periodicidad
semestral, a los 8.000 kilómetros
recorridos o después de determi
nadas  horas de funcionamiento
del  motor, en caso de vehículos
muy  específicos (grúas, vehículos
de transmisiones, etc.).

•  Reservar el  término  REVI
SIÓN  PROGRAMADA para  las
tareas que deben realizarse a los
vehículos  en tiempo/km/horas
de  funcionamiento, superiores a
las  establecidas para  las revisio
nes  orgánicas,  no incluidas  en
éstas y  recomendadas por los fa
bricantes  en los manuales de ta
ller,  independientemente del es
calón  en que se efectúen.

•  Suprimir  el  término  REVI
SIÓN  GENERAL, por  entender
que  son suficientes para un co
rrecto  mantenimiento  preventi
vo,  las tareas comprendidas en
las  revisiones  orgánicas y  pro
gramadas.

Los  escalones  de  manteni
miento  se articulan según las ca
tegorías asignadas a las unidades
logísticas y centros que constitu
yen  órgano de mantenimiento,
ello  es independiente de que se
encuentren integrados en los es
calones  logísticos básico,  inter
medio  y superior. De aquí proce
de  la confusión, al pretender aso
ciar  estos escalones logísticos a
los  de mantenimiento, ya que nos
encontraremos  con órganos del
mismo  nivel en diferentes escalo
nes  logísticos y  con órganos de
distinto  nivel  dentro del  mismo
escalón  Iogístico;por  ejemplo:
Compañías de Mantenimiento de
l3rigada/NTD.  que apoyan a  las
Secciones de Mantenimiento de
BatallórilGrupo,  todo ello  dentro
del  escalón básico.

¿Constituyen,  por  tanto,  las
Compañías de Mantenimiento de
Brigada/NTD. órgano de tercer es
calón?Es difícil  contestar taxativa
mente  con un monosílabo, pues
en  cualquier caso, estas unidades
serán apoyadas por un Grupo de
Mantenimiento  del escalón inter
medio,  que constituye órgano de

ESCMONES
DE MANTENIMIENTO

86



ARMAMENTO  Y  MATERIAL

tercer  escalón. En todo caso, las
Compañías de Mantenimiento ci
tadas tendrán que materializar el
apoyo  o  refuerzo a las unidades
de  su Brigada/NTD. total  o  par
cialmente  mediante la realización
de  algunas de las siguientes activi
dades de mantenimiento: repara
ciones, asistencia técnica, recupe
raciones  y  evacuaciones, abaste
cimiento  de repuestos y de equi
pos, de herramientas, maquinaria,
utillaje,  clasificación bajas, y  re
vistas técnicas.

Por  otra  parte,  no todas  las
unidades  serán iguales o  no  se
encontrarán  en las mismas cir
cunstancias; habrá, por ejemplo,
unidades que constituyen órgano
de  segundo escalón, que  se en
contrarán  más próximas del Gru
po  de Mantenimiento  del esca
lón  intermedio que  las apoyan,
que  de su Grupo  Logístico, del
que  también reciben apoyo,  por
lo  que parece más lógico que el
mayor  esfuerzo en apoyo lo reci
ban  de  aquel.  Habrá  también
unidades que se encuentren más
aisladas, o unidades/centros con

gran  número de vehículos,  con
personal, material e infraestructu
ra para desarrollar una mayor ca
pacidad de mantenimiento.

Los  escalones, por  tanto,  no
podrán  tener  todos  las mismas
atribuciones. Es necesario que és
tas les sean asignadas de tal forma
que  cada unidad agote su capaci
dad  de mantenimiento, debiendo
estar  perfectamente establecidas
en  cada caso, las atribuciones de
cada  escalón y  los canales de re
lación  a seguir. La forma de ago
tar  la capacidad de mantenimien
to,  es efectuar tareas correspon
dientes a escalones superiores, so
bre  todo por parte de las unidades
que  se encuentren alejadas de la
unidad  de Mantenimiento  de la
que  reciben apoyo.

Una  posible solución para eli
minar  la  confusión  debida  a la
misma  denominación de escalo
nes para los logísticos y de mante
nimiento,  sería mantener la deno
minación de los escalo nes logísti
cos  y  modificar la tradicional de
los  de mantenimiento, sustituyen
do  el  término ESCALÓN por Nl-

VEL,  pudiendo existir en un mis
mo  escalón varios  niveles (por
ejemplo  en el escalón básico, pri
mer  nivel:  usuario-Pelotón  de
Mantenimiento,  segundo nivel:
Sección de Mantenimiento de Ba
tallón/Grupo, y tercer nivel: Com
pañía de Mantenimiento de Briga
da/NTD.),  y  asignando atribucio
nes  para cada unidad en función
de  su nivel, plantilla,  medios, si
tuación,  vehículos  a mantener,
etc.  Aunque  en nuestro Ejército
está muy arraigado este concepto
y  sería muy difícil su erradicación.

REVISIONES

En  la baja operatividad de los
vehículos  del  Ejército,  influyen
muchos  factores (vejez de la flo
ta,  inexperiencia de los conduc
tores,  etc) que no voy a analizar
aquí,  pero sí  quisiera incidir  en
uno  de los más importantes que
es  el  inadecuado mantenimiento
preventivo,  con  defectos  que
arrancando del primero y segun
do  escalones, repercuten  en el
tercero  y,  por  acumulación,  en

Los Equipos Moviles
estarán constituidos
norn,alt,it’r,i,’  por vehkuk,s
ligeros,  dotados con un
mínimo  de herramientas y
repuestos, no siendo
necesario el
desplazamiento  de
cansiones-talier para
efectuar  reparar cnws “in
sito”
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el  cuarto  y  provocan  que  éste
tenga  que efectuar tareas corres
pondientes a los anteriores.

¿Por  qué  no  efectuamos  las
revisiones  expresadas  en  las
Orientaciones  0R6-601:  “Man
tenimiento  orgánico  de vehícu
los  de motor  y  remolques”? La
respuesta a este interrogante de
ben  darla los oficiales y  subofi
ciales  integrantes  de  unidades
que  constituyen  primero  y  se
gundo  escalones. Yo apunto  la
mía  personal: Son teóricas y  re
petitivas,  ni  siquiera algunas ta
reas  están  recomendadas  con
esa  periodicidad  por  los  fabri
cantes,  y  aun no siendo rígidas,
efectuarlas  llevaría  demasiado
tiempo  que  habría que  detraer
del  restante destinado a  mante
nimiento  y  a otras actividades
programadas  ya  de por  sí  con
apreturas.  Por otra  parte,  ¿em
pleamos  estos  métodos  con
nuestros vehículos particulares a
los  que  naturalmente cuidamos?
Evidentemente  no.  Nos  nega
mos  a efectuar tareas innecesa
rias,  al  igual que tampoco lo ha
cen  las empresas que  rentabili
zan  al  máximo el dinero  inverti
do  en vehículos.

Tareas  tan  importantes como
las  revisiones  vienen  descritas
en  las citadas  Orientaciones,
que  como  expresa su título,  no
son  de obligado  cumplimiento.
Las  revisiones  preceptivas  que
se  establezcan, deben  ser  ade
cuadas  a cada marca y  modelo
de  vehículo,  de acuerdo con las
normas  técnicas  dadas por  sus
fabricantes y regladas en un pro
cedimiento  operativo, que debe
tener  el  rango  de  CT.  para  su
debido  cumplimiento.

Esta CT. debe contemplar, ade
más de las revisiones correspon
dientes  hasta una  periodicidad
semestral, otras que incluyan las
tareas  recomendadas por  los fa-

bricantes  en los manuales de ta
ller,  no incluidas en las primeras.

BATERÍAS

Repuesto  muy  especifico por
ser  limitada su vida y  el  tiempo
de  almacenaje, ya que de no ser
para  inmediata colocación en los
vehículos, deben almacenarse en
un  taller en las condiciones ade
cuadas de mantenimiento.

El  Ejército cuenta  con  1 6  ti
pos  de baterías para vehículos,
además  de otras correspondien
tes  a otros materiales.  Algunas
de  ellas son muy parecidas, con
sólo  diferencias en  la situación
de  los bornes, pero no son inter
cambiables,  lo que provoca mu
chos errores en las previsiones y
peticiones,  detectados a  la hora
de  su  instalación,  con  los tras
tornos  que ello ocasiona.

Cada  marca/modelo de vehí
culo  va asociado a una batería y
en  ocasiones a otra alternativa,
como  un repuesto más y así debe
solicitarse, pues en caso de tener
que  adaptar una batería de otro
tipo  a un vehículo, ha de hacerse
bajo  la  supervisión de un espe
cialista.  El error de no hacerlo así
es  muy frecuente en los vehícu
los  NISSAN PATROL, portadores
de  la batería 6D1 1 BM-B que es
igual  a la  6D1 1 BM-C, pero con
la  posición de los bornes inverti
da.  Estos problemas se soluciona
rían  si  se redujera el  número de
tipos  de baterías, exigiendo  en
las  declaraciones  de  necesaria
uniformidad  de los vehículos, el
que  monten una determinada ba
tería,  o introduciendo en los plie
gos de prescripciones técnicas de
los  no declarados de necesaria
uniformidad,  la misma exigencia.

Se  dispone de una tabla, ela
borada  por  el  Laboratorio Cen
tral  de Armamento,  Material  y
Vehículos  (LABCAMVE.),  con

las  características de las baterías
en  servicio y su NOC.,  con una
referencia  que  al  incluir  sus ca
racterísticas, constituye su deno
minación.  Para evitar los proble
mas  citados, propongo comple
tar  esta tabla,  asociando  cada
una  de las baterías a los vehícu
los  de dotación  en el  Ejército, a
fin  de  facilitar  la  labor  de  los
que  efectúan  las previsiones  y
peticiones.  Esta tabla debe figu
rar  en un documento normativo
con  rango de CT.

CUBIERTAS

Repuesto también  muy  espe
cífico  por su vida  limitada, pero
que  ha de recibir el mismo trata
miento  que  los demás. Aunque
un  vehículo  pueda  montar  cu
biertas  de distintas caracte rísti
cas,  el empleo que debe darse a
cada  uno,  implica  que  haya de
proporcionársele  cubiertas  de
las  características originales, es
to  es, medida,  índice  de carga,
con  o sin cámara, índice de ve
locidad,  y  todo terreno o carre
tera.  En consecuencia, no deben
cambiarse  estas características a
no  ser que el  uso que se le va a
dar  al vehículo sea distinto  para
el  que fue  adquirido, excepto el
dibujo,  que varía según los años
de  fabricación,  por  lo  que  en
caso  de sustituirse cubiertas de
las  mismas características pero
de  distinto  dibujo,  deben  cam
biarse  conjuntamente  al  menos
las  cubiertas del mismo eje.

El  número de tipos de cubier
tas  en servicio en el  Ejército es
muy  elevado.  Podría reducirse,
exigiendo  en  las adquisiciones
que  vehículos  del  mismo  tipo
monten  las  mismas cubiertas,
aunque  sería  difícil  reducirlo
considerablemente.

No  se dispone de una tabla en
la  que figuren todas las cubiertas
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en  servicio en el Ejército, en con
secuencia, estimo que ésta debe
confeccionarse,  indicando  su
NOC.  y  sus características,  ya
que  éste no las define, y asocian
do  cada una de ellas a los vehí
culos  de dotación en el Ejército.
A  diferencia de las baterías, no se
podría  dar  una  referencia  para
cada  cubierta que  constituya su
denominación,  pues cada fabri
cante  emplea su propia  nomen
datura,  y  el asignarle un código
identificativo no añadiría ninguna
ventaja,  porque para  identificar
una  cubierta habría que acudir a
unas  tablas para conocer sus ca
racterísticas.  La tabla  propuesta
debe  figurar  en  un documento
normativo con rango de CT.

UNIDADES  MÓVILES
DE MANTENIMIENTO

La  prevista  creación  de  las
Unidades  Móviles  de Manteni
miento  (UMM,s.)  integradas en
los  Grupos  de  Mantenimiento
(GMANTO,s.)  del escalón inter
medio,  con  capacidad de man
tenimiento  de hasta tercer esca
lón  para vehículos  rueda, va  a
suponer un salto cualitativo.

Tenemos  que  hacer la distin
ción  entre  Unidades  Móviles,
con  capacidad  de  moverse  y
desplegar,  instalando talleres en
camiones-taller,  tiendas, instala
ciones  improvisadas  con  redes
miméticas  o  lonas, o combinan
do  éstas con las instalaciones fi
jas  que  puedan  aprovecharse,
donde  se integrarán como  base
los  equipos de recuperación que
prestarán apoyo en caso necesa
rio  para  efectuar  reparaciones
en  vehículos  previamente  eva
cuados  y  concentrados;  y  los
Equipos Móviles, que se despla
zan  para efectuar  determinadas
reparaciones  allí  donde  se ha
producido  la avería. Estos equi

C/P:  Camión pesado
CT:  Circular técnica
CNLT1:  Camión ligero todo  te

rreno
DT:  Directiva técnica
GMANTO:  Grupo de Manteni

miento
IT:  Instrucción técnica
LABCAMVE:  Laboratorio  Cen

tral  de Armamento, Material
y  Vehículos

NG:  Norma general
NOC:  Número OTAN  de catá

logo

pos  estarán constituidos normal
mente  por vehículos ligeros, do
tados  con un mínimo  de herra
mientas  y  repuestos, necesitan
do  disponer de información pre
via  de las averías, para transpor
tar  solamente las herramientas y
repuestos necesarios para  efec
tuar  las reparaciones. Por tanto,
para  realizar reparaciones ‘in si-
tu’,  el desplazamiento de los ca
miones-taller  no es necesario,
pues  serán  muy  limitadas  las
averías  que  reparen los Equipos
Móviles,  como  podemos  com
probar  observando los servicios
técnicos  que trabajan en  nues
tras  carreteras.

Aunque  no es un tema nuevo
(las unidades de la  Fuerza deben
estar  dotadas de medios móviles
y  capacitadas  para  efectuar  el
mantenimiento en los despliegues
fuera  de sus bases y  acuartela
mientos),  aún es mucho  lo  que
resta por hacer. Para empezar, se
echa  en falta la enumeración de
las  tareas de segundo escalón que
deben efectuarse en instalaciones
desplegables y por Equipos Móvi
les  “in  situ’,  así como  las herra
mientas,  maquinaria  y  utillaje
que  han de transportar los segun
dos  escalones en sus salidas de
las  bases o acuartelamientos.

NTD:  Núcleo  de Tropas Divi
sionario

OLC: Organo Logístico
PMA:  Peso máximo autorizado
TOM:  Transporte  oruga  de

montaña
TT: Todo terreno
UCO:  Unidad  Centro  u  Orga

nismo
UMM:  Unidad  Móvil  de Man

tenimiento
VEMPAR:  Vehículo  multiplata

íorma  de  abastecimiento  y
recuperación
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GEOGRAFÍA  E HISTORIA

EL 9 de octubre se cumplen 450

años del bautismo, en la localidad
madrileña de Alcalá de Henares,

de  Miguel de Cervantes Saavedra,
quizás  la primera pluma española

de  todos los tiempos. Buena oca
sión, sin duda, para recordar la ba
talla  de Lepanto uno de los capítu
los  más destacados de su vida co
mo  soldado. Allí  resultó herido y
perdió  la movilidad de una de sus
manos, lo que le impidió continuar

en  la milicia. En el Mediterráneo,
frente  a las naves turcas, España
perdió  un gran soldado, pero ganó
un excepcional escritor.

CONTEXTO

batalla  como  pretenden  los  li
bros  de Historia? Para responder
a  estas preguntas conviene ana
lizar  la  situación estratégica del
momento.  El triunfo  del  duque
de  Alba en Gemmigen (1568) al
írente  de los Tercios suponía la
expulsión  de  Guillermo  de
Orange  de Flandes. La amenaza
islámica  en el interior de España

desaparecía con la  extinción  de
la  rebelión  morisca (1570), que

el  mando militar turco había se
guido  con gran  interés. Parecía
que  España podía, al fin, volcar-

se  en América.  La mayor parte
del  Continente  había  sido des
cubierto  en  las primeras  déca
das  del siglo, pero quedaba pen

diente  la  consolidación  de  la
presencia  española en esas nue

vas tierras. Un esfuerzo aun más
heroico  si  cabe  que  las gestas

del  descubrimiento  y  conquista
del  Nuevo Mundo.

Pero las incursiones turcas en
el  Mediterráneo  central  y  occi
dental  no cesaban. Por ello,  Fe
lipe  II,  convocado  además por
el  Papa, volvió  encantando a su
designio  en  el  Mare  Nostrum,
como  hiciera  antes  su  padre,
Carlos  V. Había que guardar las

espaldas de América.
La  presión turca se ejercía no

sólo  por  mar sino también  por
tierra.  Sin embargo,  Francia e
Inglaterra  se inhibían,  con  la
pretensión  de  que  España se
desgastara frente al enemigo, sin
apreciar  que la amenaza era pa
ra  la civilización  occidental  to

ALTA
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¿Qué  sucedió  realmente  en
Lepanto? ¿Fue tan  importante la
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da.  En el Mediterráneo se iban a
enfrentar  las dos potencias y del
desenlace  del  enfrentamiento
dependería el futuro de Europa.

En  aquella época, Turquía ha

bía  conseguido la alianza y  lue
go  el vasallaje de toda  la orilla
africana  del  Mediterráneo.  Por

su  parte, España contaba con  la
alianza  de Génova, además de
su  presencia directa en el sur de

Italia,  Sicilia y  en sus plazas del
norte  de África. La República de
Venecia,  el  otro  miembro  de  la

Alianza  y  adelantada de Europa
en  el Mediterráneo oriental, sen

tía  directamente la amenaza tur
ca  pero  también temía la supre
macía  de España, a la que mira
ba  con recelo.

El  Papado desempeñó en este
punto  un  importantísimo  papel
coordinador,  así como  de  guía
espiritual.  El papa San Pío V lo
gró  limar  las asperezas entre Es

paña y Venecia para salvar Italia
de  los  ataques de los turcos, al

cación  de los estados europeos
bajo  una misma bandera.

La  magnitud de la derrota de
Lepanto  ha empañado  la  ame
naza  real que  suponía el  poder
naval  turco,  perfectamente com

binado  con  sus poderosas fuer
zas  terrestres, que apuntaban ya

al  corazón de Europa a través de
los  Balcanes. El pueblo turco, de
origen  nómada,  adoptó  en el

mar  tácticas  semejantes a  las
utilizadas  por  la  caballería  en
las  estepas. De acuerdo con el

profesor  Cerezo:  En su expan
Sión  vía  Occidente,  aprenden

los  otomanos  la  utilidad  de la
artillería,  de las fuerzas navales
y  de la conjugación de cañones
y  buques para proteger el paso
del  Bósforo  y  apoyar  desde el
mar  las operaciones terrestres”.

En  principio,  los  turcos  se
emplearon  en dominar  el  Medi
terráneo  oriental  desde su base
de  Constantinopla,  ciudad  que
conquistaron  en  1453.  Allí,  sus

quienes  controlaban, a través de
una  red de bases y  consulados,
el  comercio  entre  Europa  y
Oriente  vía  Egipto.  Venecia
compensó  la  perdida de buena

parte  de estas bases con la  ad
quisición  de  la soberanía sobre
la  isla  de  Chipre,  excepcional

avanzadilla  en el  Mediterráneo
oriental,  merced a la cesión a la
Serenísima  República otorgada
por  su reina, Catalina Cornaro.

La  amenaza a España era di
recta.  El vasallaje de los estados

del  norte  de África  permitió  a
Turquía  penetrar en el  Medite

rráneo  occidental.  Este peligro
se  unía a  la rebelión de los mo
riscos.  De hecho, los consejeros
de  Selim II llegaron a proponer
le  una intervención directa en la
Península  Ibérica,  en apoyo  a
los  sublevados.  Intervención
que  propiciaba  la  reconquista
de  Túnez por los turcos, facilita
da  por la defección de las tropas
tunecinas  aliadas de España.

Carlos  V,  con  sus campañas
africanas,  había buscado asestar
un  golpe definitivo al turco,  gol
pe  que nunca llegó a consumar
al  distraer su atención  los pro
blemas  en  Europa. Felipe II,  en
sus  primeros  pasos como  rey,
parecía  seguir el  mismo camino
que  su padre.  Sin embargo,  la
brillante  intervención  del almi
rante  García  de  Toledo,  en
1 565,  en socorro  de  la  isla de
Malta,  probaría la nueva capaci
dad  ofensiva de la flota españo
la.  Los turcos sufrieron una terri
ble  pérdida (más de treinta  mil
bajas)  frente  a  los  españoles.
Con  esta victoria,  el Rey se ani

tiempo  que intentaba la reunifi-  enemigos eran  los venecianos,

casa de MIguel de cervantes en la localidad madrileña de Alcalá de Henares (FOTO: del autor)
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La estalua del valeroso
soldado y mejor escrilor

preside  a plaza Mayor de
Alcalá  de Henares (FOTO:

del  autor)

mó  a emprender  un ambicioso
programa de construcciones na
vales,  al  mismo tiempo que  Se

hm  II hacía lo propio  al otro ex
tremo  del  Mediterráneo.  La de
rrota  de Malta,  unida  a  la pre

tensión  de los persas en el  flan
co  sur  del  imperio  otomano,
coincidirían  íavorablemente  en
Lepanto  con  la  causa  de  la
Alianza.

PROLEGÓMENOS

Malta  y  la anterior derrota de
España en la  isla de Djerba (los
Gelves)  en  1560,  donde  se in
tentó  constituir  una  base avan
zada  sobre Trípoli,  constituyen
los  dos antecedentes inmediatos
del  que  se  anunciaba  como
choque  definitivo.

Bajo  Felipe  II,  la  burocracia

funcionaba  con  lentitud,  pero
cuando  conseguTa concentrar
los  recursos en un punto, que es
lo  que sucedería en Lepanto, ac

tuaba  con  total  contundencia.
Para  la primavera de 1570 y  de
acuerdo  con  las  órdenes  del
Rey,  España había  logrado  una
flota  capaz de medirse de igual
a  igual con la turca.

Dos  años después de  la  de
rrota  de  Malta,  los  turcos  se

sienten  crecidos con la toma de
las  islas  Chíos  y  Naxos,  en  el

Egeo. En ningún momento creen
en  la unión  de los reinos cristia

nos  y  aspiran  a derrotarlos  de
uno  en uno. Es entonces, 28 de
marzo  de 1570, cuando Turquía
exige  a la República del Adriáti
co,  bajo  amenaza  de destruc

ción  total,  la entrega de la  isla
de  Chipre.  Tras la  negativa ve

neciana,  una poderosa escuadra
turca  (300 buques, 60.000 hom
bres  incluidos  2.500  jinetes  y
180  piezas de artillería) se dirige

a  la conquista de la isla. España
acude  solícita  con 50 galeras al
mando  de Juan Andrea  Doria,
nieto  del almirante de Carlos V,

naves  que se suman a las 12 del
Papa y  las 160 de Venecia. No

se  trata todavía de la Santa Liga
que  surgirá tras la  caída de  Ni
cosia  y el  cerco durante un año
a  la  plaza de Famagusta. Pese a
la  superioridad ahiada de fuerzas
terrestres, aunque no navales, la
falta  de claridad  en el mando y
la  incompentencia  del  coman
dante  en jefe,  Marco  Antonio
Colonna,  al  servicio  del  Papa,
determinan  el abandono de Chi
pre  a su suerte.

Las  consecuencias en Vene
cia  son fulminantes:  sustitución
del  capitán  general de  la  mar,
Zane,  por el  competente Sebas
tián  Veniero, quien intentará fre
nar  a los turcos en Corfú.  La flo

ta  turca ataca la costa en combi
nación  con el avance por el  lito
ral  de  Acmet  Pachá.  El sultán

sustituye  a Piahi, poco  eficaz en
Chipre,  por  Ahí y  sus fuerzas se
sitúan  a un día de Venecia. Sólo
la  noticia  de  la  constitución

93



Aspecto que ofrece
actualmente Eslarnbul, Al

fondo  se aprecia la meaquila
de  Soleimán reflejándose en
las aguas del Cuerno de Oro

(FOTO:  del  aulorl

efectiva  de la Santa Liga decide
al  almirante otomano  a salir del
Adriático  para no  quedar ence
rrado,  con  lo  que  la  interven
ción  providencial  de  España y
Génova  salvan en el  último  mo
mento  a  la Serenísima Repúbli

ca.  San Pío V  había convocado
la  Liga desde el  mismo momen
to  del desembarco turco en Chi
pre,  pero la respuesta de Europa
resultó  muy desigual. Los países
protestantes no se identificaban

ya  con  el  ideal  de  la  Cristian
dad.  El emperador Maximiliano,
pese a su condición  de católico,
rehusó  participar  alegando  el
peligro  que  debía  afrontar  en

tierra,  olvidando  que el  destino
de  Europa se debía  librar  tam

bién  en el  mar. Del  mismo mo
do  se negó Francia, tradicional
aliada  con  la  Puerta en su  en
frentamiento  con  España. Con
su  negativa, Portugal devuelve
la  enemistad  que  le  demostró
Venecia,  aliada con los egipcios

Oriente.  De modo que sólo  Es
paña,  Génova, Malta  y  algunos
pequeños  estados italianos  res
pondieron  al  llamamiento.  del
Papa que suponía una autentica
cruzada,  pues, además de des
truir  el  poderío naval turco, pre
tendía  apoderarse de importan
tes  territorios costeros, incluidos
los  Santos Lugares.

El  tratado  de  la  Santa  Liga
quedó  formalmente  constituido
el  25 de mayo de 1571. España

obtuvo  el  puesto de generalísi
mo  que  recayó en el  hermano
de  Felipe II, don Juan de Austria,
pero  no así la  segunda jefatura
que  fue  para  Colonna.  España
contribuía  con  la  mitad  de  los

gastos  y  la  primera  ilota  de los
aliados.  El árgano de  gobierno
de  la  armada  conjunta  era  el
Consejo  de  las tres  potencias
signatorias,  bajo  la  presidencia
del  generalísimo,  Juan de Aus
tria,  quien ejerció con autoridad

su  actuación, que venía precedi
da  por su victoria contra los mo

riscos,  resultó  decisiva  para  la
victoria  final,  imponiéndose con
frecuencia  en los consejos a ca
pitanes  generales  más experi
mentados que él.

La  concentración se inicia  en
el  puerto de Mesina el  23 de ju
lio,  con la arribada de la escua
dra  de Veniero, tras salvar la vi
gilancia  de la  escuadra turca y
la  romana  de Colonna.  El 5 de
septiembre  llega la escuadra del
marqués  de  Santa  Cruz,  don
Álvaro  de Bazán, joven  general
de  la mar que había destacado a
las  órdenes del almirante García
de  Toledo,  antecesor  de  don
Juan  de Austria  como  Capitán
General  del  Mediterráneo.  Don
Juan  de Austria  logra convencer
a  Veniero  para  que  embarque
fuerzas  españolas de combate,
ante  el  deficiente  pertrecha
miento  de las galeras venecia-

contra  sus líneas comerciales de  el  mando  único.  Precisamente
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nas.  Don Juan de Austria llega a
Mesina  el  23 de agosto, proce

dente  de Barcelona y,  al  día si
guiente,  convoca su primer con
sejo  de guerra al que asisten los
tres  capitanes generales y  otros
sesenta jefes. El primer recuento
arroja  unos datos  impresionan
tes:  208 galeras, 6  galeazas, 24
naves  y  26.000  infantes. El sos
tenimiento  de  esta flota,  unos
cuatro  millones  de ducados  al
año,  deja exhaustas las arcas del
Estado.  La infantería  española,
más avezada, tiene instrucciones
directas del propio Felipe II de si
tuarse en el lugar principal y más
difícil.  La Santa Liga acudirá  a
Lepanto  con  34.500  soldados,
43.500  hombres  de  remo  y
13.000  hombres de mar,  es de
cir,  unos 91.000 hombres. Se tra
ta  de una de las fuerzas navales
más importantes de la His-toria.

Don  Juan impone  su criterio

en  el Consejo celebrado el 30 de

agosto,  de  ir en busca de  Ja es
cuadra  enemiga y destruirla. Pa
ra  ello  cuenta con  un excelente
servicio  de  información  que  le

permite  ubicar a los turcos en los
alrededores  de Corfú.  Entre tan
to,  la escuadra turca  se agrupa
en  el  golfo  de Lepanto para su
perar  la  acometida del adversa
rio.  El corsario Kara Kodja, quien

consigue  aproximarse en varias
ocasiones a los fondeaderos cris

tianos,  informa puntualmente al
general  turco  Alí  Pachá.  La ar
mada turca contaba con 230 ga
leras  y  70 galeotas. En cuanto a
los  efectivos humanos, sumaban
un  total de 92.000, prácticamen
te  que  el  de  los  cristianos:
25.000  soldados de  infantería,

2.000  jenízaros y  otros soldados
hasta  un total  de  34.000  hom

bres  de guerra, 13.000 de mar y
45.000  de remo.

Si  bien los efectivos humanos
eran  parecidos, el  potencial  de

fuego  de los  buques  islámicos
era  una cuarta  parte  inferior  al
de  los cristianos. En los primeros
predominaban  los  arcos, mien
tras  que en los segundos el arma
estrella era el arcabuz. También
era  inferior  la escuadra turca en
artillería,  pero  era superior  en
número,  en capacidad  de  ma
niobra  y,  además, venía prece
dida  de su fama de  invencible.
Los  cristianos  jugaban  con  el
factor  moral  ya que, alejados de

sus  bases, sólo  podían vencer.
Además  contaban  con el  con
curso  de los temibles Tercios es

pañoles.

PARTIDA

Con  la bendición del Papa, la
escuadra de la Santa Liga zarpa
el  16 de septiembre de 1571 del
puerto  de  Mesina  rumbo  al
Adriático.  El 27,  al fondear  en
Corfú,  tienen noticia de la rendi

Vista  parcial del  palacio
Topkapi,  rn  a actual
Estambul, centro de
decisión  de tris sultanes
FOTO: del autor)
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ción  de  la  fortaleza  veneciana
de  Famagusta, en Chipre.  La es

cuadra  veneciana pretende acu
dir  en ayuda de la isla? pero don
Juan  de Austria  ordena  conti
nuar  buscando al  enemigo para
destruirlo.  En Corfú  embarcan
refuerzos,  cuando les llegan no
ticias  de que el  enemigo les es
pera  en  Lepanto.  Tras realizar
ejercicios  de combate en aguas
de  Gomeniza, la escuadra zarpa
y  cruza  el  canal  entre  haca  y
Cefalonia  donde fondean.

AIf  Pachá sale de la bahía de
Calydón  para acercarse a la  en
trada  del  golfo  y  adelantarse al
enemigo? pero no pasa del extre
mo  norte del  golfo  de Lepanto?
Punta Scrofa. A las siete y media,
don  Juan de Austria sorprende al
turco? situado a ocho o doce mi
llas,  que navega sólo a vela y to
davía  no ha formado sus galeras
según  lo  previsto. Los capitanes
generales de Venecia y  Roma? a

los  lados de don Juan de Austria,
le  comunican su disposición pa
ra  el combate.

La  armada  de  la  Santa Liga

emboca  el  golfo  navegando en
línea  de fila  por  escuadras y  se
sitúa en posición de combate. A
las  diez y media termina su mar
cha  de aproximación? mientras
los  turcos aún no han terminado

de  arriar velas. El capitán vene
ciano  Qurini  se adelanta con 17
galeras y desconcierta el ala de
recha  de  los  turcos.  Entonces?
españoles  y  venecianos  se  re
vuelven  contra esa ala y  la ani
quilan.  Al  tiempo que  se produ

ce  la derrota enemiga en el nor
te,  las  galeazas  cristianas  del
centro  provocan con su podero
sa  artillería gran confusión en el
centro  turco, mandado por el al
mirante  AIf  Pachá. Las galeras
turcas  intentan abrirse paso, pe
ro  don  Juan de Austria aguanta
hasta  que,  momentos antes del
abordaje,  abre  fuego y  devasta
las  filas  enemigas.  Los huecos
de  la  línea cristiana son rápida
mente  cubiertos. Don Álvaro de
Bazán acude personalmente con
diez  galeras en socorro del ge-

neralísimo.  Las capitanas  se
enzarzan  en  duro  combate,  en

el  que  se imponen los  piqueros
de  los Tercios frente a  los jení
zaros. En ese decisivo momento,

un  soldado cristiano mata a Alí
Pachá y  le corta la cabeza. A la
una  de la  tarde? la  lucha en  el
centro  y,  en definitiva,  la  bata

lla? se han decidido,  gracias a la
superioridad  de la artillería e  in
fantería  aliadas y  al uso preciso

de  la reserva. Sólo Uluch AIf, vi
rrey  de Argel, se mantiene en el

sur  pero  ante el  acoso de Juan
de  Cardona, Bazán y  Doria  de
be  retirarse. Únicamente se han
salvado  cincuenta  buques oto
manos,  por  lo  que  la  victoria
táctica  es total.

Pero,  ¿qué hubo  además de
esta  victoria? Ciertamente, la  Li
ga,  que se disolvería en 1573 al
pactar  los  venecianos  con  los
turcos,  no cumplió  sus objeti
vos.  Pero España salvo a Occi

dente,  al  igual  que hicieran  an
tes  los griegos en  Salamina. El
imperio  turco ya no  recuperaría

su  poderío  naval,  mientras que
España se afianzaba como  pri
mera  potencia mundial.  En con
memoración  de  aquella  gesta,
que  tuvo  en Miguel  de Cervan
tes  un actor y  testigo excepcio
nal,  el Papa instituyó la fiesta de
la  Virgen  del  Rosario,  el  7  de
octubre.

Jesús Caraballo.
Periodista

sala de recepciones deT harén del Palacio Topkapi, lujosamente decorada
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Cuando aún no se han apa
gado los ecos de la Cumbre de
Jefes de  Estado de  la OTAN,
celebrada en Madrid el pasado
mes de julio,  acaba de apare
cer  este libro  sobre la evolu
ción  de  la Organización  del
Tratado  del  Atlántico  Norte
desde  el  fin  de la guerra fría
hasta la citada Cumbre. Se tra
ta  de un estudio de  investiga
ción  que consideramos impor
tante por su contenido y opor

tema,  además de contar con el
rano General, Javier Solana, y  el

r  la propia Organización.
a,  a servir de referencia y docu
un  trabajo riguroso de investi

doctoral,  la claridad de exposi
a  unas conclusiones precisas.
habitual  colaboradora de nues
la  doble afirmación de Herácli

Tras  la publicación  el  pasado diciembre  de Opera
ción  ícaro (ver .ds$  n  679) dedicada a  la  labor del
Ejército  del  Aire,  esta segunda iniciativa  editorial  del
grupo  INDRA tiene por  protagonista, como su titulo  in
dica,  al Ejército de Tierra y, en concreto, toda su aporta
ción  a las tareas de solidaridad internacional durante el
periodo  1 988-1997.

Como  destacé el Teniente General Faura en la presen
tación  del  libro  realizada el pasado mes de julio  en el
Cuartel  General del Ejército, si algo caracteriza esta publi
cación  es reflejar el  lado más humano de estas misiones,
no  en balde el propio autor reconoce que la obra es fruto
de  largas conversaciones con los mismos protagonistas.

La publicación,  muy cuidada y  con una profusa ilus
tración  gráfica, comprende todas las misiones realizadas

to  de Éfeso: Todo fluye, nada permanece para analizar en
profundidad  los cambios ocurridos en Europa Oriental  a
finales de 1989 y  ver qué puede ocurrir con la OTAN en
el  nuevo sistema internacional de multipolaridad: su de
saparición o permanencia. Para ello, tras realizar una ver
dadera “disección”  de  la adaptación de la OTAN  a esta
nueva era de las relaciones internacionales, trata de forma
exhaustiva las transformaciones de la Organización tanto
en  su aspecto institucional (Consejo de Cooperación del
Atlántico  Norte, Comité de Planes Plus, Asociación para
la  Paz...) como en  el militar  (Estructura de Mandos, Es
tructura de Fuerzas...); no en balde la autora une a su pre
paración,  la experiencia obtenida al trabajar en Bruselas.

Con  todo,  tal  vez  sea lo  más destacable el  capítulo
que  dedica al “Espacio común de seguridad euroatlánti
ca”,  en  el  que apuesta decididamente por  un  entendi
miento  OTAN, Identidad Europea de Seguridad y  Defen
sa,  y las “Conclusiones” claras y precisas de esta experta
en  relaciones internacionales, exponente de ese reduci
do  pero creciente  número de  universitarios españoles,
interesados en la Seguridad y  Defensa, que están llama
dos  a debatir y  estudiar estos temas junto a los militares
y  a  llevar al ánimo de los ciudadanos, su importancia y
transcendencia para el conjunto  de la sociedad.

hasta  ahora  por  el  Ejército
de  Tierra: desde los prime
ros  observadores enviados a
Angola  (UNAVFM) a finales
de  1988,  hasta  la  partici
pación  de la Brigada Galicia
en  SEOR (Bosnia)  y  de  la
Agrupación  Serranía  de
Ronda  en  FIP (Albania)  en
1997,  sin  olvidar  contribu
ciones  menos conocidas co
mo  los observadores dentro

de  la  misión de  la OSCE en  el conflicto  de Chechenia
(1 995-1997) o  la presencia de un coronel  español en el
grupo  de expertos de NN.UU.  que investigaba en  1985,
el  uso de armas químicas en la guerra Irak-Irán.

Asimismo en la obra se hace breve mención de las ac
ciones  de pacificación en el  exterior llevadas a cabo por

INFORMACIÓN

1 ográfi ca
TRAS EL FIN

Tecnos.  1997.

EL EJÉRCITO DE TIERRA EN MISIONES DE PAZ
Pedro Redón Trabal. 1997.

A.P.M.

97



LITERATURA

tropas espanotas a  ales del siglo  XIX, como  la actua
ciÓncn  defensa del  tado Vaticano en 1,94Y y la expedi
ción  franco española a la Conchinchina (actual Vietnam)
en  1 858, que consjren  verdaderos precedentes de las

•‘l

naje  ha sido fuente inagotable de
is,  más o  menos realistas otras, e

en  hechos reales, pero son me
dios  sobre ios servicios secretos,
opia  naturaleza.
esenta el teniente coronel  Pinto -

toria  y  la milicia  ya se había visto
Qué  es la historia  militar? (Adalid,
•ia de los servicios de Información

desde  el principio,  sino un estudio
ón  del espionaje desde la antigüe-

compás  de los cambios habidos
que  le permite deducir  lo que se
aturo,
erzo de síntesis, el autor justifica,
los  históricos,  la  necesidad de
ue  permita llegar en las mejores
de  planeamiento -decisión- eie

de  oposición de  voluntades que
a  amplitud  del  intento  obliga  a
información  militar  obtenida por

DE  lA  GUERRA CIVIL
Editorial  San Martín. 1997.

Treinta  años después de
escribir  su primer libro  sobre
la  guerra civil  española -Bru
nete-  el general Casas de la
Vega  nos ofrece estos Erro
res  Militares en  los que, con
profundo  respeto por ambos
bandos  y  sin distorsiones po
líticas,  analiza en su conjun
Lo la contienda.

Si en aquel primer volumen
1939, los protagonistas eran los sol-
altos mandos, las decisiones que to
‘no influyeron en el resultado final. El

es sencillo: siguiendo a Clausewitz, parte
iue  todo lo que haya contribuido a la de-

actuales misiones de paz, silenciados generalmente en in
formaciones periodísticas que, olvidindose de la historia,
califican  de novedosas estas misiones de pacificación.

A.PM.

procedimientos  “reglamenta
rios”,  centrándose en aquellas

_________________    actividades “no  bien  conside
radas en ocasiones, [pero que]
se  demuestran absolutamente
necesarias”:  el  espionaje  y
contraespionaje.

El  método  adoptado  con
siste  en  estudiar hechos y  ac
titudes  de los caudillos  y  diri
gentes  a  lo  largo  del  tiempo,
extrayendo  conclusiones  so

bre  el  espionaje en cada uno  de  los distintos  periodos
históricos:  Antigüedad,  Edad Media,  Moderna  y  Con
temporánea.

En una segunda parLe, el autor analiza el valor del es
pionaje  a través de  historiadores y  tratadistas militares
desde  Sun Tzu,  hasta John H, Collins,  pasando por  Plu
tarco,  Clausewitz, Jomini, joifre y  un largo etc.

Obra  densa, ampliamente documentada, será de gran
utilidad  para todos los interesados en profundizar en es
tos  temas y para aquellos otros que quieran  iniciarse en
ellos,  que  sin duda  encontrarán buena documentación
en  el libro y en la profusa bibliografía que aporta,

A.P.M.

rrota debe considerarse un error; mientras que lo que haya in
fluido en obtener la victoria, puede estimarse como acierto.

El  texto arranca con  la situación del ejército español,
las  milicias y  fuerzas de orden público  en julio de  1936;
continúa  con la descripción de las principales acciones y
batallas, así como el análisis de su influencia en el desa
rrollo  de la contienda; para terminar en una apretada sín
tesis que condensa lo esencial de la guerra civil.

Cabe  señalar  la  singular  capacidad  del  autor  que,
empleando  fuentes de los dos bandos enfrentados, expo
ne  sus propias opiniones mostrando en  todo momento
un  respeto exquisito por ambas ideologías.

Sin  duda, se trata de un texto importante dentro de la
abundante  producción  del autor sobre el  tema, del que
puede  considerarse un verdadero especialista. El estilo
directo  y claro del general Casas hace que se lea como
si  de una novela se tratase, a pesar de la densidad de la
obra  y de la amplia documentación aportada.

El, ARTE DE LA GUERRA
Militar)

1.  lmpr.  Aldecoa. Burgos. 1997
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